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Prólogo
Puente de Stamford, Reino de Inglaterra, 25 de septiembre de 1066 d.C.
El rugido de los guerreros que se acercaban era ensordecedor, y el puente de madera temblaba con sus pasos pesados.
El hombre, con ambas manos, sostenía con fuerza el mango de madera del hacha de guerra y observaba a sus atacantes, que llevaban escudos, cotas de malla y estaban armados con espadas, lanzas y hachas.
La mañana de verano aún estaba a la mitad cuando los gritos de las centinelas avisaron sobre la llegada del ejército enemigo, sorprendiendo a todos.
Él también fue sorprendido mientras bañaba su pecho musculoso y lleno de cicatrices en la orilla del río.
No se detuvo para ponerse la camisa ni la vestimenta de cuero que llevaba encima y que ayudaba a protegerlo de la pesada cota de malla; ni siquiera se armó con su escudo, yelmo y espada, que estaban desordenadamente tirados en la hierba. Simplemente tomó su hacha de guerra y corrió hacia el puente, a su lado, el único punto de cruce del río en kilómetros a la redonda, donde, debido a la estrechez de la estructura, solo tres hombres podían estar uno al lado del otro.
No quería estar allí; quería estar en su granja, junto a su amada esposa y sus hijos, pero un juramento hecho años atrás lo había traído hasta ese lugar y momento.
En los momentos de decisiones es donde se traza su destino.
Era una frase que se había utilizado en su familia durante generaciones y que había sido acuñada por su antepasada, Astrid Lavardsson[1], más de doscientos años antes, cuando ella y su esposo, Rodrigo Cervantes, se establecieron cerca del Lago Ladoga.
Él había trazado su destino al jurar lealtad a un hombre y había aprendido que los juramentos debían cumplirse; de lo contrario, nada nos diferenciaría de los animales.
Leif podía oír las órdenes gritando en la retaguardia. A él, que estaba en el camino de los ingleses, le correspondía ganar tiempo para que los noruegos se organizaran; de lo contrario, serían masacrados.
Por un breve instante pensó en su esposa, tan distante, pero al mismo tiempo tan cerca de su corazón.
Eso lo llenó de tristeza al pensar que quizás nunca más la vería, pero tal pensamiento pasó, tan veloz como había aparecido.
Gritó su desafío y dejó que el berserker en su espíritu aflorara y tomara el control, transformándolo en un asesino nato.
Cuando los tres primeros guerreros sajones lo alcanzaron, giró el hacha, cortando carne y metal, y mezcló su grito de guerra con el de los primeros hombres heridos por su hoja.
Si tenía que morir, moriría como un verdadero vikingo, y al final, las Valquirias vendrían a recogerlo del campo de batalla, y se uniría a los amigos y enemigos que había conocido a lo largo de su vida, en un banquete en los salones de Odín, en el Valhala.





Capítulo 1
Rusia de Kiev, primavera, 1034 d.C.
La vida en el poblado de Aldeigjuborg, en la orilla meridional del lago Ladoga[2], junto al río Volkhov[3], era monótona para el joven Leif.
El poblado había sido fundado por vikingos de Escandinavia unos trescientos años antes.
Rúrik, jefe de los varegos, una tribu de guerreros escandinavos, llegó a la región donde había varias pequeñas aldeas alrededor de Ladoga. Bajo su mando, también vinieron vikingos y jarls de toda Escandinavia.
Entre ellos, vino la antepasada de Leif, Astrid Lavardsson, y su compañero, un cristiano de Hispania, Rodrigo Cervantes.
El líder de los varegos tomó Nóvgorod la Grande, una de las ciudades más prometedoras de la región, situada a orillas del río Volkhov.
Como recompensa por los servicios prestados durante la conquista, Astrid y Rodrigo recibieron tierras en Aldeigjuborg, donde se convirtieron en jarls, y desde entonces, sus descendientes gobernaron la región.
Cuando Rúrik murió, diecisiete años después, fue sucedido por su primo Oleg, quien asumió el cargo de regente del Reino de Nóvgorod, ya que el hijo de Rúrik y legítimo sucesor, Ígor, aún era un niño.
Oleg inició la expansión hacia el sur, descendiendo el río Dniéper al mando de fuerzas varegos y eslavas. Conquistó Smolensk, y después Kiev, adonde trasladó la capital. Treinta años después, fue mordido por una serpiente en la ciudad de Kiev, siendo sucedido por el príncipe Ígor, iniciando así una dinastía.
Involucrados en actividades de comercio, piratería y actuando como mercenarios, los varegos vagaron por los ríos y vías fluviales de Gardarik, el nombre por el cual las tierras de Rus[4] eran conocidas por los nórdicos. Terminaron controlando la ruta comercial del río Volga, que conectaba el mar Báltico con el mar Caspio. Todas esas rutas eran importantes vías comerciales que unían Europa con regiones ricas y desarrolladas como los califatos árabes y el Imperio Bizantino; a través de ellas, gran parte de la plata utilizada en la acuñación de monedas llegaba de Oriente a Occidente.
Atraídos por las riquezas de Constantinopla, los varegos de Rus iniciaron una guerra contra el Imperio Bizantino, que resultó en tratados comerciales ventajosos para ellos.
Años después, el gran príncipe Vladímir I de Kiev envió al emperador bizantino Basilio II, Boulgaroktónos[5], un grupo de varegos para servir como su guardia personal, como parte de un acuerdo de paz.
Y era precisamente en servir en la Guardia Varega en lo que Leif, con apenas quince veranos, soñaba. Para el joven, ir a Constantinopla significaba vivir un mundo de aventuras y tener la oportunidad de alcanzar riqueza y gloria.
Como el hijo más joven de tres hermanos y dos hermanas, no heredaría el puesto de Jarl de su padre; a lo sumo recibiría un pedazo de tierra o tendría que conformarse con administrar algún negocio familiar.
Leif era el más alto y fuerte de los tres hermanos, aunque fuera el menor. Desde joven, se había interesado en aprender el arte de la guerra. Prefería la compañía de los rudos guerreros de su padre a la aburrida compañía de sus hermanos, que solo se interesaban en enriquecerse, o de sus hermanas, que soñaban con casarse.
Su temperamento también era diferente. Aunque aparentemente era calmado e introspectivo, cuando se enfadaba o se metía en una pelea, era como si fuera poseído por un oso o un lobo, tal era la furia con la que luchaba.
Los ancianos de la aldea decían que estaba poseído por un espíritu enviado por Odín, convirtiéndose en un berserker, como se conocía a los guerreros que entraban en tal estado de furia en combate que se decía que sus pieles podían repeler armas. Generalmente, eran adoradores de Odín, y ese estado de furia se inducía con el consumo de alcohol y un hongo, pero aparentemente el joven no necesitaba ingerir nada para alcanzar ese estado.
Esa irritabilidad le había valido varias palizas de parte de su padre.
El joven quería conocer el mundo, y la mejor opción era como guerrero. Su madre solía decir que él tenía la sangre de la fundadora del clan, Astrid Lavardsson, quien había sido una escudera de renombre, al igual que la madre de Astrid, conocida como Brunilde, la Rompe Tormentas. Las historias de sus ancestros aún se contaban a los jóvenes.
Leif también discrepaba de sus hermanos en cuanto a la religión. Mientras que sus hermanos y hermanas eran cristianos, como la mayoría de la población de la Rus de Kiev, él veneraba a los dioses nórdicos, Odín, Padre de Todos, y Thor, Dios del Trueno. Llevaba un collar con un pequeño martillo de hierro esculpido, regalo de Snorri, el maestro de armas del clan. Snorri, un hombre de mediana edad, pero fuerte como un toro y hábil con el hacha y la espada, lo había tomado como aprendiz cuando su padre se cansó de intentar disuadirlo de la idea de convertirse en guerrero.
Esa noche, Leif conocería a un verdadero guerrero: Harald Sigurdarson, que, con apenas 20 años, era capitán de la guardia del Gran Príncipe Yaroslav, conocido como “El Sabio”.
Cinco años antes, Harald había luchado en la batalla de Stiklestad, junto con su medio hermano Olav, quien intentaba recuperar el trono de Noruega, que había perdido ante el rey danés Canuto dos años antes. En la batalla, ambos hermanos fueron derrotados por fuerzas leales a Canuto; Olav murió y Harald fue exiliado a la Rus de Kiev.
Su habilidad con las armas impresionó al Gran Príncipe, quien le otorgó el rango de capitán.
Ahora, según habían oído sus hermanos mayores, Harald estaba formando un grupo para servir en la Guardia Varega en Constantinopla, y había venido a despedirse de Jarl Ragnar, el padre de Leif, quien lo había acogido cuando, aún joven, había huido herido, acompañado por unos pocos hombres leales de su tierra natal.
El príncipe noruego también buscaba reclutar voluntarios para su aventura.
Leif, que en ese entonces tenía poco más de diez años, recordaba a Harald. A pesar de su juventud, el guerrero ya era alto y fuerte para su edad, y tenía un temperamento extrovertido, a pesar de su aparente situación de desgracia.
En los pocos días que se hospedó en el salón de la familia, antes de ser enviado a Kiev, Harald intercambió algunas palabras con el joven Leif e incluso puso a prueba su habilidad con la espada, elogiando a Snorri por el entrenamiento que había dado al muchacho.
Ahora, Leif se consideraba un hombre; tenía la misma edad que Harald cuando había participado en una batalla y, aunque aún no hubiera luchado a muerte contra ningún enemigo, al menos podía jactarse de conocer los misterios del sexo, pues un año antes se había acostado con una sirvienta sobre un montón de heno en el establo de la propiedad del clan.
Y, como hombre, tenía la intención de jurar lealtad a Harald y seguirlo hasta Constantinopla.





Capítulo 2
Rusia de Kiev, primavera, 1034 d.C. 
Leif salió de su habitación y se dirigió al gran salón, donde sus padres recibían a sus vasallos e invitados.
Era una estructura antigua, construida con gruesos troncos de madera al estilo vikingo. Robustas columnas de madera sostenían el alto techo. Escudos colgaban de las paredes, compitiendo por espacio con antorchas y candelabros que iluminaban el lugar durante la noche.
Una gran chimenea rectangular ocupaba el centro del salón, rodeada por una mesa y sillas de madera, donde los guerreros de su padre se sentaban durante los banquetes, en los que Ragnar les honraba con hidromiel y cerveza.
Esa noche, recibían a un invitado especial: Harald Sigurdarson. El noble estaba sentado al lado del padre de Leif, conversando animadamente en la cabecera de la mesa que rodeaba la chimenea.
Los sirvientes circulaban por el lugar, llevando bandejas con diversos platos de carne de cerdo, jabalí y vaca, junto con jarras de hidromiel y cerveza, que colocaban en la mesa donde los cincuenta guerreros de Harald, los hermanos de Leif y algunos hombres de confianza de Ragnar Lavardsson estaban acomodados.
Su padre, Ragnar, era un guerrero leal al príncipe de Kiev, para quien había luchado en numerosas ocasiones. Era un hombre de pocas palabras, severo, pero justo con sus hijos, siervos y vasallos. A pesar de su edad, se mantenía en forma y podía luchar durante horas en una barrera de escudos. Sus cabellos negros, un rasgo familiar heredado de su ancestro Rodrigo Cervantes, apenas mostraban algunas canas.
—Buenas noches, padre y señor, buenas noches, madre —saludó primero a sus padres—. Buenas noches, mi señor príncipe —inclinó ligeramente la cabeza hacia Harald, quien lo observaba con atención.
—Leif, has crecido bastante desde la última vez —dijo el noruego, dirigiéndose al joven.
—Gracias, mi príncipe —Leif se sintió orgulloso; a pesar de sus quince años, creía estar casi a la altura de Harald, quien era alto y fuerte, con cabello rubio oscuro y ojos azules, y ocultaba su relativa juventud con una barba corta, atada con una tira de cuero.
—Mi hijo desea seguirlo, mi príncipe —explicó Ragnar, señalando al joven.
—¿Todavía sabe luchar? Recuerdo que cruzamos algunas espadas cuando llegué aquí —preguntó Harald, interesado—. Necesito guerreros.
—Tiene sus méritos —Ragnar sonrió de manera dura, sin querer mostrar el orgullo que sentía por su hijo. Snorri, su maestro de armas, había asegurado que el joven se convertiría en un excelente guerrero.
—¿Y estarías dispuesto a jurarme lealtad? —Harald levantó una ceja.
Leif pensó por un momento. Los juramentos eran la ley que regía el mundo, según su padre; no podían pedirse ni darse a la ligera. Una vez dado, debía cumplirse, sin importar lo que ocurriera.
—Juro mi espada a su causa —respondió.
—¿No te importa que tu hijo me sirva? —preguntó Harald a Ragnar—. Vamos a tierras lejanas, llenas de peligros.
—Es mi hijo más joven, tengo otros. Si crees que puede serte útil, llévalo y haz de él un hombre —Ragnar se encogió de hombros.
Harald se levantó y se acercó a Leif. El joven notó que el príncipe era dos palmos más alto que él. Luego, Harald se quitó un fino brazalete de bronce de su brazo izquierdo, en medio de otros que incluían algunos de oro y plata, y lo hizo girar en su mano.
—¿Eres cristiano? —preguntó.
Leif no se sorprendió con la pregunta. Sabía que Olavo, el medio hermano de Harald, era cristiano, y esa creencia fue una de las razones por las que no fue aceptado como rey de Noruega.
El cristianismo se había estado extendiendo por toda Escandinavia, y en la Rusia de Kiev no era diferente, ya que recibía la influencia del Imperio Bizantino, donde el cristianismo era la religión oficial.
—No, mi señor y príncipe, rezo a los viejos dioses.
—Entonces jura por tus dioses servirme. Aunque yo sea cristiano, no me importa a quiénes recen mis hombres.
Harald, en realidad, se había convertido al cristianismo solo por su medio hermano, y mantuvo esa creencia debido a las oportunidades de apoyo y alianzas que le brindaba. La mitad de sus hombres eran paganos y adoraban a los dioses nórdicos.
—Juro por Odín, padre de todos, y por su hijo Thor, servirle lealmente.
—Y yo acepto tu juramento. Y si lo rompes, que se te niegue la entrada al Valhalla y que tu carne se pudra hasta el Ragnarök, en el mundo de Hel —decidió Harald, mientras tomaba la mano derecha de Leif y colocaba un brazalete en su muñeca.
El joven observó el brazalete. Era de bronce, y los extremos, que casi se tocaban, tenían la forma de cabezas de lobo. Era un gran honor el que le había sido concedido, ya que los brazaletes eran ofrecidos por jefes poderosos para asegurar alianzas con sus aliados o la lealtad de sus vasallos. Distribuir tal presente era una demostración de poder, y el guerrero que lo aceptaba juraba lealtad a quien se lo entregaba.
Los guerreros de Harald, que habían escuchado atentamente la conversación, golpearon sus jarras sobre la mesa en señal de celebración y volvieron a hablar en voz alta.
—Siéntate con nosotros, Leif —ordenó Jarl Ragnar, ocultando el orgullo que sentía por su hijo.
El banquete se prolongó hasta la madrugada, cuando Harald se retiró al aposento que le había sido destinado, llevándose de la mano a una bella sirvienta que había estado atendiendo la mesa. Sus guerreros durmieron en el salón, arropados en sus mantos de piel, esparcidos por el suelo y los bancos.
Leif también se acomodó en un rincón, demasiado inquieto para ir a dormir en su habitación. A pesar de haber bebido hidromiel y cerveza en compañía de sus nuevos hermanos, el sueño no llegaba.
Durante el banquete, Harald había explicado que su grupo era como una familia, y sus guerreros eran como hermanos, sin importar las creencias que tuvieran ni a qué dioses o Dios rezaran.
Solo cerca del amanecer, el joven logró finalmente conciliar el sueño, soñando con valientes hazañas que le traerían fama. Sin embargo, un brusco tirón en su hombro lo despertó.
Al abrir los ojos, aún inmerso en las imágenes de sus sueños, encontró la dura mirada de Snorri.
—Tu padre te llama —informó, y sin esperar respuesta, empezó a caminar hacia los aposentos privados de la familia, situados detrás de la pared del fondo del salón. Se accedía por una puerta camuflada tras una pesada tapicería, oculta detrás de un par de sillas sobre un estrado elevado por dos escalones, desde donde el Jarl impartía justicia a sus vasallos.
Leif se frotó los ojos, todavía somnoliento, y corrió tras el maestro de armas. Lo siguió hasta el aposento privado de Ragnar, que consistía en un dormitorio precedido por una pequeña sala donde atendía solo a sus hombres de confianza para reuniones privadas.
Su padre estaba sentado en una silla de madera, al lado de un pequeño hogar circular, observando las llamas que danzaban sobre la leña.
El joven esperó en silencio, al igual que Snorri. Ragnar levantó la vista y miró fijamente a su hijo.
—Has hecho un juramento muy serio —comenzó.
—Sí, mi señor y padre.
—Harald puede ser un príncipe y un pretendiente al trono de Noruega, pero aún es muy joven e impetuoso, aunque sea un guerrero formidable —continuó—. ¿Estás seguro de que quieres poner tu destino en sus manos?
—Sí, mi señor y padre.
—Muy bien, eres un hombre y debes buscar tu destino —hizo un gesto, y Snorri tomó una espada y una pequeña hacha que estaban sobre un baúl de madera en una esquina de la sala.
—Acércate —ordenó a su hijo.
Leif se acercó, quedando a un paso de distancia de su padre, que era más alto que él.
—Esta espada perteneció a Rodrigo Cervantes, y esta hacha a Astrid Lavardsson —explicó mientras se las ofrecía al joven, quien se mostró sorprendido. Las armas colgaban en un lugar de honor detrás de las sillas de sus padres en el salón principal; eran una herencia familiar que solo el líder del clan podía manejar—. Úsalas con honor.
—Gracias, mi señor y padre —respondió el joven, observando la espada aún envainada y la pequeña hacha, cuya hoja estaba envuelta en una tira de cuero aceitada.
—Ve y despídete de tu madre, está en la cocina preparando el desayuno para Harald y sus hombres —ordenó secamente.
Ragnar observó a su hijo salir de la habitación después de hacer una reverencia. Era su hijo menor, y su temperamento recordaba el que él mismo había tenido en su juventud, siempre en busca de fama, sirviendo al Gran Príncipe de Kiev en las campañas contra los polacos y los bizantinos.
—Snorri —llamó Ragnar.
—Mi señor.
—¿Has juramentado tu espada a mí?
—Sí, mi señor —respondió el guerrero a una pregunta que era meramente retórica.
Snorri había servido a Ragnar durante más de veinticinco años; cuando era joven, había huido de Inglaterra después de asesinar, en una pelea por una chica, al hijo de un Jarl en una taberna de la ciudad de Jorvik, en Northumbria.
Primero huyó a Escandinavia, pero el padre del joven que había matado tenía muchos parientes poderosos esparcidos por la región. Por eso, decidió venir a la Rusia de Kiev, donde llegó medio muerto de hambre y frío, siendo encontrado por Ragnar en un bosque cercano al lago Ladoga.
Ragnar, que solo era cinco años mayor, ya era Jarl y lo salvó; cuando Snorri se recuperó, juramentó su espada a su salvador.
No se arrepentía, su señor era generoso y Snorri había demostrado su valía, siendo nombrado maestro de armas hacía aproximadamente veinte años. Tenía una pequeña granja arrendada por un par de siervos y se había casado con una eslava de la región, que le había dado una hija hermosa, aunque murió en el parto.
Cuando Dimitra, que recibió el mismo nombre que su madre, cumplió quince veranos, cinco años atrás, Ragnar le organizó un buen matrimonio con un noble de Kiev, y su hija le había dado dos bellos nietos.
Después de la muerte de su esposa, nunca más se casó. A pesar de amar a su hija, sentía la falta de un hijo varón a quien enseñarle el arte de la guerra. Había enseñado a todos los hijos de Ragnar, pero tenía un cariño especial por Leif, quien se mostraba el más apto para convertirse en guerrero, y por eso era aún más exigente y duro con él.
—Te desobligo de tu juramento —dijo Ragnar después de un momento.
—¿Señor? —se sorprendió el guerrero.
—Quiero que jures tu espada a mi hijo, pero no tiene que ser para él; júrame a mí que lo protegerás —pidió, levantándose y colocando la mano en el hombro de Snorri.
—Tienes mi juramento, mi señor —respondió de inmediato.
—Muy bien, acompáñalo y mándame noticias si actúa con valentía, para hacerme sentir orgulloso.
—Así lo haré, mi señor —hizo una reverencia y salió del aposento para preparar su equipaje.
Si Snorri se hubiera vuelto antes de salir, habría visto a Ragnar observando fijamente las llamas de la chimenea, con los ojos llenos de lágrimas.





Capítulo 3
Constantinopla, Imperio Bizantino, primavera de 1034 d.C.
Ariadne observó a la emperatriz y al emperador, arrodillados ante el patriarca de la iglesia, Alejo I.
Se encontraban en la capilla del palacio imperial, con pocos nobles acompañando la ceremonia como testigos.
El matrimonio era un escándalo comentado en toda Constantinopla, ya que la emperatriz Zoe había quedado viuda la noche anterior.
Aunque inicialmente el patriarca se había negado a cooperar y a celebrar el matrimonio y la coronación de Miguel, el pago de 50 libras de oro lo llevó a cambiar de opinión.
—¡Arrodíllense todos ante el nuevo emperador! —anunció Alejo I, y todos los presentes, incluida Zoe, se arrodillaron—. ¿Qué nombre desea asumir?
—Miguel IV —respondió Miguel, mirando a su alrededor y buscando la mirada de aliento de su hermano Juan.
—¡Te corono emperador Miguel IV! Que su reinado sea largo y próspero.
Todos se levantaron y, en fila, se acercaron al emperador y a la emperatriz, quien se posicionó a su lado y se inclinó, deseando felicidad a la pareja y un largo reinado.
Luego se dirigieron a uno de los salones del palacio, donde se ofreció una recepción para pocos nobles y embajadores extranjeros invitados.
Sentada en una mesa, acompañada de su padre, su suegro y su futuro esposo, que apenas la miraba, la joven observó a la emperatriz, que estaba radiante y parecía alegre.
A pesar de las preocupaciones y arrepentimientos que la atormentaban por lo que había hecho sin saber, la joven se sentía feliz por Zoe.
Como una de sus damas de compañía, sabía que la emperatriz rara vez salía del ala de las mujeres en el palacio imperial, a diferencia de ella, que circulaba con más libertad entre la casa de su padre en la ciudad, el gineceo[6] y otras áreas del palacio.
La emperatriz era su tía. Su padre, Constantino VIII, el emperador anterior, había tenido un romance hacía aproximadamente treinta años con Estefanía, una noble de baja jerarquía que servía como dama de compañía de Zoe.
De esta relación nació Zenobia, la madre de la joven, quien no fue reconocida por el emperador como su hija, aunque Constantino había elevado al padre de Estefanía en la jerarquía de la corte, otorgándole un cargo público y casándolo con otro noble que asumió a Zenobia como su hija.
Zenobia, a su vez, cuando alcanzó la edad adecuada, fue entregada en matrimonio a Paolo Gabras, otro noble de baja jerarquía que se sintió atraído por la idea de casarse con la hija ilegítima del emperador. En aquel momento, Constantino solo era coemperador, ya que compartía el mando con su hermano, Basilio, quien realmente gobernaba, mientras Constantino se contentaba con disfrutar de los privilegios del estatus imperial, sin preocuparse por los asuntos del Estado.
Cuando Basilio murió sin hijos en el año de Nuestro Señor de 1025, la posibilidad de ser el único gobernante no alteró el deseo de Constantino de continuar disfrutando de placeres extravagantes, como se comentaba en la corte.
Nunca se había preocupado por la joven, nunca la había llamado ni había querido conocerla; para todos los efectos, ella no era su nieta, a diferencia de Zoe, quien siempre fue amable con ella y la trató como a una sobrina, especialmente después de que Zenobia falleció, poco después de dar a luz, trece años antes.
Zoe tenía dos hermanas: la mayor, Eudocia, quedó desfigurada por la viruela y se internó en un monasterio del que nunca salió, y la más joven, Teodora, despreciaba a la joven por ser de origen ilegítimo y también vivía atrapada en el gineceo.
La joven creció sin una figura materna; su padre siempre estaba ocupado en asuntos de Estado, intentando ascender en la jerarquía de la corte. Así, su educación quedó a cargo de nodrizas, sirvientas y de Zoe, quien contrató a profesores para ella. Por esta razón, había aprendido a ser independiente y astuta como su tía, a quien idolatraba.
Ella había recibido una educación esmerada; sabía leer y escribir en latín, griego y árabe, y leía todos los libros y pergaminos que podía conseguir.
Basilio, su tío abuelo, había impedido que sus sobrinas se casaran con alguien de la nobleza bizantina, ya que esto daría a sus esposos derecho al trono imperial. Como mujeres, no podían ejercer ninguna autoridad estatal; su única participación en el asunto era elegir, o más probablemente, aceptar o rechazar a un esposo que adquiriría autoridad sobre ellas tras el matrimonio. Por esta razón, Zoe vivió una vida de obscuridad en el gineceo imperial, el ala reservada a las mujeres, durante muchos años, aunque casi llegó a casarse.
La emperatriz le había contado que, aproximadamente treinta años antes, en el año 1001, una embajada, encabezada por Arnulfo II, arzobispo de Milán, fue encargada de seleccionar la novia de Otto III, el Sacro Emperador Romano, y la atractiva Zoe, con 23 años, fue la elegida.
Cuando Basilio II dio su consentimiento, en enero de 1002, ella acompañó a Arnulfo de regreso a Italia, solo para descubrir, cuando el barco arribó a Bari, que Otto había muerto, obligándola a regresar a casa.
—Fue mi gran oportunidad de liberarme de mi jaula dorada —suspiraba Zoe siempre que contaba esa historia.
Otra oportunidad para que Zoe se casara surgió en 1028, cuando una embajada del Sacro Imperio Romano llegó a Constantinopla con una propuesta de matrimonio imperial. Constantino y Zoe rechazaron la idea de inmediato al revelarse que el prometido, Enrique, hijo de Conrado II, tenía solo diez años.
Constantino, entonces emperador, determinó que la casa gobernante continuaría si una de sus hijas se casaba con un aristócrata apropiado.
El primer matrimonio potencial fue con el ilustre noble Constantino Dalasseno, duque de Antioquía.
— Era un hombre hermoso, un general valiente y astuto, pero los consejeros de mi padre, un grupo de canallas —gruñía Zoe recordando— preferían un gobernante débil al que pudieran controlar y lo persuadieron para que rechazara a Dalasseno después de que este ya había sido convocado a la capital.
Romanos Argiros, el prefecto urbano de Constantinopla fue el próximo considerado compatible en 1028. Teodora desafió a su padre, negándose a casarse con Romano, argumentando que él ya estaba casado.
La esposa de Argiros se vio obligada a convertirse en monja para permitir que Romano se casara con alguien de la familia imperial, y Constantino eligió a Zoe como su esposa.
Zoe y Romano se casaron el 10 de noviembre de 1028 en la capilla imperial del palacio.
La joven estuvo presente como dama de compañía en el suntuoso matrimonio, pero era evidente incluso para ella, que era solo una niña de siete años en ese momento, que Zoe no estaba satisfecha con el matrimonio.
Al día siguiente, Constantino falleció y los recién casados se sentaron en el trono imperial.
La joven no sintió nada con la muerte de su abuelo; él era un desconocido para ella.
Con Zoe elevada a la categoría de emperatriz, su hermana Teodora se recluyó en el gineceo, el ala femenina del palacio, y se dedicó a su rutina religiosa.
Ariadne agradecía a los cielos por ser dama de compañía de Zoe, que era más liberal, en contraposición a Teodora, casi una fanática religiosa.
Sin embargo, Teodora no permaneció inactiva; inteligente y poseedora de un carácter fuerte y austero, en 1030 intentó conspirar para casarse con el príncipe búlgaro Presiano y usurpar el trono junto a él. El pretendiente era el hijo mayor de Iván Vladislav, el emperador fallecido de Bulgaria, quien había enfrentado al Imperio Bizantino durante años hasta que murió en batalla en 1018, momento en el cual su esposa e hijos se rindieron ante el entonces emperador Basilio II.
A pesar de la derrota, con la rendición, Presiano recibió el alto título de magistro[7] y se convirtió en gobernador del tema[8] Bucelario.
Cuando la conspiración fue descubierta, Presiano fue cegado y enviado a un monasterio, pero Teodora no fue castigada.
En 1031, ella fue implicada en una nueva conspiración similar, esta vez con Constantino Diógenes, un renombrado general que había servido con distinción bajo las órdenes del emperador Basilio en la guerra contra Bulgaria.
Esta vez, Teodora fue forzada a confinarse en el monasterio de Petrion. Durante una visita, Zoe obligó a su hermana a "asumir el hábito monástico", mientras que él fue trasladado al este como gobernador del tema de Tracia. Sin embargo, en cuanto se confirmó su complicidad en el caso, fue llamado de vuelta a Constantinopla, donde fue arrestado, golpeado y desfilado públicamente por las calles junto con los otros conspiradores. Más tarde fue tonsurado y forzado a ingresar al monasterio de Stoudios.
Incluso en el monasterio, Teodora continuó conspirando con Diógenes, quien planeaba aprovechar la ausencia de Romano, que había salido de Constantinopla para luchar contra los musulmanes en Oriente en el año 1032, para escapar hacia los Balcanes.
Los conspiradores fueron traicionados y Diógenes fue llevado al palacio para ser interrogado por Juan, el Orfanotrofos, pero murió por suicidio al arrojarse desde un muro, en lugar de confesar bajo tortura e implicar a sus compañeros conspiradores.
Ariadne se estremecía al recordar aquellos días. Zoe, a pesar de estar confinada la mayor parte del tiempo en el gineceo, tenía colaboradores en todo el palacio y la ciudad, y utilizó a la joven en varias ocasiones para entregar cartas a sus cómplices. Después de todo, ¿quién desconfiaría de una niña de 11 años? Sin embargo, en una ocasión casi fue descubierta por Juan, quien había sido confidente de confianza de Basilio II y de Constantino VIII, y fue él quien apoyó los intereses de Romano en su pretensión de casarse con una de las hijas del emperador.
Tras su ascenso al trono, Romano nombró a Juan como praepositus sacri cubuli (jefe de la casa imperial), la posición más alta para un eunuco[9]. Se decía que su familia estaba involucrada en un comercio de mala reputación, quizás en agiotaje o falsificación. Era el mayor de cinco hermanos y, desde que asumió una posición en la corte, había ido acumulando poder y seguidores, con el objetivo de convertirse en una fuerza en las sombras.
Su andar y sus modales afectado, su voz suave y su apariencia simpática, debido a su tamaño y obesidad, no revelaban la naturaleza cruel y vengativa de su carácter, y Ariadne siempre que podía se mantenía alejada de él.
—La corte imperial puede ser tan peligrosa o más que un campo de batalla —solía advertir Zoe a su joven dama.
La emperatriz estaba obsesionada con continuar la dinastía macedonia de su familia.
Casi inmediatamente después de casarse con Romano, Zoe, a pesar de sus 50 años, intentó desesperadamente quedar embarazada.
Usó amuletos mágicos y pociones, todo sin efecto. Ariadne fue enviada varias veces a un boticario en la ciudad baja para buscar tales cosas, pero nada parecía surtir efecto.
La incapacidad de la emperatriz para concebir distanció a la pareja, y pronto Romano se negó a compartir el lecho con ella, limitando sus gastos e ignorándola por completo.
Zoe, furiosa y frustrada, continuó involucrándose en asuntos de Estado. El emperador toleró esto hasta cierto punto y se consiguió una amante.
A pesar de todo el cariño que la emperatriz tenía por su joven sobrina, en el año 1033 no pudo impedir que Romano ordenara que su joven dama, de 12 años, celebrara un contrato de matrimonio, a petición de su padre, con el hijo de un conde de jerarquía superior en la corte.
—Tía, no quiero casarme, soy muy joven y ni siquiera conozco a mi pretendiente —imploró entre lágrimas.
—Querida, no puedo hacer nada, Romano me ignora —respondió acariciando los sedosos cabellos de la niña—. Nosotras, las mujeres, no tenemos voz en estos asuntos, pero podemos usar nuestra inteligencia para dominar a quienes nos obligan a aceptar en nuestra cama y casa.
Se realizó una pequeña ceremonia en uno de los salones del palacio.
Ariadna fue vestida con una túnica blanca, del mismo color que el velo que cubría su cabello.
Al entrar en el salón, acompañada de su padre, avistó al Emperador y a la Emperatriz, así como a varios nobles, e incluso a Juan Orfanotrofos.
—Aquel es el Conde Basilio y su hijo Alejo —señaló discretamente Paolo a su hija, que estaba a su lado.
Ariadna observó al joven de expresión delicada, de unos diecisiete años. Parecía tan incómodo con la situación como ella. A su lado estaba un hombre alto, con barba negra entrecana y una expresión intimidante, junto a una mujer ricamente vestida que mostraba una expresión sumisa.
La ceremonia en sí fue breve; en presencia de los testigos, el padre de la joven y el del muchacho firmaron un contrato matrimonial que solo se consumaría cuando Ariadna se convirtiera en mujer, es decir, cuando tuviera su primera menstruación.
A continuación, los sirvientes circularon por la sala con bandejas que contenían bebidas y comida.
A la joven se le permitió beber un sorbo de vino de la misma copa que Alejo, quien no le dirigió la palabra en ningún momento.
Zoe, al notar la incomodidad de la muchacha, la llamó a su lado, donde Ariadna se quedó observando todo en silencio.
De repente, Juan Orfanotrofos se acercó con una sonrisa en los labios, acompañado de un hombre alto y esbelto, con la barba bien arreglada.
—Su Alteza Imperial —Juan y el hombre a su lado hicieron una reverencia — permitidme presentaros a mi hermano, Miguel.
—Las noticias que oí sobre vuestra belleza no hacen justicia a lo que admiro en este momento —se inclinó nuevamente Miguel de manera galante.
—Juan, no sabía que tenías un hermano tan interesante y apuesto —dijo la Emperatriz sonriendo a Miguel—. Muy diferente a ti —bromeó.
—Estoy buscando un puesto para mi hermano en la corte, y espero contar con vuestro apoyo —Juan ignoró la broma, que contenía un toque de provocación.
—Podemos pensar en algo —sonrió maliciosamente la Emperatriz.
No fue una sorpresa para Ariadna enterarse, días después, de que Miguel había conseguido un puesto en la corte imperial y que pronto se convirtió en amante de la Emperatriz.
—¿No es un hombre hermoso? —suspiraba Zoe—. Si mi esposo muriera, sería un excelente emperador, y juntos podríamos llevar al Imperio a una nueva era de gloria.
Ariadna sonrió para sí misma; en el fondo, Zoe no solo estaba enamorada, sino que también estaba haciendo planes para retomar el poder, que era su deseo supremo, por encima de cualquier pasión carnal.
—El poder es como un afrodisíaco, una vez que lo pruebas, nunca olvidas su sabor —le explicó a su joven dama al notar una ligera sonrisa de comprensión en sus labios.
El romance escandalizó a la corte, ya que Zoe exhibía a su amante abiertamente, encontrándose con él en los jardines imperiales y, con la ayuda de Juan, incluso en el interior del gineceo, un lugar prohibido para los hombres, salvo que fueran eunucos.
La situación llegó a tal punto que el Emperador se vio obligado a confrontar a Miguel, ya que circulaban rumores de que él planeaba ascender al trono con la ayuda de Zoe.
Miguel, por supuesto, negó la acusación y, con la ayuda de Juan, logró convencer al Emperador.
Pero a principios de 1034, Romano enfermó.
Ariadna siempre se preguntaba si tenía alguna culpa en esa enfermedad.
Al día siguiente de la confrontación entre el Emperador y Miguel, fue llamada al gineceo.
—Ariadna, tengo una tarea para ti —le pidió Zoe.
—Basta con que lo ordenéis, mi señora.
—Quiero que vayas, junto con Moloch —empezó, refiriéndose a un eunuco que servía en el gineceo—, al boticario y le entregues estas monedas y este mensaje —concluyó, entregándole algunas monedas de oro y una carta doblada y sellada con cera, portando el sello de la Emperatriz.
—Así lo haré, mi señora —la joven estaba acostumbrada a cumplir tareas para la Emperatriz, siempre en compañía de Moloch, un eunuco simpático, pero mudo, ya que le habían arrancado la lengua cuando era joven.
—El mensaje debe ser entregado personalmente al boticario, a nadie más. Si no está, espera y ordena que lo traigan ante ti. Luego, espera a que te entregue un tónico que he solicitado —explicó la Emperatriz, observando la expresión curiosa de Ariadna—. Es una poción para ayudarme a quedar embarazada.
Ariadna asintió, y en compañía del eunuco, partió del palacio imperial.
Usando una carreta sencilla, se dirigieron a la zona comercial de la ciudad, donde había tiendas que vendían productos provenientes de todas partes del mundo.
En un callejón, se detuvieron frente a una pequeña casa donde el boticario, un anciano árabe que también extraía dientes y realizaba pequeñas cirugías, atendía.
Mientras Moloch esperaba afuera, la joven entró y pidió a un muchacho que trabajaba como sirviente y aprendiz que llamara al boticario desde sus aposentos en el piso superior, donde residía, después de haber sido informada de que el boticario estaba durmiendo la siesta.
—Hola, niña, ¿qué desea la Emperatriz esta vez? No he recibido nada interesante de la última caravana ni de los últimos barcos que han llegado —saludó el anciano mientras bajaba por una escalera de madera que se tambaleaba peligrosamente.
—Me ha pedido que le entregue estas monedas y este mensaje —explicó, extendiéndole ambos.
El anciano guardó las monedas rápidamente en uno de los muchos bolsillos de su delantal y abrió el mensaje con curiosidad.
Su expresión no cambió, aunque lanzó una mirada penetrante hacia la joven.
—Espera aquí —pidió, y entró por una puerta en la planta baja.
Ariadna esperó durante casi una hora, hasta que el anciano regresó con un pequeño frasco.
—Dile a la Emperatriz que ponga una gota al día en su bebida, más de una gota si desea que el efecto sea más rápido —explicó de manera enigmática—. No abras este frasco, ¿entiendes? —preguntó mientras le entregaba el frasco oscuro, tapado con un pequeño corcho bien sellado.
Ariadna regresó al palacio y entregó el encargo.
Días después, comenzaron a circular noticias de que Romano estaba enfermo, víctima de fiebres y desórdenes intestinales.
La noche del 11 de abril, Ariadna se fue a dormir en el gineceo, ya que solía alternar entre allí y la casa de su padre en la ciudad.
Cerca de la medianoche, notó que Zoe salía de su habitación y pasaba frente al lugar donde ella dormía.
—¿Necesitáis algo, señora? —la joven se levantó para atender a su tía.
—No, vuelve a dormir —ordenó Zoe antes de salir del aposento.
Curiosa, la joven la siguió hasta la puerta de los aposentos de la Emperatriz, que constaban de varias habitaciones, una sala y un jardín interior.
Detrás de la puerta cerrada, escuchó dos voces masculinas. Una de ellas la reconoció como la de Juan, y la otra estaba casi segura de que era la de Miguel.
Intrigada, volvió a su cama y esperó. Casi dos horas después, la Emperatriz regresó.
—¿Mi señora? —Ariadna se apresuró a ponerse de pie cuando su tía pasó frente a su puerta.
—¿Aún despierta? —Zoe se detuvo, y a la luz de las lámparas en las paredes, la joven notó que la ropa de la Emperatriz estaba mojada—. Ya que estás de pie, prepárame un baño caliente —ordenó, y se retiró a su habitación.
Ariadna corrió a la cocina y ordenó a una sirvienta que dormía allí que hirviera agua. Luego, con la ayuda de otras dos sirvientas, llenó la bañera en la sala de baño y fue a avisar a la Emperatriz.
—El baño está listo, mi señora.
Zoe salió de su habitación con un albornoz y se dirigió a la sala de baño, donde se despojó de su ropa y entró en el agua, cerrando los ojos mientras la joven permanecía en silencio, sosteniendo toallas.
Al cabo de un rato, Zoe salió de la bañera y se secó. Como si fuera una señal, llamaron a la puerta exigiendo hablar con la Emperatriz.
Zoe se vistió rápidamente y fue a la sala de entrada, permitiendo que abrieran la puerta.
—¡Mi Emperatriz! —dijo Juan, que estaba acompañado por otros nobles, entre ellos el Conde Basilio, que ni siquiera se dignó a mirar a su futura nuera—. Traigo malas noticias, vuestro esposo, nuestro Emperador, ha sido encontrado muerto en su bañera.
—Qué trágico —suspiró indiferente la Emperatriz.
—Los consejeros imperiales han sido convocados para una reunión de emergencia para decidir la sucesión —informó Juan—. Lo cual podría ser un problema, ya que no habéis tenido un hijo varón.
—Un problema fácilmente resuelto. No permitiré que mi familia sea despojada del poder que nos pertenece por derecho —dijo con voz imperiosa y dura—. Por el bien del Imperio, me casaré de inmediato para que tengamos un nuevo Emperador.
—¿Con quién, Alteza, si se me permite preguntar? —intervino Basilio.
—Me casaré con Miguel, vuestro hermano —dijo Zoe dirigiéndose a Juan.
—Que así sea, Alteza. Iniciaré los preparativos —Juan hizo una reverencia y luego salió acompañado por los demás nobles.
Zoe cerró la puerta y Ariadna se dio cuenta de que la Emperatriz sonreía mientras se dirigía a su habitación.
En la soledad de su cama, la joven comenzó a reflexionar sobre los acontecimientos. ¿Acaso la poción que había ido a buscar era un veneno? ¿Habían asesinado su tía, Juan y Miguel al Emperador?
—Dios, perdonad mis pecados —murmuró en voz baja, sintiéndose arrepentida por estar involucrada, contra su voluntad, en una red de intrigas y muerte.
A la mañana siguiente, asistió a la boda, ocultando sus sospechas para sí misma.





Capítulo 4
Rusia de Kiev y Constantinopla primavera y verano, 1034 d.C.
Leif golpeó el flanco de su montura, que salió trotando, siguiendo a la columna liderada por Harald. Al pasar por la puerta doble del salón de su padre, lo observó de pie, acompañado de su madre, sus hermanos y hermanas.
Horas antes, había ido a la cocina y la había encontrado allí, junto a sus hermanas y las sirvientas, preparando un abundante desayuno para el príncipe y sus seguidores.
—Mamá —dijo mientras la abrazaba por detrás, besando su rostro.
Friga, a pesar de su edad madura y de haber tenido varios hijos, seguía siendo una mujer hermosa. Su cabello rubio era liso y apenas mostraba algunas hebras blancas. Era alta y de cuerpo proporcionado, y pertenecía a una familia de varegos tan tradicional como la de Ragnar.
Se volvió hacia su hijo menor, consciente de que este día llegaría. Leif siempre había sido diferente de sus hermanos y hermanas, soñando con recorrer el mundo en busca de aventuras.
—Así que, al final, te marchas —dijo, conteniendo las lágrimas. Era una vikinga; debía ser fuerte.
—Sí, mamá.
Ella se limpió las manos en un paño que llevaba sobre el hombro, luego tomó el rostro de su hijo y besó ambas mejillas.
—Que Jesucristo Todopoderoso te bendiga y te proteja —lo bendijo, besando su frente.
—¡Mamá, sabes que no rezo al Dios crucificado!
—No importa, yo rezo por los dos.
Después, sus dos hermanas se acercaron y lo besaron, llenando un saco de lona con panes, pasteles y carne ahumada para el largo viaje.
Durante el desayuno en el salón principal, sus hermanos mayores también se despidieron. Leif no era muy cercano a ellos debido a la diferencia de edad, pero eran sus hermanos, y los amaba.
Después del desayuno, Leif, acompañado por Snorri, quien le informó que viajaría con él y los guerreros de Harald, se dirigió a los establos para preparar sus monturas.
Ragnar le había cedido un hermoso semental a su hijo, mientras que Snorri tomó su caballo castrado, entrenado para la batalla.
Ahora pasaban frente al salón, y Leif miró por última vez a su padre, quien apenas inclinó la cabeza de manera casi imperceptible, dándole su aprobación y bendición.
La columna se había incrementado con diez jóvenes guerreros, aún sin experiencia en batalla, pero que se habían ofrecido voluntariamente para servir a Harald, prestándole juramento esa misma mañana. No recibieron brazaletes, como Leif, sino pequeños broches de latón. Si se destacaban, tendrían entonces el honor de recibir uno.
Pronto el camino se abrió y cabalgaron en dirección a Kiev, donde se encontrarían con cerca de cuatrocientos varegos y vikingos venidos de toda Escandinavia e incluso de Inglaterra, que se habían unido bajo la bandera de Harald, jurándole lealtad.
—¿Tú juraste lealtad a Harald? —preguntó Leif a Snorri cuando ya estaban lejos del poblado.
—No —Snorri escupió hacia un lado—, soy un hombre de tu padre. Voy para asegurarme de que no avergüences el nombre de mi señor y para completar tu entrenamiento. Después estarás solo.
Leif sonrió, estaba seguro de que su padre había enviado a Snorri para protegerlo, pero no necesitaba protección y volvería como un guerrero renombrado.
El viaje fue tranquilo, la primavera estaba en su apogeo, y los bosques y campos estaban llenos de flores. Pasaron por tierras cultivadas y pastizales con ganado. En algunas aldeas por las que cruzaron, los campesinos hacían la señal de la cruz mientras se alejaban, y en otras se vieron obligados a alimentar a Harald y su tropa.
Después de varios días en el camino, finalmente divisaron Kiev. Al acercarse a la ciudad, rodeada por una muralla de troncos, avistaron algunas torres de iglesias cuyas campanas repicaban.
Exploradores ya habían interceptado la columna y se marcharon al darse cuenta de que se trataba del antiguo capitán de la guardia del Gran Príncipe.
Leif había visitado Kiev varias veces con su padre y siempre se maravillaba con el tamaño de la ciudad: casas de madera, establos, tabernas, tiendas y las iglesias con sus cúpulas en forma de cebolla y su numerosa población.
Harald dejó a su escolta bajo el mando de un noruego de aspecto feroz, su segundo al mando, y entró en el palacio del Gran Príncipe, también rodeado por una muralla, pero esta vez de piedra. El príncipe noruego no se había dirigido más al joven, y ¿por qué lo haría? Leif aún no se había distinguido en combate.
Rolf, como llamaban al noruego, condujo a los hombres fuera de la ciudad, esta vez usando otra puerta, situada en el lado este, opuesto por donde habían entrado.
No muy lejos, en una llanura, llegaron a un campamento rodeado por una empalizada de ramas. Las tiendas de lona estaban esparcidas de manera desordenada por el lugar, con varias hogueras encendidas preparando el almuerzo. Escudos redondos se apoyaban unos contra otros, al igual que las lanzas.
Snorri encontró un espacio libre y levantó una tienda que había traído en su montura, mientras los diez jóvenes que venían del poblado se acomodaban alrededor. Leif conocía a algunos de vista, a diferencia del maestro de armas, que los conocía a todos.
Durante cinco días esperaron en el campamento. El viejo guerrero hacía que Leif y los demás muchachos del poblado, que ahora formaban un grupo, entrenaran durante horas.
Aparentemente, a Rolf le agradó la iniciativa de Snorri, ya que al día siguiente ordenó que todos los hombres del campamento entrenaran bajo las órdenes del maestro de armas, promoviendo a Snorri como su ayudante.
En la mañana del quinto día, Harald regresó de la ciudad y se dieron órdenes para que el campamento fuera desmontado, y pronto siguieron el camino en dirección este.
El destino de todos era Constantinopla, la capital del Imperio Bizantino.
***
Ariadne observaba a la emperatriz que circulaba por el salón donde las demás damas de compañía estaban reunidas bordando o tejiendo, aprovechando la suave brisa de primavera que entraba por las amplias ventanas, protegidas por cortinas casi transparentes.
Era un aposento lujoso, con divanes al estilo romano para que las damas se recostaran, o cojines y almohadas sobre gruesas alfombras, al estilo oriental.
Una mesa con bandejas de frutas, quesos y jarras de vino y zumos estaba dispuesta en un rincón, con una sirvienta lista para atender las peticiones de las mujeres.
Pájaros cantaban en jaulas, junto a flores plantadas en grandes jarrones.
—¡Maldito Miguel! —gruñó furiosa Zoe, como una tigresa enjaulada.
—¿Qué ha sucedido, señora mía? —preguntó la esposa del conde Basilio, quien había sido elevada a la condición de dama de compañía de la emperatriz.
Zoe la miró a ella y a las otras mujeres, preguntándose en quién podía confiar y quién era una espía potencial. Sin duda, Fausta, la esposa de Basilio, era una espía, aunque era suegra de Ariadne.
—¡Salid todas! —ordenó.
Las mujeres se levantaron de sus asientos sin cuestionar y comenzaron a abandonar el lugar.
—¡Ariadne, tú te quedas! —ordenó Zoe.
La joven obedeció y volvió a sentarse en su lugar, cerca de la ventana.
La emperatriz la observó; su sobrina tenía trece años, era aún delgada, aunque alta para su edad, pero se podía percibir que sería una bella mujer. Poseía el cabello rubio castaño, ojos verdes y una nariz levemente respingona que combinaba con sus labios carnosos. Sin embargo, lo más importante era que la joven era inteligente y astuta, leal y discreta.
—¡Mi marido es un incompetente, y su hermano Juan es un maldito tirano!
Ariadne se mantuvo en silencio; días después de la boda, Zoe ya se arrepentía de haberse casado. Si con Romano tenía cierta libertad, ya que él la ignoraba, con el actual era diferente. Aunque Zoe creía que Miguel sería un mejor marido que el anterior, se había engañado.
Temiendo que Zoe se volviera contra él como había hecho con su antecesor, el nuevo emperador la excluyó de la política y la envió de regreso al gineceo, donde quedó bajo estricta vigilancia.
Y no solo eso; el ascenso abrupto al poder de un hombre que era casi un campesino lo dejó despreparado para gobernar, y delegó gran parte de la tarea a su hermano, Juan Orfanotrofos.
—¿Recuerdas la historia que te conté sobre cómo casi me casé con Constantino Dalasseno? —preguntó Zoe sentándose al lado de su sobrina.
—Sí, señora mía —¿cómo olvidar? Había escuchado esa historia muchas veces, pensó para sí misma.
—Muy bien, pues Dalasseno se enfureció cuando me casé con Miguel y él se convirtió en emperador —Zoe mordió sus labios, aún irritada, con un tono de preocupación en el rostro—. Dijo a quien quisiera oír que Miguel es un hombre vulgar y que cuesta tres monedas.
—Y el emperador se enteró —concluyó Ariadne.
—Sí, pero Miguel es un débil. El peligro está en su hermano. Mis espías me han dicho que Juan intentó atraer a Dalasseno desde sus propiedades en el tema armeníaco hacia Constantinopla, pero al principio se negó. Sin embargo, cedió tras recibir garantías de seguridad, salvaguardadas por un juramento sobre algunas de las más sagradas reliquias de la Basílica de Santa Sofía —explicó Zoe—. Y anoche fui llamada para presenciar una ceremonia en compañía del emperador.
Ariadne levantó una ceja, esperando. La noche anterior no había dormido en el palacio imperial, sino en la casa de su padre en la ciudad, y solo se había presentado en el gineceo esa mañana.
—Dalasseno sigue siendo hermoso —suspiró, divagando la emperatriz—, pero no pude hablar con él. Desafortunadamente, Juan lo convenció para que dejara de criticar a Miguel, ofreciéndole ricos regalos.
—Juan no suele ser misericordioso —se extrañó Ariadne.
—Lo sé —Zoe miró al cielo azul del lado de fuera de la ventana, cuando la brisa apartó la cortina casi hasta el techo—. Tenía esperanzas de convencer a Dalasseno y unirme a él para derrocar a Miguel —concluyó en voz baja.
—¿Qué hará ahora, señora? —preguntó Ariadne.
—Seguir planeando. Me niego a ser solo una pieza en manos de hombres inferiores a mí. Soy una reina en este juego de poder —gruñó.
¿Y qué pieza sería yo? Pensó Ariadne para sí misma.





Capítulo 5
Constantinopla, Imperio Bizantino, verano de 1034 d.C.
Al subir una colina, los que se encontraban al final de la columna comprendieron el motivo de las exclamaciones de los que iban al frente. Desde la cima, se podía ver a lo lejos el mar, que brillaba con los rayos del sol de la tarde, pero lo que más llamaba la atención era la extensa muralla que rodeaba la ciudad más grande que Leif había visto jamás. Incluso Kiev parecía un campamento vikingo en comparación con aquel lugar, pensó el joven.
Torres de vigilancia en la muralla protegían enormes edificaciones detrás de ella. La ciudad dominaba el paisaje.
—¡La capital de un imperio! —gritó Harald—, ¡donde acumularemos riquezas y alcanzaremos la gloria!
Un grito entusiasta salió de las gargantas de casi quinientos guerreros, y Leif clamó emocionado, mientras Snorri esbozaba una media sonrisa.
Aún tardaron dos horas en llegar a una de las puertas de la muralla, pero antes fueron interceptados por un grupo de caballería comandado por un oficial bizantino acompañado de un guerrero de apariencia nórdica.
—¿Harald Sigurdarson? —preguntó el nórdico al situarse frente a la columna.
—¡Soy yo! —se adelantó el príncipe noruego.
—Sturluson, el capitán de la Guardia Varega, le espera para llevarle ante el Emperador.
Harald había enviado un mensajero por delante, semanas antes, avisando de su llegada a Constantinopla con el propósito de alistarse en la Guardia Varega.
—¿Y mis hombres? —Harald hizo un gesto hacia los guerreros.
—Serán alojados y alimentados —el nórdico observó a los guerreros, agotados por el largo viaje, pero aún con un aspecto feroz, y quedó satisfecho—, y cuando usted jure lealtad al Emperador, serán admitidos en la Guardia Varega.
Harald se mostró satisfecho y eligió a cinco de sus capitanes para que le acompañaran, mientras el resto de la columna era conducido hasta una de las puertas dobles de la muralla.
Leif observó con admiración mientras avanzaba con su montura después de cruzar las puertas. Las calles estaban pavimentadas con piedra, con edificaciones a ambos lados. Había una multitud de personas que caminaban vistiendo ropas de colores; carrozas con verduras y frutas iban de un lado a otro, y también chicos que llevaban cabras. Pasaron junto a tabernas, tiendas, fuentes y jardines, además de una gran plaza donde funcionaba lo que parecía un mercado al aire libre, con mercancías dispuestas en bancos de madera o simplemente sobre alfombras extendidas en el suelo.
Kiev parecía una aldea en comparación con Constantinopla, constató una vez más el joven guerrero.
Al cabo de un tiempo, llegaron a lo que parecía un cuartel con establos y alojamientos; una de las paredes era parte de la muralla que rodeaba la ciudad y tenía una escalera que llevaba a la muralla superior.
Guerreros de aspecto nórdico se acercaron curiosos y pronto conversaban animadamente con los recién llegados; había guerreros de toda Escandinavia y varegos de la Rusia de Kiev. Eran, en esencia, todos vikingos.
Fueron alojados en los edificios del cuartel, donde había camas de madera con colchones de paja seca. Asaron cerdos, y se sirvió vino e hidromiel.
Cerca del anochecer, apareció Harald y anunció que había jurado lealtad al Emperador, y que todos los que le eran leales podían seguir sirviéndole a él y al Emperador o retirarse.
Nadie se fue.
Durante diez días descansaron y se entrenaron en el cuartel. En sus momentos libres, Snorri llevaba a Leif y a otros guerreros a recorrer las calles de la ciudad y las tabernas. El joven quedó asombrado al ver la iglesia de Santa Sofía[10], una construcción con una gran cúpula de más de quinientos años, aunque no entró en ella, pues veneraba a los dioses nórdicos y no al Dios cristiano.
En el undécimo día, fueron embarcados en galeras. Snorri recibió el mando de una de ellas tras reunirse con Harald y otros guerreros experimentados que habían sido promovidos al rango de capitán.
—Harald ha recibido el mando de una flota para sus guerreros —informó Snorri al regresar al cuartel donde estaban alojados, después de la reunión con Harald en una de las alas del palacio imperial—. Vamos a combatir a los piratas árabes.
—Nunca he navegado en el mar, solo por los ríos de la región de Ladoga —advirtió Leif.
—Eres un varego, un vikingo, el mar corre por tus venas; lo harás bien.
Al día siguiente marcharon hacia el puerto, y los capitanes de las naves ordenaron que todos embarcaran. Snorri había elegido a todos los guerreros que lideraba desde que partieron de Kiev y algunos más para completar la tripulación.
Rápidamente, el veterano guerrero dispuso a los hombres sentados en los bancos a los lados de la embarcación, donde agarraron los remos.
Con la fuerza de los remos zarparon del puerto. Mientras remaba, Leif observó las gruesas cadenas que bloqueaban el puerto, aseguradas a torres laterales en la muralla de la ciudad y a otra en el lado opuesto del estuario, que ahora habían sido sumergidas bajo el nivel del agua, permitiendo que la escuadra saliera del puerto protegido.
No tardaron en perder de vista la ciudad y su puerto; el horizonte era solo cielo y mar en cualquier dirección.
Las salpicaduras de las olas cortadas por los remos empaparon la ropa de Leif y llenaron su boca de sabor a sal marina, pero en lugar de incomodarle, el joven se sintió extasiado, pues nunca antes había conocido el mar.
Remaban cuando el viento no era favorable y descansaban cuando la vela se hinchaba, impulsando la rápida embarcación por el mar sin fin.
Comían sentados en sus bancos, estiraban las piernas y los músculos caminando por la cubierta cuando no remaban y hacían sus necesidades, equilibrándose en el borde.
Al anochecer, si el mar estaba calmado, dejaban que el ancla se hundiera y dormían tendidos en la cubierta, disfrutando de las miles de estrellas que iluminaban el cielo; de lo contrario, se turnaban en los remos.
Leif comprendió que Snorri tenía razón: después de algunos días en alta mar, ya se sentía como un vikingo experimentado. Al fin y al cabo, corría por sus venas la sangre de Brunilda, la Rompe Tormentas.
Las embarcaciones navegaban manteniendo cierta distancia entre sí y se comunicaban a gritos.
Eran diez drakares, construidos por carpinteros escandinavos, barcos veloces y ágiles, todos con cabezas de dragón o lobo esculpidas en la proa y los escudos redondos de la tripulación colgando de las amuradas laterales.
Snorri había advertido que estaban cazando a piratas árabes que infestaban el mar y atacaban las ciudades costeras del Imperio en Asia, capturando a parte de su población para esclavizarla.
Una mañana de cielo despejado y viento suave, que hacía que las olas del mar ondularan suavemente, avistaron una flota árabe con veinte galeras.
A pesar de estar en inferioridad numérica, la nave capitana, liderada por Harald, avanzó hacia los árabes, usando la fuerza de sus remos, y fue seguida por el resto de la flota.
—¡Fuerza en los remos! —gritó Snorri desde la popa, sosteniendo firmemente el remo timón—. ¡Preparad escudos y armas!
Los guerreros que no estaban en los remos se movieron con agilidad para retirar los escudos de las amuradas y colocarlos a los pies de sus dueños.
Leif agradeció con una sonrisa feroz cuando un viejo guerrero colocó su escudo a sus pies, mientras remaba con fuerza, sincronizado con los demás. Su espada y hacha estaban bajo el banco donde se sentaba, junto con su yelmo y cota de malla, que se puso rápidamente al igual que los otros, tras recibir la orden de levantar los remos.
Sería su primer combate y, a pesar de todo el entrenamiento, en el fondo sentía el temor de avergonzar a su padre y a sus ancestros, por lo que rezó en silencio, pidiendo a Odín que le diera destreza en la lucha y, si moría, que su alma fuera llevada por las Valquirias a los salones de Odín, en el Valhalla.
Las galeras árabes habían aceptado el combate y avanzaban hacia la flota varega.
—¡Una canción, cerdos! —gritó Snorri animado, ordenando que remaran nuevamente.
Un viejo guerrero de voz potente comenzó a cantar, seguido por los demás, incluido Leif, emocionado por su primera batalla.
Barcos en acción sobre las olas rompientes   
De cumbres desiertas a verdes llanuras   
Cada horizonte un nuevo comienzo
Levantarse y reinar  
Lejos de fiordos y corrientes heladas  
Los cuervos sobrevuelan nuevas fronteras
Canciones y sagas de un destino decidido 
Escudos y lanzas 
Promesas de ayuda o la emoción del saqueo 
Unirse al clan y a la familia
El golpe de los martillos y el estruendo de los truenos
los trituran por dentro   
Oh-oh-oh   
Los ecos de la eternidad  
Oh-oh-oh  
El Valhalla me llama   
Oh-oh-oh
Para tocar las cuerdas del destino
Oh-oh-oh
El Valhalla me llama     
Snorri maniobró con destreza para embestir diagonalmente una galera árabe.
—¡Levantad los remos! —ordenó el viejo guerrero con un grito momentos antes del impacto.
El espolón de hierro en la proa, situado unos centímetros por debajo de la línea de flotación, penetró en la embarcación enemiga, produciendo un fuerte crujido de madera astillándose.
—¡Al abordaje! —gritó Snorri.
Leif, que había agarrado el escudo tan pronto como soltó el remo, lo colocó en su brazo izquierdo y, empuñando su hacha, avanzó junto a los demás, saltando por encima de la borda y cayendo entre los árabes, mientras hacía girar su arma, sintiendo cómo la hoja atravesaba tela y carne, ya que sus oponentes no llevaban cotas de malla, sino únicamente chalecos de cuero.
Los gritos de guerra, de los heridos y de los moribundos resonaban en el barco.
El joven chocó su escudo contra un árabe que lo atacaba con una espada curva, pero antes de que pudiera golpear a su adversario, Snorri ya estaba a su lado y le atravesó la garganta al hombre con un golpe de su espada.
—Quédate a mi lado —ordenó Snorri en medio del estruendo de la batalla.
Leif no dijo nada, pero se defendió con el escudo de otro oponente que lo atacaba con una espada, y lanzó un golpe lateral contra su cabeza; la hoja de su hacha se hundió profundamente en la mandíbula del hombre, casi decapitándolo. Con un tirón, Leif liberó el arma mientras el hombre caía al suelo de cubierta.
Los árabes fueron sorprendidos por la ferocidad de los vikingos, y aquellos que no murieron o resultaron gravemente heridos saltaron al mar, nadando para alejarse de la embarcación, cuyo suelo estaba resbaladizo a causa de la sangre, vísceras y desechos.
—¡Volved a la embarcación y coged los remos! —ordenó Snorri.
Leif siguió a su mentor y pronto estaba sentado en su lugar en el banco, remando hacia atrás para alejar el drakkar de la galera árabe, que comenzaba a hundirse.
Snorri observó el mar a su alrededor; la batalla marítima era feroz, pero la mayor maniobrabilidad y navegabilidad de las embarcaciones construidas al estilo vikingo compensaba la ventaja numérica de los musulmanes.
No tardó en encontrar la nave insignia de Harald, que no estaba muy lejos; estaba rodeada por dos galeras árabes, y una violenta batalla se libraba, con los guerreros nórdicos defendiéndose dentro de su embarcación del ataque conjunto.
—¡Remad, bastardos! —gritó, mientras manejaba el remo-timón para dirigir la embarcación hacia la galera árabe que atacaba el lado derecho del drakkar de Harald.
Con velocidad, el barco se aproximó, y antes de chocar contra el costado de la galera árabe, ordenó que alzaran los remos.
El violento impacto hizo temblar las embarcaciones.
Una vez más, los guerreros dejaron sus bancos y avanzaron, saltando por encima de la borda.
Snorri, mientras soltaba el remo-timón, observó con satisfacción que Leif se lanzaba con valentía al combate y rápidamente lo alcanzó, colocándose a su lado.
El ataque sorprendió a los árabes y equilibró la lucha en la cubierta. El viejo guerrero divisó a Harald luchando junto al mástil de su embarcación y hacia allí se dirigió, seguido por Leif y otros guerreros, cortando, decapitando y masacrando a todos en su camino.
Por un instante, los árabes intentaron resistir el ataque, pero pronto los sobrevivientes saltaron al mar, prefiriendo probar su suerte en las olas antes que en la cubierta de las embarcaciones.
—¡Por Jesucristo! —exclamó Harald, su ropa y escudo cubiertos de sangre—. ¡Llegaste en el momento justo!
—¡Por Odín! Creo que hemos ganado —rió Snorri, tan cubierto de sangre como Harald, Leif y los demás, señalando el mar alrededor, donde se podían ver cuatro galeras árabes alejándose rápidamente de la lucha, mientras las demás estaban hundidas o hundiéndose, dos de ellas en llamas.
—Te debo la vida, Snorri Snorrison —agradeció el príncipe noruego.
—Gracias, príncipe Harald —el viejo guerrero sonrió.
En ese momento, Leif se inclinó sobre la borda y vomitó al mar, lo que hizo que los guerreros mayores sonrieran sin burla; todos habían sido jóvenes y aún recordaban la sensación de alivio al sobrevivir a la primera batalla de sus vidas.
—Luchaste bien, Leif —Snorri se acercó y le dio una fuerte palmada en el hombro—. Tu padre estaría orgulloso.
Solo dos drakkars fueron hundidos, y uno de ellos estaba demasiado dañado para continuar navegando; su tripulación y los guerreros sobrevivientes de los barcos hundidos fueron distribuidos en las otras embarcaciones. Algunos árabes fueron rescatados para ser presentados al emperador como prisioneros, y los demás fueron dejados flotando entre los restos de la batalla.
La escuadra puso rumbo a Constantinopla, ignorando los gritos de los árabes que imploraban misericordia en nombre de Alá.





Capítulo 6
Constantinopla, Imperio Bizantino, verano, 1034 d.C.
Ariadna escuchaba atentamente la conversación entre su padre y el Conde Basilio durante la cena ofrecida por este último en su mansión, cerca del palacio imperial.
Estaba sentada al lado de Alejo, quien ni siquiera la miraba y solo le había dirigido unas pocas palabras de cortesía cuando fueron recibidos, igual que su madre, quien estaba encargada de supervisar a los sirvientes.
La joven había pedido a la Emperatriz que intercediera a su favor para impedir el matrimonio, pero sin éxito.
—Miguel no me escucha; ni siquiera acepta recibirme a solas, y siempre está acompañado de su hermano o de otros nobles de su confianza —dijo Zoe con disgusto—. Pero esta relación no es del todo inconveniente. Basilio es uno de los hombres de confianza de mi esposo, y que tú frecuentes su casa te permitirá obtener información valiosa. ¿Puedo contar contigo, sobrina?
—Siempre, mi señora —¿qué otra opción tenía Ariadna? Zoe era lo más cercano a una madre que había tenido, y en la red de intrigas que era la corte imperial, ser amiga de la Emperatriz era una ventaja.
—Dalasseno es un insensato —gruñó Basilio mientras devoraba un muslo de pavo, lo cual llamó la atención de Ariadna—. Ha estallado una revuelta en Antioquía contra el gobernador local, Nicetas, quien es hermano del Emperador.
—Estoy al tanto; tengo negocios en la región —respondió Paolo Gabras—. La revuelta fue provocada por el aumento de los impuestos.
—Correcto, pero Juan el Orfanotrofos prefirió culpar a la familia Dalasseno.
—Eso no lo sabía…
—El Emperador me lo comentó ayer —Basilio sonrió con indulgencia. Paolo era un miembro de menor rango en la jerarquía de la corte, pero su hija era nieta ilegítima del antiguo Emperador. En una eventual falta de sucesor en el futuro, la joven podría ascender al cargo de Emperatriz, y su hijo, al casarse con ella, se convertiría en Emperador. Por eso, Basilio había aceptado el matrimonio de su hijo—. Constantino, sus hermanos y parientes, incluyendo a su yerno Constantino Ducas y otros nobles asociados a ellos, han sido encarcelados.
—¿Y adónde los han enviado? —Paolo sonrió, ignorando el aire indulgente de Basilio. No le agradaba el noble, pero necesitaba su fortuna y su posición en la corte; el matrimonio de su hija con el hijo de Basilio era ventajoso para ambas familias.
—Constantino Dalasseno fue exiliado a una isla del Mar de Mármara, pero es una medida provisional. Juan ya ha ordenado que, para evitar una posible fuga, sea trasladado a una torre en las murallas de Constantinopla.
La conversación giró en torno a ese asunto y a negocios, hasta que en cierto momento Basilio mencionó su nombre.
—¿Tu hija ya está en edad de concebir?
—Aún no —respondió Paolo—. Quizás sea este año o el próximo.
—Mi esposa tuvo la edad apropiada a los doce años —dijo Basilio, sin mirar a la mujer sentada a su lado.
—Mi hija es muy frágil, los médicos de la corte dicen que es normal.
—Ya he elegido una hermosa casa para ellos.
Se discutió el matrimonio y el futuro de ella y de Alejo, sin que se le pidiera su opinión. Ni siquiera su prometido participó en la conversación, concentrado en los platos servidos.
Con esfuerzo, Ariadna contuvo las lágrimas de rabia. Era tratada como un objeto, como una yegua o vaca de raza. Sabía que ese era el destino de las mujeres, servir a los hombres. Así lo predicaba la Iglesia, que la mujer debía someterse al hombre, pero eso no significaba que ella lo aceptara o se resignara.
Todas las noches su mente daba vueltas a este asunto, intentando encontrar una forma de escapar de un matrimonio que no deseaba, pero no encontraba ninguna solución aceptable. La única opción era convertirse en monja.
Cuando la cena terminó, se marchó en compañía de su padre en un carruaje.
Observó a su padre, entretenido mirando por la ventana, mientras la suya estaba cubierta por una cortina.
¿La amaba él? ¿Había amado a su madre? Rara vez le dirigía la palabra y, en aún menos ocasiones, hablaba de su difunta esposa.
Paolo Gabras siempre estaba preocupado por sus negocios y por la fortuna de la familia. Ariadna tenía tíos y primos, todos buscaban los consejos y favores de su padre, que era el líder indiscutible de la familia Gabras.
—Este matrimonio será excelente para nuestra familia; los Comnenos son influyentes en la corte. Si algún día llegara el momento en que no haya ningún descendiente de la familia imperial para asumir el trono, tú serías la indicada, después de todo, eres una nieta bastarda de Constantino VIII, y con el apoyo del Conde Basilio, podríamos convencer al Senado y a la corte para nombrarte emperatriz —dijo de repente Paolo, volviéndose hacia su hija como si hubiera leído sus pensamientos—. En cuanto te venga tu primer sangrado, avisa a tu aia, ¿entendido?
—Sí, señor, mi padre.
¿Su padre albergaba la esperanza de que ella se convirtiera en emperatriz? ¿Sería tan imposible aquello? Las herederas al trono eran Eudoxia, Zoe y Teodora. La primera se había hecho monja en un convento lejano a Constantinopla desde niña; Teodora, a quien Zoe odiaba, también había sido forzada a convertirse en monja. Solo quedaba su tía, que desesperadamente intentaba quedar embarazada.
¿Y si sus tías, todas ya mujeres maduras, morían sin dejar un heredero? Su padre y el Conde Basilio intentarían colocarla en el trono como emperatriz, y Alejo sería emperador. Pero ni ella ni su prometido llegarían a gobernar; el poder quedaría en manos del Conde Basilio, tal como sucedía actualmente con Miguel, quien, aunque era emperador, había dejado el gobierno en manos de su poderoso hermano.
¡Dios mío! Yo no deseo ser emperatriz; lo que más quiero es ser feliz y libre, encontrar el verdadero amor, pensó para sí misma.
Al día siguiente, se presentó en el gineceo.
Había una rutina diaria. Primero, una misa, luego ella y otras jóvenes de su edad pasaban dos horas en uno de los jardines internos, siempre bajo la vigilancia de un guerrero de la Guardia Varega. Después, quedaban confinadas en el gineceo, al servicio de otras damas mayores.
Podían dormir allí o regresar a sus casas, según la voluntad de sus padres o de las damas a las que servían. Zoe la solicitaba con frecuencia, y su padre, satisfecho con esa cercanía, lo permitía.
Cuando tuvo la oportunidad de conversar con Zoe en privado, Ariadna le contó lo que había escuchado, omitiendo los planes de su padre y de Basilio de convertirla en emperatriz.
—¿Dalasseno será enviado a Constantinopla?
—Sí, mi señora, será confinado en una torre en la muralla de la ciudad.
La emperatriz guardó silencio un momento, golpeando levemente sus labios carnosos con sus largas uñas.
—Quiero que lleves un mensaje al capitán de la guardia de la Torre —se refería al oficial que supervisaba las prisiones ubicadas en las torres de la gran muralla de la ciudad.
—¿Y cómo lo encuentro, mi señora?
—Moloch sabe dónde está la sala de guardia. Te enviaré un mensaje verbal, que memorizarás, y llevarás esto —dijo, mientras se quitaba un anillo con un gran diamante de uno de sus dedos.
—¿Y qué debo decir? —preguntó, tomando el valioso adorno.
—Saludos de vuestra emperatriz, Capitán Romualdo. Pronto recibirás una visita ilustre con la que deseo reunirme en privado. Si accedes a la petición de vuestra emperatriz, te convertirás en un hombre rico. Si te niegas, podrías ser transferido a algún regimiento imperial que esté combatiendo contra los árabes.
—Entendido —dijo tras un instante, memorizando el mensaje.
—Tráeme su respuesta.
—¿Cuándo debo ir?
—Ahora mismo, tráeme a Moloch.
La joven llamó al eunuco que solía permanecer en el jardín interior del gineceo.
Después de que la Emperatriz le explicara lo que deseaba, Moloch asintió con la cabeza. El eunuco era extremadamente fiel a la Emperatriz, ya que con los sobornos que ella le ofrecía lograba mantener a su numerosa familia de campesinos, especialmente a sus padres, quienes, para que él y sus hermanos no murieran de hambre, lo vendieron a un mercader que le arrancó la lengua y lo castró cuando era solo un niño, para que pudiera ser un eunuco y servir en el gineceo imperial.
Él nunca guardó rencor a su padre; comprendía el motivo que los llevó a hacer aquello. Solo alguien que hubiera sentido un hambre atroz, cercana a la muerte por inanición, podía tomar una decisión tan drástica.
Por eso, cuando alcanzó el puesto de guardia del jardín del gineceo, encargado de atender las peticiones de las damas, aceptó los regalos de la Emperatriz a cambio de pequeños favores, como escoltar a la joven doncella por las calles de Constantinopla.
Ariadna y Moloch abandonaron el gineceo y el palacio imperial; el eunuco conocía las calles de Constantinopla como nadie, y, con rapidez, escoltó a la joven hasta una casa junto a una de las enormes torres defensivas de la muralla.
Varios soldados estaban en el patio frente a la entrada de la torre, y todos miraron con curiosidad al hombre obeso, vestido de seda, que llevaba una pesada cimitarra en la cintura, y a la joven delgada a su lado, que usaba una capa con capucha, a pesar del calor del día veraniego.
Moloch llamó a la puerta y un hombre de mediana edad la abrió. La joven miró al eunuco, quien asintió con la cabeza.
—Capitán, tengo un mensaje importante, solo para sus oídos —dijo Ariadna.
Intrigado, el hombre la observó, rascándose la barba, y la dejó pasar a una sala donde había una mesa pesada con una silla detrás. A un lado, un enorme armario con compartimentos contenía rollos de pergamino en su interior.
—Dígame de una vez qué desea —dijo el hombre, sentándose pesadamente en la silla.
—Saludos de su Emperatriz, Capitán Romualdo. Pronto recibirá una visita ilustre a quien deseo encontrar en privado; si cumple con la petición de su Emperatriz, se convertirá en un hombre rico; si la rechaza, quizá sea transferido a algún regimiento imperial que esté luchando contra los árabes —dijo, transmitiendo el mensaje con un tono autoritario, tal y como Zoe solía hablar, y le extendió el anillo, envuelto en un pedazo de seda.
El hombre tomó el paquete y sus ojos brillaron de codicia; rápidamente hizo desaparecer el anillo en un bolsillo de su túnica militar.
—Dile a la Emperatriz que soy su leal servidor. ¿Quién es el noble invitado que recibiré en mi torre?
—Constantino Dalasseno —anunció Ariadna.
Luego, ella abandonó el lugar en compañía de Moloch, regresando al palacio imperial.
—¿Cuál fue la respuesta del capitán? —preguntó Zoe con ansias, tan pronto como la joven llegó y ella despidió a las damas que estaban en su compañía.
—Aceptó —respondió lacónicamente.
—Excelente —sonrió Zoe, satisfecha.
—¿Puedo preguntar cuál es su propósito?
—Dalasseno es un hombre vigoroso —respondió la Emperatriz con una sonrisa maliciosa—; tal vez logre engendrar un hijo en mi vientre, algo que el imbécil de mi esposo no ha conseguido.
Ariadna guardó silencio y rezó para que el plan de Zoe funcionara, ya que así se libraría de las intrigas de su padre y del Conde Basilio.





Capítulo 7
Constantinopla, Imperio bizantino, primavera de 1035 d.C.
Durante casi un año, la flota combatió a los piratas árabes en el mar Mediterráneo y Negro, y la fama de Harald creció en Constantinopla con cada regreso para reabastecerse.
Snorri se convirtió en uno de los capitanes de confianza del príncipe noruego, y Leif demostró ser un guerrero capaz. Su cuerpo se desarrolló aún más al dejar la adolescencia; creció algunos centímetros y ganó músculos con el arduo trabajo en los drakkars.
A pesar de tener solo dieciséis años, Leif se convirtió en un combatiente destacado, tanto en la barrera de escudos como en el combate singular, lo cual llenó de orgullo al viejo maestro de armas, quien preveía que pronto no tendría nada más que enseñarle al hijo de su señor.
El joven tenía un espíritu berserker en su interior; cuando entraba en combate, parecía como si otra personalidad tomara el control de su cuerpo, transformándolo en un asesino nato, como un oso o un lobo.
Era una cualidad impresionante; muchos guerreros vikingos y varegos alcanzaban tal estado consumiendo hierbas y pociones alucinógenas, pero el muchacho lograba entrar en ese estado sin ayuda alguna.
Cuando los mares se liberaron de los piratas, Sturluson, el capitán de la Guardia Varega, encomendó a Harald atacar las ciudades de Asia que apoyaban a los árabes.
Durante algunos meses más devastaron las ciudades costeras que no se sometían al Imperio, y cuando liberaron Asia de la presencia árabe, pudieron regresar a Constantinopla, donde fueron recibidos en el puerto como héroes por los habitantes de la ciudad.
Se ofreció un festín a los hombres de Harald en el cuartel, mientras que él fue invitado a un banquete en el palacio imperial. Eligió a Snorri, quien le había salvado la vida, y a otros cuatro guerreros que se habían destacado en la campaña militar para acompañarle.
Harald llevó al grupo elegido a unas termas dirigidas por un griego, donde mujeres de mediana edad lavaban los cuerpos de los clientes usando esponjas. Después de pasar un rato en tinas con agua humeante, los llevaban a recostarse en bancos de piedra, donde otras mujeres usaban sus dedos, fuertes como garras, para masajear sus cansados músculos.
Para Leif aquello era lo más parecido al paraíso. Era el primer baño que tomaba en semanas, y su ropa estaba desteñida y endurecida por la sal marina. Snorri había provisto nuevas ropas para él y sus hombres, ya que no podían asistir a un banquete imperial pareciendo un grupo de saqueadores o piratas.
—Lástima que son feas —comentó riendo Freiberger, un danés de casi dos metros—; me gustaría acostarme con una mujer.
—Ellas no están aquí para eso —advirtió Snorri desde otro banco—. Si abusas de una de ellas, tu cabeza terminará colgada en la muralla de la ciudad.
—Compórtense en el banquete, o les arrancaré las bolas y se las daré a los perros de la ciudad —gritó Harald riendo, recostado boca abajo mientras le masajeaban la espalda—. Después del banquete podrán buscar un burdel.
Cuando las mujeres salieron del aposento indicando que el baño había terminado, se levantaron y se pusieron las nuevas ropas.
Se dirigieron al palacio imperial, donde fueron admitidos por la Guardia Varega que vigilaba la entrada. No llevaban armas, ya que estaba prohibido portar armamento para aquellos que no estuvieran al servicio directo del Emperador.
Sturluson, el capitán de la guardia, los esperaba. Era un hombre vigoroso, aunque de edad avanzada, con el cabello canoso recogido en una larga trenza que caía por su espalda.
—¡Harald! —exclamó el capitán abriendo los brazos y recibiendo al príncipe noruego con alegría—. ¡Hoy asumes mi lugar!
—¡Sturluson! —rió Harald—. ¿Vas a salir realmente de Constantinopla?
—Estoy viejo y cansado; quiero disfrutar de la riqueza que he acumulado, y el Emperador ha concordado en aceptarte como el nuevo capitán de la Guardia —lo tomó del brazo para caminar juntos—. Además, la Emperatriz está curiosa por conocerte.
Pasaron por un corredor y llegaron a un amplio salón con un techo abovedado sostenido por numerosas columnas. Tapicerías cubrían las paredes, y candelabros llenos de velas, fijados en las columnas y colgando del techo, iluminaban el lugar.
Mesas rectangulares estaban dispuestas lado a lado, pero nadie ocupaba las sillas que las rodeaban.
El grupo pasó junto a nobles y sus damas, vestidos de seda, oro y plata; sus ropas de cuero contrastaban con el ambiente refinado, hasta que llegaron al fondo del enorme salón, donde, en un estrado alcanzado por seis escalones, se disponían dos enormes tronos de madera esculpida y engastados con piedras preciosas.
Sentado en el más grande de ellos estaba el Emperador Miguel IV, el Paflagonio, llamado así por provenir de una familia de campesinos paflagonios[11].
En el otro trono se sentaba la emperatriz Zoe, hija del emperador anterior, Constantino VIII, quien reinó durante apenas tres años.
A pesar de tener alrededor de cincuenta años, era una mujer hermosa, constató Leif. Rizos rubios caían del velo que cubría su cabeza y el lateral de su rostro, el cual estaba sujeto a la corona adornada con piedras preciosas que lucía en su frente. Tenía ojos marrones claros, una nariz recta y un mentón bien definido, lo que le daba una apariencia orgullosa. Vestía una larga túnica dorada entretejida con hilos de oro.
Solo Sturluson y Harald subieron al estrado, donde hicieron una reverencia al emperador y a su esposa.
—Harald, ¿aceptas ser el capitán de mi guardia, jurándome lealtad? —preguntó el emperador.
—Tienes mi juramento, majestad —la voz de Harald resonó con fuerza en el salón, que había caído en silencio al escuchar al emperador.
El emperador hizo un gesto hacia Sturluson, quien llamó a uno de los guardias varegos que se acercó cargando las armas de Harald: un hacha de guerra y una espada en su funda de cuero.
El noruego se abrochó el cinturón con sus armas a la cintura y se colocó orgulloso al lado del trono del emperador, después de que Sturluson apretara su antebrazo en un saludo.
El emperador se levantó, imitado por la emperatriz, y caminaron hasta una mesa decorada con manteles blancos y candelabros de plata, sentándose en la cabecera, en dos sillas con respaldo alto.
Solo después de acomodarse, los invitados comenzaron a sentarse en las sillas de las mesas, que no tenían respaldo, de acuerdo con su dignidad y la jerarquía de la corte.
Harald, como capitán de la guardia, permaneció de pie detrás de la silla del emperador, mientras Snorri llevaba a Leif y a los demás a una mesa apartada, cerca de la puerta por donde habían entrado.
Los invitados volvieron a sus conversaciones mientras los sirvientes circulaban por el salón, sirviendo bebidas que vertían de jarras de bronce en copas del mismo metal. Otros llevaban grandes bandejas con diversos platos que colocaban en el centro de la mesa, mientras jóvenes servían porciones en los platos de los invitados.
Leif probó de su copa y puso cara de asco; era un vino dulce y aguado. Prefería cerveza o hidromiel, y la comida servida tampoco le apetecía, había demasiada verdura y legumbres en los platos para su gusto y poca carne sangrienta.
—¿Acaso servir en la guardia del emperador significa morir de hambre y de sed? —murmuró, empujando el plato lejos de sí.
—¡Estad quietos! Si no queréis comer, esperad a que termine el banquete y vamos a una taberna regentada por un nórdico —gruñó Snorri.
***
Ariadne observaba a distancia a los guerreros varegos sentados en una mesa en la esquina del salón.
Tenía que admitir que eran impresionantes: altos, fuertes y con un aspecto feroz, incluso el más joven de ellos, que, a pesar de su altura y musculatura, aún tenía la expresión de alguien que no había alcanzado la madurez.
Qué gran diferencia con su prometido, que estaba sentado a su lado. Alejo tenía una belleza suave que combinaba con su forma tímida y delicada.
Desvió la mirada hacia la mesa donde se encontraban el emperador y la emperatriz.
Sentía pena por su tía; era infeliz en su matrimonio, prisionera en una jaula de oro.
Y lo peor de todo, aún no había logrado quedarse embarazada.
Cuando Dalasseno fue apresado y enviado a la prisión de la torre, meses antes, Zoe, con la ayuda del capitán Romualdo, de Moloch y de la joven, había conseguido encontrarse en secreto con el prisionero.
En los primeros encuentros, Zoe regresaba animada y feliz, lo que era señal de que su plan estaba funcionando, pero a medida que pasaban los días y las semanas, sus visitas a la torre se fueron espaciando, hasta que un día anunció que no volvería más.
—Dalasseno, como todos los que he conocido, es inútil. A pesar de nuestros encuentros en mis días fértiles, no ha sido capaz de darme un heredero —explicó frustrada a Ariadne, que se había convertido en su única confidente—. Ahora su conversación me irrita; solo sabe quejarse del triste destino en el que se encuentra. Aunque tiene todo el confort posible en su celda, sigue implorando que interceda por él ante mi marido y ante Juan.
Ariadne permaneció en silencio; no era experta en medicina, aunque había leído algunos pergaminos árabes al respecto. ¿No debería atribuirse la imposibilidad de quedarse embarazada a Zoe? Había tenido dos maridos y varios amantes, y aunque siempre se había esforzado, nunca había conseguido concebir un hijo en su vientre.
Ahora, en aquella noche de primavera, estaban rindiendo homenaje a Harald, un príncipe noruego. Ingmar, el anciano Guardia Varega que vigilaba el jardín que ella frecuentaba todas las mañanas con otras damas de su edad, y que siempre contaba historias de acción y aventura, le había explicado que Harald había llegado el año anterior desde la Rusia de Kiev, con un grupo de hombres para servir en la Guardia Varega, destacándose en la lucha contra piratas árabes. Por ello, había sido ascendido al puesto de capitán de la guardia encargada de proteger al emperador y a su familia.
La joven siempre escuchaba atentamente las historias de Ingmar sobre las leyendas y aventuras de guerreros valientes. Mientras sus compañeras soñaban con ser la dama rescatada por los guerreros, ella anhelaba navegar por el mar abierto y participar en las aventuras, como una igual y no solo como una doncella que debía ser salvada y cortejada.
Incluso Alejo parecía haber quedado impresionado por los varegos, ya que la había visto varias veces circulando cerca de ellos, en compañía de otros nobles de su edad, que susurraban y sonreían discretamente mientras los observaban. ¿Acaso los consideraban bárbaros incultos? No sería la primera vez que escucharía a alguien referirse a ellos de esa manera despectiva.
Cuando finalmente terminó el banquete, se dirigió al gineceo, después de despedirse de su padre y de su prometido.
—¿Qué opinas de Harald? —preguntó Zoe cuando la llamó a su habitación, iluminada por velas en candelabros de plata, y le ofreció una copa de vino.
—Es un varego, como los demás que cuidan del emperador —respondió con cautela.
—¿Sabías que es un príncipe? —dijo la emperatriz con un aire soñador—. Tan joven y ya es un guerrero renombrado; debe ser un hombre vigoroso, si me entiendes —sonrió con picardía.
Ariadne se sonrojó al comprender lo que su tía quería insinuar; estaba buscando un nuevo amante.
***
Para Leif, la fiesta era extremadamente aburrida y casi se quedó dormido donde estaba, pero finalmente el emperador y su esposa se levantaron, indicando que el banquete había terminado.
Todos se pusieron de pie de inmediato y esperaron a que la pareja saliera por una puerta lateral, seguida por Harald y Sturluson.
—¡Bien, vamos a la taberna Ojo de Odín para comer y beber de verdad! —ordenó Snorri, riendo.
El propietario de la taberna Ojo de Odín era un exguerrero de la Guardia Varega que se había retirado y decidió quedarse en Constantinopla abriendo el establecimiento en la zona del puerto. El lugar era frecuentado por soldados varegos y marineros de embarcaciones de todo el mundo que venían a comerciar con el Imperio.
Snorri guió a sus cinco guerreros hasta la taberna, que consistía en un edificio de dos plantas, con un gran salón en la planta baja y algunos cuartos en la planta superior, a los que se accedía por una escalera, donde los clientes podían tener privacidad con las diversas mujeres que frecuentaban el lugar con el objetivo de ejercer la prostitución.
La madrugada estaba avanzada y el salón aún estaba repleto de clientes, de pie junto al gran mostrador que cruzaba el salón o sentados alrededor de mesas de madera. Lámparas colgadas de cadenas en el techo y en las columnas iluminaban precariamente el ambiente, que olía a sudor, cerveza rancia y especias, ya que la taberna también servía comidas.
—¡Una mesa, Umber! —pidió a gritos Snorri, dirigiéndose al propietario.
El exsoldado salió de detrás del mostrador y expulsó a cuatro hombres que estaban sentados en una mesa en estado avanzado de embriaguez.
—Si no van a beber más, desocupen la mesa —gritó, empujando a los hombres hacia la puerta. Estos hicieron un intento de protestar, pero al ver la expresión de Snorri y sus hombres pensaron mejor y salieron de la taberna.
Leif se acomodó en un banco al lado de Snorri. A pesar de sus dieciséis años, ya se consideraba un hombre hecho; al fin y al cabo, había luchado en un drakkar y en una barrera de escudos, había matado a otros hombres y había demostrado su valía.
Una sirvienta se acercó cargando dos ánforas que colocó sobre la mesa.
—Hidromiel y cerveza —avisó malhumorada mientras un joven colocaba varios vasos de madera junto a la ánfora.
—Gracias, niña; ahora trae algo para comer —pidió Snorri.
Llenaron los vasos y Leif se sirvió cerveza, que prefería al hidromiel, que le parecía demasiado fuerte y lo embriagaba demasiado rápido.
—¡Una canción! —ordenó Snorri.
Sigthir, un varego de Kiev, de treinta años y con una voz potente, comenzó a cantar, siendo pronto acompañado por quienes estaban alrededor de la mesa y, a continuación, por todos los presentes en el salón.
Navega y balancéate en los ríos carmesí  
Sangre y gloria en los campos de batalla  
Protege y rompe en pedazos de madera  
Hierro y acero  
Fuegos que se levantan y campanas que suenan  
La gloria nos lleva a los salones de Odín  
Brillo dorado y sonido de canción  
La llamada de Asgard  
Oh-oh-oh 
Los ecos de la eternidad  
Oh-oh-oh  
Valhalla me llama  
Oh-oh-oh  
Para tocar las cuerdas del destino  
Oh-oh-oh  
Valhalla me llama  
Vientos y olas me llevarán lejos  
Vientos y olas me liberarán  
Oh-oh-oh  
Los ecos de la eternidad  
Oh-oh-oh  
Valhalla me llama  
Oh-oh-oh  
Para tocar las cuerdas del destino  
Oh-oh-oh  
Valhalla me llama
Leif miró a su alrededor. ¿Acaso existía una vida mejor que aquella? Con una jarra de cerveza en la mano, rodeado de buenos compañeros y la perspectiva de una vida llena de aventuras, se sentía pleno.





Capítulo 8
Constantinopla, Imperio bizantino, primavera, 1035 d.C.
En la mañana siguiente, Snorri despertó a Leif pateando el pie de la cama donde dormía.
—¡Despierten! —gritó Snorri—, ustedes forman parte de la guardia personal del emperador.
—¿Cómo? —preguntó Leif, todavía con los ojos pesados de sueño y sintiendo un dolor de cabeza a causa de la cantidad de cerveza e hidromiel que había bebido.
Recordaba vagamente haber subido al piso superior con una mujer, pero no recordaba nada más, salvo que había perdido las monedas que llevaba consigo. Esto hizo que sus compañeros, que lo rescataron de la habitación, se rieran y bromearan durante todo el camino de regreso al cuartel.
—Como todo capitán de la guardia, Harald quiere rodearse de hombres de confianza —advirtió Snorri en voz alta para que todos escucharan—, aunque no entiendo cómo puede confiar en villanos como ustedes.
Entre quejas y después de ponerse sus cotas de malla y recoger el equipo, los cerca de cincuenta hombres bajo el mando de Snorri se alinearon en el patio del cuartel, donde recibieron agua y pan duro como desayuno.
—Espero que la comida del palacio sea mejor que esta porquería —escupió Sigthir un trozo de pan.
Snorri lideró la marcha por las calles de la ciudad hasta el palacio, donde, tras identificarse, se abrieron los portones y entraron en un enorme patio.
Harald esperaba junto a otros guerreros de su confianza que se dispersaban por el lugar.
—Ahora que todos están aquí, escuchen bien —el príncipe noruego llamó la atención de todos—, voy a distribuirlos. Su función es proteger al emperador y a sus familiares que residen en el palacio. No necesito decir que deben respetar a los nobles y, sobre todo, a las mujeres.
Algunos guerreros murmuraron entre risitas obscenas sobre las mujeres.
—Desrespetar a una noble puede costar la cabeza de quien lo haga —Harald cortó las risitas con voz dura.
Snorri y otros cinco capitanes comenzaron a distribuir a los hombres.
Leif observó a varios de sus compañeros ser enviados a diferentes alas del palacio.
—¡Leif! —lo llamó Snorri—, tú eres el más joven de todos, por lo que tu deber será ser la guardia personal de una sobrina de la emperatriz que tiene casi tu edad; su nombre es Ariadne.
El joven intentó ocultar su frustración; no había decidido seguir a Harald para ser el escolta de una niña, pensó.
—La chica está casada, así que mantén tus patas sucias lejos de ella —advirtió Snorri, e indicó a un sirviente, de los muchos que esperaban en el patio, el cual llevó al joven guerrero a través de corredores y alas hasta que llegaron a un amplio jardín, repleto de árboles, plantas y flores.
—Espera aquí, la princesa aparecerá pronto con otras jóvenes —le avisó el sirviente.
Leif aguardó apoyado en una columna, sintiéndose aburrido.
Después de un rato, escuchó risitas femeninas y se dio cuenta de que algunas jóvenes, vestidas con túnicas y velos de seda transparente que cubrían sus cabellos, se acercaban desde el otro lado.
Al verlo, se detuvieron asustadas, excepto una que tomó la delantera y se acercó.
—¿Quién eres tú? ¿Dónde está el viejo Ingmar?
Leif se encontró con los ojos verdes de la joven, que llevaba una túnica dorada y un velo transparente que cubría su cabello rubio castaño, ligeramente ondulado.
—Soy Leif Lavardasson. Me mandaron a escoltar y proteger a la princesa Ariadne; no sé nada sobre Ingmar.
—Yo soy Ariadne —respondió con una sonrisa pícara, mostrando sus dientes blancos y perfectos.
Leif la observó más detenidamente; todavía era una niña, algo delgada y aparentemente sin pechos.
—Aún eres una niña —no pudo evitar comentar, recordando que estaba casada.
—Como si tú fueras un hombre hecho —replicó la joven con audacia—, tienes un vello en la cara que está lejos de ser una barba.
—Soy un hombre; ya he entrado en combate y he derramado la sangre de otros hombres —Leif infló el pecho con orgullo, aunque no pudo evitar llevarse la mano a la incipiente barba que estaba dejando crecer.
—Dios mío, otro guerrero ignorante y yo que pensé que mandarían a un joven con un poco de sentido común —suspiró con desdén—, puedes quedarte vigilando el jardín, no me importa.
La joven se alejó de vuelta hacia sus acompañantes, dejando a Leif con la boca abierta, incapaz de responder, asombrado, ya que ninguna chica jamás se había atrevido a tratarlo de esa manera.
Pero recordó que era una princesa; por eso tragó su orgullo y se quedó en silencio.
—Niña impertinente —gruñó entre dientes después de un tiempo rumiando su irritación.
En los días que siguieron, Leif quedó encargado de vigilar el jardín en el que la princesa aparecía casi todas las mañanas, acompañada por sus damas de honor.
Él imaginó que no se dirigiría más a él, pero se equivocó; la joven siempre se acercaba y compartía algunas palabras, la mayoría impertinentes e irritantes.
Sin embargo, a medida que pasaban los días, ella se quedaba más tiempo conversando con él y el joven se dio cuenta de que se había equivocado respecto a Ariadne.
A pesar de su juventud, ella era alegre e inteligente y poseía un sentido del humor agudo.
Durante casi un mes, Leif se presentó diariamente en el jardín, descansando solo los domingos, cuando Ariadne no aparecía; se sentía triste, como si algo faltara en ese jardín, algo tan esencial como el perfume de las flores o el sol.
Pero cuando ella aparecía, se sentía animado; a veces se quedaba solo un corto período, a veces horas, y en algunas ocasiones incluso almorzaba en el jardín, insistiendo en que Leif la acompañara junto a sus damas, convirtiéndose generalmente en objeto de curiosidad para todas.
Las damas de compañía de Ariadne parecían a gusto en su presencia. Les contaba las leyendas de su pueblo y los actos de valentía de sus ancestros, así como las batallas en las que había participado. Ariadne, por su parte, le enseñaba a leer y trataba de convertirlo al cristianismo.
—Eres un pagano; si mueres así, tu alma arderá en el infierno por la eternidad —le advertía.
—Cuando muera, será como un vikingo, y las Valquirias vendrán a buscarme y llevarán mi espíritu al Valhalla, donde pasaré las noches en banquetes en los salones de Odín — respondía él.
Ariadne también lo entretenía contándole los secretos de la corte, los cuales parecía conocer muy bien.
Fue gracias a ella que Leif descubrió que el padre de la reina, Constantino VIII, preocupado por la perspectiva de asociar a otro hombre con el trono imperial, había impedido a sus hijas casarse hasta el final de su vida.
También le contó que su abuela tuvo un romance con el Emperador, del cual quedó embarazada.
—Mamá murió cuando era niña; mi abuelo no la reconoció como hija, ni a mí como su nieta. Él había entregado a mi abuela a otro noble que la aceptó y reconoció a mi madre como su hija.
—Entonces, eres una nieta bastarda del antiguo Emperador —comentó, y luego se arrepintió, sonrojándose violentamente—, perdona, en tu tierra llamar a alguien bastardo es una grave ofensa.
—No hay problema —se encogió de hombros de manera despreocupada—, mi padre se casó con mi madre; él vio eso como una ventaja, y con la muerte de mamá, me convertí en una moneda valiosa para él, por eso me hizo casar con el hijo de un noble. Soy una moneda de cambio para que él suba aún más en la jerarquía de la corte.
Leif sintió un frío en el estómago al escuchar eso; ¿cómo podían obligar a alguien libre a casarse en contra de su voluntad? Y aún más a tan tierna edad. Las mujeres vikingas y varegas no se casaban contra su voluntad, o al menos se pedía su opinión.
—¿Y quién es tu marido?
—Alejo Comneno, el hijo mayor del conde Basilio Comneno, señor de vastas tierras y una gran fortuna, amigo personal del Emperador —la expresión de la joven se tornó triste—, aún no me ha reclamado, está esperando que tenga mi primera menstruación.
—¿Cómo es posible que te hayan dado en matrimonio tan joven?
—En realidad, lo que tenemos es un contrato de matrimonio; fue un negocio —se encogió de hombros—, la unión de la nieta bastarda del antiguo Emperador y media sobrina de la Emperatriz con su hijo es ventajosa para Basilio y para mi padre.
Leif movió la cabeza incrédulo, sin encontrar palabras que la consolaran.
—Antes de morir, mi abuelo casó a mi tía, Zoe, con el heredero que él designó, un hombre que se tituló Romano III Argiro, que era eparca[12] de Constantinopla —Ariadne cambió de tema y volvió a sonreír de forma traviesa—, mi adorada tía ya tenía cincuenta años en ese momento.
—¿Y cuándo fue eso? —Leif no pudo evitar admitir que era interesante escuchar los chismes de la corte.
—Hace seis años.
—No parece una mujer vieja —el joven sonrió recordando el cuerpo escultural y la belleza de la Emperatriz.
—Ustedes los hombres son tan tontos —suspiró resignada—, pero volviendo a la historia, Romano asumió el trono tres días después de su matrimonio. Si pensaba que mi tía sería una mujer sumisa, se engañó; ella intentó asumir la dirección del Imperio y él empezó a ignorarla y cortó sus gastos. Mi tía intentó tener un heredero para el trono, pero sin éxito.
—Estaban casados, deberían dirigir el hogar de manera armoniosa —Leif recordó la relación de sus padres, mientras el padre decidía las cuestiones del clan, la madre se encargaba de la casa.
Ariadne rió y tomó una flor, arrancándola del tallo. Aspiró su perfume y luego volvió a mirar a Leif, levantando una ceja, pues a sus ojos él no parecía tan bárbaro como había imaginado.
—Pero espera, el emperador es Miguel y no Romano —constató Leif.
—Veo que tienes cerebro —provocó la joven.
Leif se rió de la impertinencia de la chica.
—Mi tía se enamoró de Miguel, que en aquel entonces era solo un cortesano. ¡El año pasado, Romano fue encontrado muerto en la sala de baño el viernes de Pascua! Corren rumores de que fue o envenenado o ahogado por orden de mi tía Zoe y de Miguel —Ariadne bajó el tono de voz y se acercó a Leif, lo que lo obligó a inclinarse y acercar su rostro al de la princesa, que era mucho más baja que él. Sintió con mayor intensidad el suave y delicioso aroma que desprendía de ella—. Se casó con su amante el mismo día; fue un verdadero escándalo. Al día siguiente, convocaron al patriarca Alejo I para oficiar la coronación del nuevo emperador. Aunque inicialmente se negó a colaborar, el pago de 50 libras de oro lo convenció para cambiar de opinión. ¿Sabes qué es un patriarca?
Leif movió la cabeza negativamente.
—Es el líder de la Iglesia —sonrió de manera impertinente.
Leif asintió en silencio, preguntándose cómo el líder de una iglesia podía ser corrupto.
—Por supuesto que nadie se atreve a hablar abiertamente sobre este escándalo, pues el hermano de Miguel es el paracemomeno[13] Juan, quien, al ser eunuco, se encargaba de administrar los aposentos de las mujeres en el palacio imperial —continuó.
Él movió la cabeza, incrédulo.
—¿Y cómo puede un eunuco tener tanto poder? Ni siquiera es un hombre —dijo, inflando el pecho con orgullo, lo que hizo reír a Ariadne.
—Juan ya controlaba la administración y las designaciones para cargos oficiales, y su poder aumentó cuando su hermano asumió el trono. Miguel es, en resumen, un hombre sencillo, o al menos así dice mi padre, incapaz de gobernar un imperio.
—¿Y la emperatriz? ¿No gobierna nada?
—Aunque mi tía creía que Miguel sería un marido más fácil de manejar que Romano, se equivocó —la expresión de la joven se volvió seria—. Él teme que Zoe conspira contra él, como hizo con su antecesor. El emperador excluyó a mi tía de la política y la mandó al gineceo, donde está bajo vigilancia.
—¿Qué es un gineceo?
—Es una ala del palacio reservada para las mujeres y vigilada por eunucos —Ariadne le guiñó un ojo a Leif y puso un dedo sobre los labios, pidiendo silencio—. Ahora tengo que irme.
Antes de que el guerrero pudiera decir algo, la joven salió corriendo.
Al terminar su turno de centinela, volvió al cuartel, todavía aturdido por la cantidad de información que Ariadne le había contado. Allí encontró a Snorri afilando la hoja de un hacha.
—Prepara tus armas, dentro de dos días partiremos —avisó el viejo guerrero.
—Pero, ¿no somos de la guardia del emperador? —preguntó Leif.
—Lo somos, pero el emperador ordenó que la Guardia Varega ataque las fortalezas musulmanas en Asia —explicó Snorri.
—¿Puedo despedirme de la princesa? —inquirió el joven.
Snorri evaluó a su pupilo por un momento, pero luego se encogió de hombros. El chico ya era un hombre; había estado con mujeres y había matado a otros hombres en combate. Debía aprender por sí mismo que el amor era tan peligroso como luchar en una barrera de escudos.
—Mañana todavía estaremos en el palacio, tendrás la oportunidad de despedirte de la princesa —asintió—. Recuerda, Leif, ella está casada.
A la mañana siguiente, el joven se dirigió a su puesto en el jardín. La princesa apareció a la hora habitual, pero esta vez no estaba acompañada por ninguna dama de compañía.
—Leif —saludó, acercándose, pero extrañamente esa mañana no sonreía como de costumbre.
—Princesa —hizo una leve reverencia.
—Vas a partir.
—¿Cómo lo sabes? —se sorprendió el joven.
—Anoche mi padre fue invitado a cenar con el emperador y otros nobles, y me llevó para exhibirme ante mi futuro suegro y marido —su tono de voz era triste, y Leif lo notó—. Durante la cena escuché a mi tía conversar con el hermano del emperador; él convenció a Miguel de enviar a la Guardia Varega para terminar de expulsar a los musulmanes de Asia.
—Es verdad, princesa, hoy vine solo para despedirme; mañana su alteza tendrá otro guardia en el jardín.
—No quiero otro guardia —bufó irritada Ariadne, y Leif sonrió. Aún tenía arrebatos infantiles, a pesar de su aparente madurez—. Quiero a ti.
—Me siento halagado, princesa, pero no tengo poder sobre mi destino. Juré seguir al príncipe Harald, y si él me convoca, debo responder a su llamado.
Para sorpresa de Leif, los ojos de Ariadne se llenaron de lágrimas.
—Esperaré tu regreso, no te atrevas a morir, ¡tu vikingo cabezón! —se levantó sobre la punta de los pies y besó rápidamente los labios del guerrero, dándose la vuelta después para correr lejos del jardín.
Al día siguiente, partieron de Constantinopla.
***
Ariadne estaba triste por la partida de Leif.
Cuando lo había encontrado en el lugar de Ingmar, pensó que era otro varego que solo soñaba con riquezas y matanzas, pero con el paso de los días se dio cuenta de que el joven, que intentaba dar la impresión de ser un hombre maduro, tenía un lado sensible escondido en su interior.
Él no la trataba con la benevolencia de Ingmar, quien consideraba a ella y a las demás damas como simples niñitas consentidas. Leif escuchaba atentamente todo lo que ella tenía que decir y parecía querer aprender de ella. Por eso, la joven había comenzado a explicarle los meandros de la política de la corte imperial, así como a enseñarle a leer y escribir e incluso a convertirlo al cristianismo.
Cuando se lo contó a su tía, ella la animó a hacerse amiga del joven.
—Es bueno tener un posible aliado en la Guardia Varega, nunca se sabe cuándo podrías necesitar su favor —le explicó Zoe.
Ariadne sabía del interés de la emperatriz por el príncipe noruego; ella lo había recibido en el gineceo en audiencia en varias ocasiones, y en una de ellas, en sus aposentos privados, mantuvo solo a Ariadne como testigo para mantener las apariencias. Sin embargo, la joven se quedó en la sala de entrada mientras Zoe invitaba al príncipe a conocer su habitación y a disfrutar de la vista desde su ventana.
Dos horas después, ambos salieron; el noruego lucía una sonrisa tonta en los labios y Zoe tenía una expresión satisfecha.
—No me equivoqué, Harald es un hombre muy vigoroso —contó con una sonrisa burlona cuando el noruego dejó el gineceo.
Pero el gineceo era un ambiente tan peligroso como el de la corte. Las damas de compañía y los nobles confinados en el lugar competían por los favores no solo de la emperatriz, sino de otras damas que se encontraban afuera y de nobles.
Y el rumor de que Zoe estaba enamorada de Harald no tardó en llegar a oídos de João, el eunuco. En lugar de contar a su hermano sobre la supuesta traición, sugirió que enviara al príncipe noruego a combatir a los árabes que estaban invadiendo los territorios del Imperio en Asia.
—¡Ese maldito castrado! —se quejó Zoe a la joven—. Sabe que Miguel está impresionado con el valor de Harald y lo ha promovido a capitán de la Guardia Varega. Por eso, en lugar de intentar envenenar la mente de mi marido con acusaciones sin pruebas, lo envió lejos de Constantinopla.
Ariadne entendía el aparente desespero de su tía; al fin y al cabo, Leif también estaba al lado del príncipe noruego y compartiría todos los peligros.
Por eso, desde que el joven varego partió, cada vez que iba a misa o antes de dormir, rezaba por su alma pagana y por su regreso sano y salvo.
***
Durante cinco meses, Harald comandó la Guardia Varangiana, que formaba parte del ejército bizantino, en campañas contra las ciudades del interior de Asia Menor que habían apoyado a los piratas.
Las campañas militares se llevaron a cabo tanto en el Este como en la región del río Éufrates, donde Leif, bajo el mando de Harald, participó en la captura de ochenta fortalezas árabes.
Los días se volvieron indistintos para el joven: marchas interminables por caminos polvorientos y resecos por el sol del verano, y combates que a veces duraban menos de una hora y, en otras ocasiones, varios días, cuando una fortaleza se negaba a rendirse.
El joven demostró su valía en innumerables combates, ya fuera en la barrera de escudos, sosteniendo cargas de caballería o infantería, o escalando los muros de las fortalezas y luchando en las estrechas calles de ciudades y pueblos.
Durante las noches, cuando celebraban victorias o se preparaban para nuevos combates, siempre que miraba el cielo estrellado, el joven recordaba a la princesa.
Lucharon durante el otoño, marcharon por caminos que se convirtieron en lodazales con la llegada de la temporada de lluvias y, cuando el invierno se acercó en noviembre, antes de las primeras nevadas, los árabes fueron expulsados de Asia Menor, lo que permitió a Harald y a la Guardia Varega regresar.
Finalmente, al llegar a Constantinopla, Leif logró, por medio de Snorri, que Harald lo enviara nuevamente a servir en los jardines del palacio.
En su primera mañana, al llegar al jardín, esperó ansiosamente la llegada de la princesa.
Ariadne apareció, sola, sin sus damas de compañía, caminando con la mirada cabizbaja, pero cuando levantó el rostro y lo avistó, su semblante serio se transformó y una amplia sonrisa afloró en sus labios.
Corrió hacia el joven, lanzándose en sus brazos, algo que lo dejó sorprendido, ya que él era solo un mercenario, mientras que ella era una princesa bizantina.
—¡Tu, vikingo cabezón! —fue lo que pudo decir mientras lágrimas de alivio y felicidad caían por sus ojos.
Él la apartó suavemente de su cuerpo y la observó con más atención. Ariadne parecía haber cambiado; había perdido el aire infantil y se había vuelto más hermosa y misteriosa. Tenía curvas sinuosas en su cuerpo, ocultas bajo el tejido del vestido, incluyendo pequeños pechos.
—¿Qué te pasa? —preguntó Ariadne, riendo nerviosamente ante la mirada especulativa del joven guerrero.
Leif se sonrojó al ser sorprendido analizándola.
—Te has convertido en una hermosa mujer, ¿eso significa que tu marido te reclamará para consumar el matrimonio? —disparó la pregunta que había estado martillando en su mente durante toda la campaña.
—Aún no me he convertido en mujer, pero siento que está cerca —ella se sonrojó—. Mi padre también lo ha notado y me dijo que se están haciendo los preparativos para la ceremonia de entrega. El tono de tristeza en su voz y la expresión de la princesa fueron inmediatos.
—Entonces no nos volveremos a ver —Leif sintió algo desgarrarse en sus entrañas, un sentimiento de tristeza y rabia.
—Todavía tenemos algo de tiempo; hay cuestiones de dotes que deben resolverse —intentó sonreír ella.
Un pesado silencio se instaló entre ambos, pero pronto la princesa lo rompió.
—Ahora deja de ser un vikingo tonto y cuéntame tus aventuras.
Ella lo tomó de la mano y lo llevó hasta un banco en el jardín, donde se sentó, mientras él permanecía de pie, como correspondía a su función de centinela.
El joven narró sobre la campaña, intentando no mirarla en exceso. Tenía que admitir, pensó, al verla sonreír y asombrarse con las historias que contaba, que Ariadne se había convertido en una mujer realmente hermosa.
Cuando terminó, se quedaron mirándose en silencio, pero a diferencia del anterior, repleto de tristeza, este silencio contenía miles de palabras y sentimientos que no podían ser expresados.
—Te he echado de menos y pensé en ti todas las noches al mirar el cielo estrellado —dijo Leif, sin saber cómo expresar el sentimiento que invadía su corazón.
—Pensé en ti todos los días y recé para que Dios te protegiera y te trajera de vuelta vivo.
Fueron interrumpidos por la entrada de algunas damas de compañía de la princesa, que lo rodearon, obligándolo a contar nuevamente sus aventuras y combates contra los infieles.





Capítulo 9
Reino de Jerusalén, primavera, 1036 d.C.
Ariadne estaba radiante cuando se encontró con su tía en el gineceo por la tarde.
—¿Tu vikingo ha vuelto? —preguntó Zoe con una sonrisa traviesa.
—Leif es solo un amigo —respondió Ariadne, tratando de disimular su alegría.
—Anoche recibimos a Harald en la sala del trono; reconquistó varias ciudades para el Imperio, expulsando a los árabes. Después vino a rendir homenaje a su emperatriz —sonrió maliciosamente y le guiñó un ojo a la joven.
Ariadne no pudo evitar sonreír, aunque le preocupaba su tía; admiraba su valentía para buscar lo que deseaba, a pesar de las restricciones impuestas por la Iglesia y la corte.
—¡Ariadne! —la exclamación sorprendida la asustó, y siguió la dirección del dedo apuntado de la emperatriz.
La joven miró hacia abajo, y vio que el tejido de la túnica que llevaba estaba manchado de rojo; luego sintió la humedad entre las piernas.
—¡Te has convertido en mujer!
—¡No! —gemía la joven, cayendo sentada en un diván —. Ahora seré entregada a Alejo.
—Necesitas ocultar esto a las mujeres de la casa de tu padre —la emperatriz tomó algunos trozos de tela, los mojó vertiendo agua de una jarra—. Pero primero, necesitas limpiarte.
Ayudó a una descompuesta Ariadne a quitarse la túnica y a limpiarse, y luego la vistió con otra túnica, después de entregarle compresas íntimas que ayudarían a controlar el flujo de sangre.
—Ordenaré que te quedes aquí en el gineceo hasta que el sangrado cese.
Ariadne asintió con la cabeza, pero su mente ya trabajaba frenéticamente en busca de una salida para el matrimonio no deseado.
Era inútil intentar ocultarlo a su padre. Él ya sospechaba, pues en los últimos meses el cuerpo de la joven había cambiado, adquiriendo curvas y aumentando en volumen. Las damas de compañía de su casa afirmaron que era cuestión de semanas para que se convirtiera en mujer, y él ya había comenzado los preparativos para el matrimonio oficial.
Lo máximo que lograría sería ganar algunas semanas; una idea surgió en su mente.
—Gracias, señora, pero tengo un plan para al menos retrasar la consumación de mi matrimonio —avisó y explicó su plan—. Ahora debo buscar a mi padre.
Ariadne salió del palacio y se dirigió a su casa en la carroza que estaba a su disposición.
Solo al caer la noche llegó su padre, y ella se plantó frente a él con una expresión sumisa.
—Padre, como ordenaste, vengo a avisarte que esta tarde me he convertido en mujer.
—¡Qué excelente noticia! —Paolo abrió una rara sonrisa—. El matrimonio se realizará en pocos días.
—Pero no puedo casarme, padre, al menos no hasta cumplir mi promesa.
—¿Qué promesa? —gruñó, enrojeciendo de ira.
—Sabía cuánto deseabas que me convirtiera en mujer, así que recé a Jesucristo y prometí que cuando lo hiciera, rezaría en agradecimiento por la gracia alcanzada en el Gólgota, donde fue crucificado.
—¡Chica tonta! —gritó furioso Paolo, que era muy religioso—. ¡Jerusalén está bajo dominio árabe!
—Lo siento mucho, padre —la joven forzó lágrimas en sus ojos, para coincidir con la expresión aterrorizada que había creado—. Soy una chica tonta, no entiendo de política.
—¡Ve a tu habitación! — gritó.
Ariadne corrió lloriqueando, aunque por dentro estaba exultante; sabía que su padre honraría la promesa que ella había hecho.
Días después, él autorizó que ella fuera al gineceo, tras ser convocada por Moloch, a pedido de Zoe, que se había preocupado por el hecho de que Ariadne no apareciera en el palacio durante tres días.
—Pensé que tu padre te había matado o te había enviado a un monasterio —dijo la emperatriz al verla.
—No, señora, está muy irritado, pero aparentemente no me forzará a casarme, no hasta que cumpla mi promesa en Jerusalén.
—Lo cual será muy difícil, ya que el Imperio está en guerra con los árabes desde hace años —rió Zoe, satisfecha de ver que había enseñado bien a su sobrina a ser astuta.
En los días siguientes, Ariadne pudo encontrar a Leif todas las mañanas en el jardín.
Esos eran momentos únicos que ella pretendía grabar en su memoria, y que le servirían de consuelo cuando finalmente se casara.
Ella percibía la mirada de admiración de Leif, e incluso de deseo, lo que la llenaba de felicidad y aprensión, ya que era un sentimiento nuevo que estaba experimentando.
Pero no era ingenua; sabía que su padre estaba buscando una salida para su promesa. Zoe creía que el conde Basilio iba a sobornar al patriarca de la Iglesia para revocar su compromiso.
Y cuando eso sucediera, ella se vería obligada a casarse, a pesar de estar enamorada de otro.
Sin embargo, no imaginó que su plan fracasaría tan pronto, ya que, una noche, días después, su padre la convocó a su presencia.
—Estaba convenciendo al patriarca para que sustituyera su promesa, pero ya no será necesario. He ordenado que tu aia prepare tu equipaje; iremos a Jerusalén.
Paolo notó la expresión de asombro en el rostro de su hija.
—Gracias a la victoria de Harald y de la Guardia Varega, el califa árabe ha firmado un tratado de paz y ha permitido que la Iglesia del Santo Sepulcro sea reformada por el emperador —sonrió de manera dura—. He sido encargado por el emperador para llevar a miembros de la corte hasta Jerusalén en una peregrinación.
***
Tras la expulsión de los árabes de Asia, a principios del año de Nuestro Señor de 1036, el emperador Miguel IV firmó un tratado de paz con el califa fatimí Almostancir[14] de El Cairo, representado por su madre, originalmente una cristiana bizantina, ya que él era menor de edad.
Harald comunicó a Snorri que había recibido la orden del emperador de escoltar a los peregrinos hasta Jerusalén, incluyendo a miembros de la familia imperial, una vez que el acuerdo de paz autorizó a los bizantinos a reparar la Iglesia del Santo Sepulcro.
Snorri, como uno de los capitanes de confianza del príncipe noruego, recibió el mando de un drakkar.
Cuando el viejo guerrero avisó a Leif, el joven se preguntó si Ariadne estaría entre los peregrinos. Su padre era un noble que estaba ascendiendo en la jerarquía de la corte, gracias al ferviente apoyo a la idea del emperador de iniciar una guerra para reconquistar Jerusalén de los árabes, además del matrimonio de su hija con el hijo del conde Basilio.
Leif le preguntó a la joven al día siguiente, cuando asumió su puesto de guardia en el jardín, si ella iría.
—Sí, hice una promesa de arrodillarme en la iglesia del Santo Sepulcro antes de casarme. Papá aprovechó este viaje y ordenó que me preparara —la joven mordió los labios pensativa, lo que hizo que Leif la encontrara extremadamente atractiva—. Probablemente, cuando regrese, tendré que casarme.
Ambos permanecieron en silencio, aunque Leif sentía la necesidad de gritarle que no se casara, que huyeran juntos a un lugar muy distante, pero no lograba encontrar las palabras adecuadas para la tormenta de sentimientos que asolaba su alma.
—Hemos sido designados para escoltar a miembros de la familia imperial hasta Jerusalén.
—Entonces quiere decir que podremos vernos —ella sonrió, ahora animada.
—No necesariamente, princesa. No sé si seré designado para formar parte de su escolta personal o de otro noble.
—Rezaré para que sí.
***
Los días pasaron rápidamente en medio de los preparativos para el viaje, hasta que, en una mañana soleada, Snorri ordenó que todos arreglaran sus pertenencias y armas y se prepararan para partir.
Cuando llegaron al puerto, el joven observó un barco bizantino anclado, junto con los tres drakkars que pertenecían a la Guardia Varega, encargados de la escolta de los nobles que realizarían la peregrinación.
Leif esperó en el muelle junto a Snorri y los cincuenta guerreros que él comandaba para embarcarse en uno de los drakkars. Todos llevaban sus cotas de malla y llevaban el escudo en el brazo izquierdo, aunque, una vez que subieran a la embarcación, se quitarían todo y lo guardarían bajo el banco de los remos.
Las demás tripulaciones también esperaban, formando dos columnas por donde pasaría la comitiva, compuesta por unos veinte nobles, entre hombres y mujeres, que pronto aparecieron con sus ropas de seda y joyas.
Entre los nobles, Leif divisó a Ariadne. Sus cabellos estaban cubiertos por un velo y vestía una larga túnica con hilos de oro. A su lado caminaba su padre, erguido y orgulloso; había sido nombrado líder de la expedición de los peregrinos, aunque el mando militar recaía en Harald, y del otro lado iba un noble que vestía ropas de seda y lucía anillos en todos los dedos, caminando con un porte altivo como un pavo real.
—Ese es Alejo Comneno —dijo Snorri en voz baja, señalando al noble con la mirada—, el marido de la princesa Ariadne —añadió con advertencia en su voz.
—Aún no han consumado el matrimonio —respondió Leif, apretando con más fuerza el mango de la espada que llevaba en la cintura.
—No seas tonto, piensa con la cabeza de arriba y no con la de abajo —advirtió nuevamente el viejo guerrero.
Cuando los nobles pasaron, Ariadne le lanzó fugazmente una mirada de soslayo al joven guerrero.
Leif podía jurar por Freya que ella había disfrazado una sonrisa.





Capítulo 10
Reino de Jerusalén, primavera, 1036 d.C.
El viaje transcurrió sin problemas; la escuadra se mantenía cerca de la costa, y ante el más mínimo signo de tormenta buscaban refugio en tierra.
El joven guerrero observaba la embarcación donde estaba Ariadne. A veces, durante el día, lograba verla en la cubierta, junto a su padre y su marido, y sabía que ella también lo buscaba con la mirada.
Finalmente, llegaron a Jaffa, donde fueron recibidos por el gobernador local, quien les cedió una mansión cerca del mar, lo que aliviaba el calor.
A la mañana siguiente, antes de que saliera el sol, una caravana estaba lista con caballos, mulas y litera, transportadas por esclavos proporcionados por el gobernador, para llevar a los nobles, principalmente a las mujeres, hacia Jerusalén, que estaba a unos cincuenta y cinco kilómetros de distancia.
—Si existe el infierno cristiano, debe ser tan caliente como esta tierra —intentó escupir Snorri en el suelo, pero su garganta estaba tan seca como el aire, a pesar de que el sol apenas había asomado en el horizonte, mientras se mantenía firme esperando a que los nobles ocuparan sus lugares.
—Nunca he visto nada tan desolador —Leif miró hacia el horizonte, donde los cerros y montes parecían ondular con el aire caliente.
—Presta atención —Snorri apuntó hacia Harald, que salía del interior del palacete, junto con Paolo Gabras, el padre de Ariadne, y comandante, al menos nominalmente, de la peregrinación de los miembros de la familia real que habían venido a Tierra Santa.
Leif se mantuvo firme, junto con los otros guerreros de la escolta, mientras la comitiva imperial desfilaba ante ellos. El joven observó a Ariadne, caminando en medio de la fila, acompañada por su dama de compañía, una joven aparentemente de la misma edad, a quien ya había visto en el jardín, llamada Lyuba.
Los cabellos de la princesa estaban ocultos bajo un velo blanco, pero ella le lanzó una mirada de soslayo antes de entrar en una litera junto a Lyuba.
Para su sorpresa, Alejo entró en una litera justo detrás de la de ella.
El padre de Ariadne y otros nobles montaron a caballo, y los esclavos levantaron las literas del suelo.
Harald, que también montaba un alazán negro, hizo una señal y Snorri gritó la orden para que la escolta abriera camino.
La comitiva avanzó por las calles de la ciudad portuaria, bajo las miradas curiosas de los árabes que infestaban las calles, pero pronto estuvieron en la carretera que conducía a Jerusalén, donde pretendían llegar al anochecer.
Después de dos horas de marcha, la ciudad portuaria se desvaneció en el horizonte, la temperatura aumentó a medida que el sol avanzaba en el firmamento. La aridez de la tierra parecía intensificarse aún más, y pronto hombres y caballos estaban sudando profusamente.
Leif sentía la piel de su nuca arder bajo el sol inclemente, pero no le importaba, ya que caminaba junto a la litera de Ariadne. De vez en cuando, el velo que cubría el lateral se apartaba ligeramente y ella lo miraba y sonreía levemente, llegando incluso a guiñarle un ojo de manera atrevida.
Esto parecía hacer que la marcha fuera más ligera, como si estuviera paseando por el jardín del palacio en Constantinopla.
Dentro de la litera, Ariadne y Lyuba conversaban en voz baja.
—Mi señora, debes tener cuidado; si tu padre sospecha de lo que está sucediendo... —advertía Lyuba, después de que Ariadne entreabriera la cortina y sonriera a Leif, guiñándole un ojo con picardía.
—No está sucediendo nada, aún... —rió suavemente, apretando la mano de su dama de compañía. Lyuba era dos años mayor que ella, era hija de sirvientes de su padre y desde niña había sido colocada como dama de compañía para la princesa, a quien amaba. Se habían hecho amigas, ya que Ariadne nunca la había tratado como a una sirvienta, sino como a una hermana.
—¡Por Jesucristo! —exclamó, aún en voz baja, asombrada—. Estás prometida a Alejo.
—¿Qué diferencia hay entre ellos? Alejo puede ser un noble, culto y refinado, mientras que Leif es un varego, aparentemente rudo y sin modales, pero tiene un alma dulce y sensible. No hay comparación entre los dos; jamás he mirado a mi futuro esposo como miro a Leif.
—¡Eso es una locura! —insistió Lyuba, preocupada.
—Lo sé, pero quiero permitirme soñar, al menos por un tiempo —respondió, con una expresión de tristeza que reemplazó su anterior alegría.
Lyuba no respondió nada; ¿cómo podría hacerlo? Aunque era dama de compañía, había nacido sierva y gozaba de más libertad que Ariadne, pues sus padres no la obligarían a casarse contra su voluntad. Gracias a los presentes que recibía de la princesa, había logrado ahorrar lo suficiente para que ambos pudieran comprar un trozo de tierra cuando decidieran dejar de servir a Paolo Gabras.
Sentía lástima por la pareja enamorada, pues a sus ojos era un amor imposible.
La comitiva continuó el viaje en silencio, con Ariadne inmersa en sus pensamientos.
Cerca del mediodía, hicieron una parada en una aldea donde había un pozo y palmeras que ofrecían suficiente sombra para que la comitiva se acomodara y disfrutara de un almuerzo ligero.
Leif, al igual que la mayoría de los soldados de la Guardia Varega, se quitó la cota de mallas y la camisa que llevaba debajo y se refrescó el pecho con agua del pozo usando un cubo que pasaba de mano en mano, después de que los nobles fueran servidos primero.
El joven guerrero podía sentir la mirada discreta de la princesa observándolo, y eso aumentó el calor que sentía, como si su sangre se hubiera transformado en un río de fuego.
Se acomodó bajo una palmera, apoyando la espalda en el ancho tronco de la misma, desde donde podía observar discretamente a Ariadne entre los nobles.
Ella estaba sentada con su padre y su esposo a ambos lados; Alejo le parecía algo afeminado, pensó mientras masticaba un trozo de carne. El noble, de piel pálida, tenía el rostro enrojecido y se abanicaba con movimientos exagerados, irritado, aparentemente, por el calor y las moscas.
—Ese noble parece que se está derritiendo —bromeó Sigthir, sentado a su lado y compartiendo el tronco de la palmera donde apoyaban las espaldas.
—Esos nobles no aguantarían ni media hora de caminata —rió Freiberger.
— ¡Vosotros dos, callaos! —gruñó Snorri, acercándose y dándoles una patada en la pierna a ambos—. Se acabó el descanso; volved a poneros las cotas de malla, partimos en breve.
Murmurando entre dientes, Sigthir se levantó, y Leif lo siguió, lanzando una última mirada a Ariadne, quien tocó ligeramente el velo que cubría su rostro, en señal de que había captado su mirada.
Tras ponerse la camisa acolchada y colocarse la cota de malla encima, colgó el escudo en la espalda y acomodó la hacha y la espada en la cintura.
No pasó mucho tiempo antes de que la comitiva retomara el camino hacia Jerusalén.
La tarde avanzaba y comenzaban a formarse sombras producidas por las colinas que bloqueaban el sol poniente.
La carretera atravesaba dos colinas altas, y un jinete solitario apareció en la cima de una de ellas.
—¡Estad atentos! —gritó Harald, que iba al frente de la columna, trotando junto al padre de Ariadne.
Como si el grito del príncipe noruego fuera un aviso, numerosos jinetes aparecieron en la cima.
—¡Allahu akbar! —uno de ellos lanzó un grito agudo, y unos cincuenta jinetes descendieron por la colina en una galopada desenfrenada, blandiendo sus cimitarras que brillaban con los últimos rayos del sol.
—¡Barrera de escudos! —gritó Snorri, y los guerreros se juntaron en una fila, escudo con escudo, protegiendo las literas—. ¡Lanzas al frente!
Algunos guerreros apuntaron sus lanzas hacia adelante, apoyándolas en el suelo duro.
Leif desenvainó su hacha y sostuvo con firmeza el asa de su escudo mientras los jinetes árabes avanzaban blandiendo sus cimitarras.
Cuando uno de los jinetes en la vanguardia se acercó lo suficiente, el joven lanzó su hacha, que se clavó en la cabeza del musulmán; su montura, sin control, se desvió hacia un lado, chocando con otros caballos y arrastrando a su jinete, que quedó enganchado por el pie en el estribo.
Los atacantes alcanzaron la barrera de escudos, que soportó la carga; las lanzas golpearon a caballos y jinetes indiscriminadamente, provocando una confusión.
Leif empujó su escudo contra un caballo, usando su altura y fuerza para hacer que el animal girara de lado. Aprovechó el momento y hundió su espada, que ya había desenvainado, en el costado expuesto del árabe, quien cayó con un grito.
La batalla se intensificó; los gritos de odio y dolor se mezclaban con los relinchos de los caballos.
Mientras aplastaba el cuello de un enemigo con las manos —ya que su espada estaba clavada en el pecho de otro caído a sus pies, y su escudo lo había roto al golpear la cabeza de un caballo— Leif vislumbró a Harald y Paolo Gabras, en sus monturas, luchando contra cuatro jinetes árabes.
Snorri estaba a su lado y, con un salto acrobático, subió a la grupa de una de las monturas, lanzando a su jinete al suelo tras clavar su espada entre las costillas del árabe.
Al escuchar el crujido seco de los huesos del cuello de su adversario al romperse, Leif recuperó su espada y miró hacia atrás.
Había estado luchando delante de Ariadne y, para su horror, la litera estaba volcada de lado y sin rastro de la princesa. Lyuba forcejeaba con un árabe, intentando arrancarle los ojos, cuando de repente un varego se acercó y cortó la garganta de su enemigo, liberando a la joven.
—¡Han raptado a Ariadne! —gritó Lyuba, desesperada, cayendo de rodillas en el suelo.
En ese momento, Leif vio a un jinete alejándose con Ariadne forcejeando, atravesada frente a él.
—¡Leif! —gritó ella.
—¡No! —rugió el joven y avanzó, derribando a dos musulmanes que se interponían en su camino.
Un jinete enemigo lanzó su montura contra él; Leif esquivó hacia un lado y golpeó la cabeza del animal con el puño, haciendo que el caballo tambaleara.
Con una patada, derribó por completo al jinete y hundió su espada en el cuello expuesto de su enemigo.
Intentó que el caballo se levantara, pero el animal volvió a tambalearse y cayó.
—¡No! ¡Por Odín! —gritó enfurecido.
Los atacantes emprendieron la retirada; algunos habían perdido sus monturas y huían a pie. Leif persiguió a dos de ellos, que se volvieron para enfrentarse a él.
El primero apenas tuvo tiempo de levantar su cimitarra cuando Leif usó su hombro y peso para lanzarlo hacia atrás; antes de que pudiera levantarse, el rostro del árabe fue aplastado bajo la pesada bota del nórdico.
El segundo asestó un golpe descendente, pero el joven guerrero avanzó un paso, agarrando el antebrazo de su adversario y torciéndolo hasta que un sonido seco y un grito indicaron que el hueso se había roto.
—¿Adónde se han llevado a la princesa? —gritó furioso al árabe, quien murmuró palabras en un idioma desconocido.
Esto lo irritó aún más, y Leif comenzó a golpear al árabe, rompiéndole la nariz y los dientes.
De repente, manos fuertes lo agarraron por los hombros y lo arrastraron hacia atrás.
—¡Cálmate, Leif, lo necesitamos vivo! —gritó Snorri, quien, junto con otros dos soldados, lo sujetaba contra el suelo.
Leif respiró hondo y asintió con la cabeza.
Regresaron a la comitiva cargando al árabe inconsciente; en el camino, Leif recuperó su hacha.
—Se llevaron a la princesa —dijo Leif.
—Lo sé —respondió Snorri.
La comitiva era un caos; las literas estaban volcadas, los esclavos que las cargaban habían huido cuando comenzó la lucha. Los nobles estaban aturdidos y asustados, incluido Alejo.
—¡Tenemos que regresar! —dijo con voz estridente.
—¡Se han llevado a tu esposa, hombre! —gruñó Snorri.
—Es una pena; si Dios es misericordioso, morirá antes de ser violada, pero debemos regresar a Constantinopla.
Leif hizo ademán de abalanzarse sobre el noble, pero Snorri lo arrastró hacia Harald, quien estaba de pie con otros guerreros a su alrededor, cerca de un hombre caído que era examinado por un médico que acompañaba a la comitiva.
—Paolo Gabras luchó valientemente —dijo Snorri mirando al noble caído.
—¿Está muerto? —preguntó Leif acercándose.
—No, recibió un golpe en la cabeza, pero al parecer no corre peligro de muerte —informó el médico—. Debemos seguir hacia Jerusalén; estamos más cerca de la Ciudad Santa que de Jaffa.
—¿Y Ariadne?! —casi gritó Leif.
—Enviaremos un grupo para intentar rescatarla —decidió Harald, rascándose la piel irritada bajo la cota de mallas—. Pero no podemos esperar; tenemos que llevar a Paolo a Jerusalén.
—Yo me encargo de eso —anunció Snorri.
—Toma diez hombres y caballos; asegúrate de que esté viva o muerta. Si está viva, intenten rescatarla; si está muerta, encuéntrame en Jerusalén —ordenó.
—Así lo haré —Snorri se apartó con Leif, llamando a los mejores guerreros de la escolta.
Se reunieron alrededor del árabe herido, quien abrió los ojos aterrorizado y murmuró palabras inconexas.
—Dice que eres un demonio —rió Vistek, un viejo guerrero que llevaba quince años en la Guardia Varega y sabía hablar griego, árabe e incluso latín, por lo que servía de intérprete, mirando a Leif.
—Dile que, si no nos cuenta dónde está su campamento y qué quieren con la princesa, dejaré que Leif se encargue de él —ordenó Snorri.
Vistek habló rápidamente en árabe.
El musulmán respondió y señaló hacia la dirección de donde habían venido los jinetes.
—Dice que son salteadores; asaltan caravanas y peregrinos. Tienen un campamento a unas horas de aquí —tradujo Vistek mientras escuchaba al árabe—; probablemente pedirán rescate por la dama o la venderán para algún harén lejos de aquí.
—Es suficiente —gruñó Snorri y cortó la garganta del árabe con su puñal.
Mientras se preparaban para partir, Lyuba se acercó a Leif.
—Leif, jura por tus dioses que rescatarás a la princesa —suplicó.
—La rescataré, lo prometo, y si algo le ha sucedido, mataré a todos y devoraré sus corazones para que no encuentren paz en la próxima vida —prometió con un brillo asesino en los ojos.
Lyuba se apartó y se unió al resto de la comitiva, que se preparaba para continuar el viaje hacia Jerusalén.
En poco tiempo, utilizando caballos de los árabes muertos, el grupo de rescate siguió el rastro de los salteadores.
No tardó en caer la noche; por suerte, era luna llena, y la luz iluminaba el camino, permitiéndoles encontrar los rastros dejados por hombres y caballos.
Las estrellas cruzaban el firmamento y, cerca de la medianoche, Lubbek, un marinero experimentado con la vista más aguda de todos, divisó a lo lejos, al pie de una formación rocosa en lo alto de un monte, algunas luces de fogatas.
—Desmonten —ordenó Snorri, y todos obedecieron, atando las riendas de las monturas a las piedras del suelo.
Tuvieron que caminar un poco más antes de que todos pudieran ver las luces que Lubbek había avistado.
Comenzaron a arrastrarse lentamente por el terreno irregular, hasta que Snorri hizo una señal con la mano, y el grupo se detuvo; con otra señal, él, Leif y Vistek continuaron acercándose al campamento, situado al pie de una formación rocosa.
Avistaron un cercado con caballos y varias tiendas; contaron unos veinte hombres dispersos por el lugar, algunos tumbados cerca de las hogueras.
En el centro del campamento había una hoguera más grande, donde dos hombres discutían en voz alta.
—Están discutiendo qué hacer con la princesa; uno quiere venderla para un harén —tradujo Vistek en voz baja—, el otro quiere violarla y luego cortarle la cabeza y enviárnosla como venganza por sus hombres muertos.
—Tenemos que salvarla —se agitó Leif.
—Tranquilo —gruñó Snorri.
—El partidario de venderla al harén ganó la discusión —informó Vistek.
Observaron cómo los hombres se alejaban; cerca de la hoguera había una tienda donde dos bandidos montaban guardia.
—Por lo que entiendo, ella está en esa tienda —informó Vistek.
—Volvamos y esperemos un poco más; antes del amanecer, cuando la mayoría esté durmiendo, atacamos —ordenó Snorri, y se apartaron arrastrándose hasta el grupo.
Snorri explicó su plan después de que recuperaran las monturas; cinco de ellos se quedarían atrás, con los arcos preparados. Él y otros cinco, incluido Leif, se encargarían de rescatar a la princesa.
El viejo guerrero ordenó que trajeran las mantas árabes recuperadas de los muertos y mandó a los cinco que avanzarían que se las pusieran.
Esperaron hasta el final de la madrugada, que estaba helada en comparación con el calor infernal del día, pero ellos eran nórdicos y estaban acostumbrados al frío.
Llegado el momento, Snorri ordenó que el grupo de ataque avanzara. Cerca del campamento se separaron e infiltraron.
La mayoría de los bandidos dormía, y los centinelas estaban envueltos en sus mantas, temblando de frío.
Snorri y Leif caminaron despreocupadamente hacia la tienda donde estaba la princesa; los centinelas los miraron curiosos, pero antes de que notaran los cortes y la sangre en sus mantas, ambos sacaron sus puñales y los hundieron en las gargantas de los musulmanes.
Rápidamente, Leif entró mientras el viejo guerrero montaba guardia.
Ariadne, atada de pies y manos al tronco que sostenía la tienda, se sobresaltó al verlo y se incorporó rápidamente desde el suelo.
Leif retiró la manta que cubría su cabeza, y ella sonrió aliviada mientras él se arrodillaba para cortar las ataduras.
—Sabía que vendrías —murmuró ella.
—Te buscaría hasta el infierno de Hel si fuera necesario —respondió él, levantándola—. Vamos, salgamos de aquí.
Leif tomó una manta de reserva y cubrió la cabeza y el cuerpo de la princesa.
—¡Espera!
Ella sostuvo el rostro de Leif con ambas manos y besó sus labios suavemente.
El joven se quedó estático por un momento y luego le devolvió el beso, buscando su lengua con la suya, enseñándole a besar.
—¡Rápido! —la voz de Snorri susurró desde afuera.
Los jóvenes se separaron, ambos sonriendo en la penumbra producida por las hogueras del exterior.
Salieron de la tienda y, junto con Snorri, comenzaron a caminar, pero no dieron muchos pasos antes de oír una voz gritar en árabe. De repente, otras voces comenzaron a gritar también.
—¡Nos han descubierto! ¡Llévatela! —dijo Leif, desenvainando la espada y la hachuela, dejando caer la manta.
Snorri agarró la muñeca de Ariadne y la arrastró fuera del campamento.
—¡Por Odín! —gritó el joven y avanzó blandiendo sus armas.
En ese momento, comenzó la confusión; los hombres que se habían infiltrado en el campamento sacaron sus armas y atacaron a cualquiera que estuviera a su alcance, mientras flechas lanzadas desde la oscuridad alcanzaban a los árabes, quienes, sorprendidos, imaginaron que estaban siendo atacados por un gran grupo.
Leif avanzó hacia el hombre que había gritado, acompañado por otros guerreros, y al que reconoció como uno de los líderes, y lo atacó con furia, invocando al berserker que habitaba en su espíritu.
Sus hojas pronto se tiñeron de rojo.
La cabeza del líder de los bandidos fue la primera en ser arrancada de sus hombros.
Su furia asesina aterrorizó a los árabes, quienes retrocedieron ante su ataque.
Fue el tiempo necesario para que Snorri llevara a Ariadne hasta los caballos.
Leif y los demás huyeron del campamento; dos musulmanes intentaron detenerlo, pero el joven los mató con golpes de espada y de su hacha.
Fue el último en llegar; cada vez que se detenía y se volvía hacia sus enemigos que lo perseguían, ellos se detenían y retrocedían.
Un guerrero lo esperaba sujetando las riendas de una montura. Pronto galoparon lejos de aquel escondite de bandidos.
Alcanzaron el camino que conducía a Jerusalén y encontraron a Snorri y a los demás, quienes los esperaban con los arcos preparados.
—Vámonos —ordenó Snorri.
—No sé montar bien —avisó Ariadne, quien con mucha dificultad se había mantenido sobre su montura, necesitando la ayuda de Snorri varias veces durante la huida para no caerse.
—Yo la llevaré —Leif colocó su montura al lado de la de Ariadne y la sujetó por la cintura, acomodándola frente a él y sosteniéndola con un brazo.
Partieron a medio galope, atentos a cualquier señal de persecución.
La princesa se recostó en el pecho del joven, sintiéndose segura en sus brazos, el corazón palpitándole con una emoción desconocida, provocada por tanta cercanía corporal.





Capítulo 11
Reino de Jerusalén, primavera, 1036 d.C.
Al amanecer, divisaron las murallas de Jerusalén y pronto una escolta del gobernante local los interceptó.
Según tradujo Vistek, la comitiva liderada por Harald había llegado a salvo a la Ciudad Santa y había pedido ayuda al gobernador.
Entraron por una gran puerta en la ciudad amurallada, y cabalgaron por calles estrechas y polvorientas, hasta que finalmente llegaron al patio de una mansión, con una fuente en el centro, donde desmontaron y dejaron los caballos.
—¡Hija mía! ¡Gracias al buen Dios!
Paolo Gabras salió del interior de la mansión, con la cabeza vendada, en compañía de Harald y Alejo, mientras Snorri y Leif llevaban a Ariadne hacia ellos.
Padre e hija se abrazaron y se besaron.
—Me alegra verla, espero que no haya sido maltratada por los bandidos —dijo Alejo.
—Estoy bien, y no gracias a usted —replicó Ariadne, molesta.
—Yo... —Alejo se ruborizó.
—Eso no importa, lo importante es que estás sana y salva —interrumpió Paolo, volviendo su mirada hacia Snorri y Leif—. Muchísimas gracias.
Paolo llevó a Ariadne al interior de la mansión, seguido por Alejo, no sin antes la princesa lanzar una última mirada a Leif.
—Muy bien, Snorri —agradeció Harald al viejo guerrero, estrechando su antebrazo—. Tú y los hombres que te acompañaron os quedaréis de centinela en esta mansión; he dividido la escolta, hay otras dos mansiones en este barrio donde se hospedan los demás nobles.
—Así será, señor —respondió Snorri.
—Voy a encargarte de la seguridad de Ariadne —anunció Harald, volviéndose hacia Leif—. Recuerda que ella es de la familia real y está comprometida; dondequiera que vaya fuera de este palacio, la seguirás —advirtió antes de entrar en la mansión.
—Así será, mi príncipe —Leif hizo una ligera reverencia.
Solo al día siguiente, Leif vio nuevamente a Ariadne. Ella, su padre y Alejo, junto con otros nobles, salieron al amanecer para visitar la Iglesia del Santo Sepulcro y el Gólgota, el lugar donde el hijo del Dios cristiano había sido crucificado.
Mientras caminaba al lado de la comitiva, por las estrechas y polvorientas calles, rodeados de casas de ladrillo con grietas y aspecto desgastado, apartando a los mendigos que extendían sus manos sucias o cuencos de barro vacíos, implorando por monedas, el joven pensó que nunca comprendería aquella religión. Jamás sería capaz de dejarse capturar y matar sin luchar, como Ariadne le había contado que hizo Jesús.
Su madre había intentado convertirlo al cristianismo, como a sus hermanos y hermanas, pero él siempre se había rebelado y había conocido a los dioses nórdicos a través de los viejos guerreros de su padre, incluyendo a Snorri.
El paraíso cristiano debía de ser aburrido, pensó para sí, mientras observaba a Ariadne arrodillarse, junto a su padre, Alejo y otros miembros de la comitiva, en la cima de una roca donde, supuestamente, Jesús había sido crucificado.
Si él muriera en combate, iría al Valhalla, donde lucharía durante el día, y por la noche sus heridas serían curadas y todos festearían en el salón de Odín.
Después de casi una hora rezando, la comitiva se dirigió a una iglesia de piedra, entrando para rezar nuevamente.
Por suerte, él se quedó afuera, ya que no le gustaban los lugares cerrados, y apartó a los curiosos. Aquella era la iglesia que el emperador había prometido reformar, y por suerte, el cofre con monedas de oro enviadas para ese propósito no había sido descubierto por los bandidos que los atacaron en el camino.
No fue hasta bien pasado el mediodía que la comitiva salió de la iglesia. Al pasar junto a él, Ariadne, con el rostro cubierto por un velo transparente, le lanzó una mirada de reojo y una leve sonrisa asomó en sus labios.
Finalmente, regresaron a la mansión, y él la perdió de vista cuando entraron.
—Vamos a almorzar —avisó Snorri, y los guerreros se reunieron en el patio donde un sirviente había colocado un gran caldero con un guiso de carne.
Pasaron la tarde comiendo y descansando, la noche llegó y se acomodaron en el patio para dormir, después de que Snorri determinara los turnos de guardia.
Leif tomó el turno de madrugada y comenzó a rondar la mansión, intentando adivinar dónde estaría Ariadne.
El beso que le había dado, el recuerdo de su cuerpo acurrucado junto al suyo mientras cabalgaba, hacía que su sangre ardiera de deseo.
Sabía que ese sentimiento estaba prohibido; ella estaba comprometida, y él era un guerrero que había jurado su espada al príncipe noruego.
De repente, escuchó una voz suave cantando una canción y miró hacia arriba, viendo a la princesa recostada en la ventana del piso superior.
Postrada, sollozando, no veo a quien quiero,  
y abrazo tristemente las piedras contra mi pecho. 
El marido despojado, aquí, en el duro lecho, 
no puedo abrazarlo como quisiera. 
Oh, ¡dime dónde estás! ¿Dónde te encontraré? 
¿En qué tierra seguirte, donde estoy, siempre desconocida? 
¿O debo buscar mi ruta en las estrellas 
para alcanzarte, mi señor y mi rey? 
Sin ti, la noche llega con pesadas alas;  
Sin ti, incluso con el sol, el día es oscuridad.  
El lirio, la rosa, el nardo, el narciso no son  
capaces de hacer florecer mi alma abandonada.  
Con la esperanza de verte, miro todas las imágenes
pero el amor hace que mis ojos se desvíen hacia arriba. 
He comprendido que sólo los vientos premonitorios  
dirán a mi señor la parada exacta...
Quiero lavar la losa donde pones los pies 
limpiar con mis cabellos la tierra de tus sienes. 
Sólo dulzura encontraré en los ejemplos más duros  
sí al fin puedo ver, mi señor, quién sois...[15]
Embelesado por la música y la voz triste que la entonaba, Leif mantuvo la mirada fija en los ojos de Ariadne. Ella levantó levemente la mano y luego volvió a entrar en la habitación, dejando al joven inmóvil en el patio, con el corazón y el alma ardiendo de deseo por escalar la pared y llegar hasta ella.
Pero eso era un sueño imposible, y suspirando, con la música aún resonando en sus oídos y en su alma, continuó su ronda.
***
Durante diez días, la comitiva visitó los lugares considerados sagrados por los cristianos, además de ser recibidos por el gobernador local y de acompañar el inicio de la reforma de la Iglesia del Santo Sepulcro.
Durante todo ese tiempo, Leif y Ariadne no tuvieron la oportunidad de conversar; solo intercambiaron miradas y sonrisas de manera discreta, y cada noche ella se colocaba en la ventana y cantaba canciones de amor dirigidas a él.
Finalmente, en la mañana del undécimo día, la comitiva partió de Jerusalén con destino a Jaffa.
Por precaución, el gobernador reforzó la escolta de la Guardia Varega con un escuadrón de caballería.
Esta vez, el viaje transcurrió tranquilamente y fueron alojados en el mismo lugar donde se hospedaron tras desembarcar, mientras se preparaban los barcos para el viaje de regreso.
***
Ariadne observó desde la cortina de su habitación el patio del palacete, y vio a Leif junto con otros varegos afilando sus espadas.
—Lyuba, necesito verlo antes de embarcar —dijo a su dama de compañía que estaba con ella en la habitación.
—Mi señora, es arriesgado.
—Necesito estar con él, sentir el roce de sus labios en los míos —volvió la mirada hacia Lyuba—, no entiendes, mi padre me ha avisado que tan pronto como volvamos a Constantinopla, mi matrimonio será consumado.
—Si su padre descubre...
—Cambiemos de lugar —surgió una idea en la mente de la joven— esta noche, después de que mi padre me desee buenas noches, tú te acuestas en mi lugar en la cama y yo saldré de la habitación a buscar agua en la fuente.
—¡Pero todos te verán!
—No si uso las ropas de una de las sirvientas de la casa y cubro mi rostro.
—¿Y cómo vas a conseguir una ropa?
—Yo no, pero tú lo harás —riendo, Ariadne removió su baúl y sacó una moneda de plata— soborna a alguna sirvienta y consígueme su ropa y velo.
***
Durante la noche, Leif caminaba por el patio, cumpliendo con su deber de centinela, cuando vio a una sirvienta salir del palacete, o al menos eso dedujo por el manto simple que ya las había visto usar.
Para su sorpresa, la mujer caminó hacia él.
—Ven conmigo —dijo la sirvienta en voz baja, apartando ligeramente el velo que cubría su cabello y escondía sus rasgos.
Choqueado, él obedeció, ya que era Ariadne vestida como una sirvienta.
Ella caminó hasta los establos y entró en uno de ellos.
El lugar era grande y acomodaba varias monturas en sus cubículos. Un olor a heno y estiércol impregnaba el aire. Algunos lampiones de aceite iluminaban débilmente el lugar.
Ariadne entró en uno de los cubículos vacíos.
—¡Por Odín! ¿Qué haces aquí? ¡Loki debe haber nublado tu razón! —regañó asustado, mirando hacia la puerta del establo que él había cerrado.
—Necesitaba estar contigo, aunque fuera por un momento —Ariadne retiró el manto que cubría su cabeza.
Él se acercó indeciso, quedando a menos de un paso de distancia.
—Tu tonto vikingo —rió delicadamente y dio un paso adelante, erguida en la punta de los pies, besando suavemente los labios del guerrero.
Leif la envolvió con los brazos por la cintura y devolvió el beso, pero de manera apasionada, acercando su cuerpo al de ella.
Se besaron solo unos minutos, pero para los jóvenes enamorados pareció una eternidad en el paraíso, hasta que Ariadne lo apartó, colocando las manos en el pecho del guerrero.
—Tengo que irme, si alguien descubre... —dijo con el rostro sonrojado—, pero necesitaba verte.
Cubrió su cabeza con el velo y salió corriendo, dejándolo atónito.
—¡Por los dioses! ¡Qué mujer! —suspiró aún aturdido.
Si ella no hubiera interrumpido el beso, él habría perdido el control, y si Ariadne lo hubiese deseado, habrían consumado su amor sobre el montón de heno de aquel cubículo.
Dos días después zarparon con destino a Constantinopla.





Capítulo 12
Constantinopla, 1037 d.C.
Al regresar a Constantinopla, el emperador decidió iniciar una nueva campaña militar.
Jorge Maniaces fue elegido como general para comandar la expedición de reconquista de Sicilia de los sarracenos, que habían establecido un emirato en la isla.
Harold sería uno de los capitanes y llevaría a unos quinientos guerreros de la Guardia Varega. También contarían con mercenarios comandados por Guillermo de Altavilla, un aventurero normando, a quienes encontrarían en el camino.
Esto fue lo que Snorri explicó al grupo que comandaba, mientras Leif escuchaba en silencio, con aire de desinterés.
El joven estaba desolado; cuando regresó a su función en el jardín del palacio, en el ala donde residía Ariadne, fue informado de que sus servicios ya no eran necesarios, ya que ella había sido enviada al ala del conde Basilio.
Quien lo avisó fue Lyuba, la dama de compañía de la princesa.
—¡Necesito verla!
—Es imposible —respondió—, pero puedo entregar una carta.
—¡No sé escribir! —se desesperó el joven.
—Entonces, dime lo que quieres que le transmita a mi señora.
Leif la miró, ¿debería confiarle a la joven el secreto de ambos? Lyuba parecía leal y dedicada a la princesa, y había demostrado esto cuando ocurrieron los ataques de los salteadores en la carretera hacia Jerusalén.
—No tienes que temer, tu tonto vikingo. ¿Quién crees que ayudó a Ariadne a encontrarte en el establo en Jerusalén?
Él asintió, moviendo la cabeza.
—Dile que la amo y que quiero huir con ella.
—Así lo diré, vuelve mañana.
Al día siguiente, el joven fue al jardín; Lyuba lo esperaba con una expresión triste.
—Ariadne mandó decir que también te ama, pero que no puede huir, pues eso significaría la destrucción de su familia y tu muerte si fueran capturados.
Con el corazón roto, el joven dejó el jardín.
Las noticias no hicieron más que empeorar. Dos días después, la Guardia Varega fue convocada para servir de centinela en la Basílica de Santa Sofía, donde el emperador asistiría para presenciar una boda.
Snorri recibió instrucciones de Harald para colocar a su compañía en el interior de la enorme iglesia.
Todos recibieron órdenes de presentarse con los coros, el cabello y las barbas limpios, así como las cotas de malla, espadas y escudos debían estar impecables.
Leif se posicionó en el pasillo central, y cuando la novia entró, acompañada de su padre, su corazón sangró en el pecho, y con dificultad controló las lágrimas que querían bañar su rostro.
Ariadne caminaba con la cabeza baja y el cabello y el rostro cubiertos por un velo transparente.
Por una fracción de segundo, ella encontró su mirada, pero luego volvió a mirar el altar donde se había colocado Alejo.
La ceremonia fue larga y él no entendió nada, ya que el sacerdote hablaba en latín.
Cuando terminó, la pareja desfiló por el pasillo central hasta la salida, donde carruajes los llevaron a ellos y a los invitados más importantes al palacio, donde habría un banquete.
Por suerte o por desgracia, no sabría decir, la compañía de Snorri fue dispensada y otra ocupó su lugar en la fiesta de la boda.
El viejo guerrero percibió el dolor que sentía su protegido y lo llevó a una taberna, donde lo hizo beber hasta la inconsciencia. Luego, con la ayuda de otros dos guerreros, lo llevaron hasta el cuartel.
***
Durante la fiesta, Ariadne buscó a Leif con la mirada, pero aparentemente su compañía había sido reemplazada por otra.
Lyuba había contado que el joven salió del jardín con los ojos llenos de lágrimas cuando supo que Ariadne no huiría con él.
La princesa sintió su mirada durante toda la ceremonia de la boda; en su interior, gritaba que lo amaba, que era él quien debía estar a su lado en aquel altar.
La ceremonia pareció durar una eternidad de sufrimiento y, cuando terminó, la llevaron a aquel banquete de un matrimonio que no deseaba.
Su esposo recibía el saludo de los invitados, mientras ella se mantenía sentada, en silencio, como convenía a una esposa.
¿Acaso había actuado correctamente al rechazar la petición de Leif para que huyeran juntos? Pensó para sí misma, retorciéndose las manos debajo de la mesa, temerosa por lo que vendría después del banquete.
Ariadne deseaba haberse entregado a Leif, pero la oportunidad no se presentó; casi lo hizo en el establo en Jaffa, pero era demasiado arriesgado y también tenía miedo, no de las sensaciones que había experimentado con el beso apasionado, sino de las consecuencias que vendrían si los descubrían.
Para ella, sería una vida confinada en un convento; para él, la muerte.
Por poco no se entregó al joven guerrero, pero ahora se daba cuenta de que había cometido un error al no hacerlo; lo constataba, pues después de aquella vez no había tenido más oportunidades de estar a solas con Leif. Cuando desembarcaron, su padre comenzó a vigilarla con más intensidad, enviándola al ala de su suegro en el palacio.
Se sentía avergonzada por el deseo de huir con Leif, pues sabía que, si lo hiciera, el Conde Basilio destruiría a su padre y a su familia, y ambos serían cazados como animales, y si los localizaban, el joven guerrero moriría por torturas indescriptibles, y ella sería devuelta a Alejo, para ser humillada públicamente, y si no la mataban, enviada a pasar el resto de su vida en un convento.
¿Fue la cobardía lo que la hizo rechazar la petición de huida? ¿O preocupación por la vida de su amado?
—¿Qué te preocupa, niña mía?
Una voz femenina la sobresaltó. Al levantar la mirada de la mesa, donde había estado apoyada, encontró a la emperatriz sentada a su lado, mientras Alejo circulaba por el salón, pavoneándose con la atención que recibía.
—Nada, mi señora.
—Soy tu tía, niña, antes de ser tu emperatriz; te tengo cariño, te amo, así como amaba a tu madre, que Dios la tenga.
—No quería este matrimonio, usted lo sabe —disparó Ariadne, aunque sabía que era algo que no debería haber dicho; su padre había elegido a su esposo y, por obligación, ella debía aceptar.
—Nosotras las mujeres sufrimos en esta vida —sonrió comprensiva la emperatriz—. Yo también fui obligada a aceptar un matrimonio que no quería, pero eso no me impidió tomar el poder que es mío por derecho.
— ¿Qué quiere decir con eso?
—Los hombres son tontos; puedes encontrar maneras de dominarlos, aunque tengo mis dudas sobre el poder de tus encantos en tu esposo —lanzó una mirada despectiva a Alejo, que conversaba animadamente con un hermoso cortesano—. Lo que quiero decir es que la primera noche es la más difícil, aún más cuando no hay amor, pero con el tiempo dejará de buscarte y tendrás el control de la administración de su casa y de su fortuna, aún más cuando Basilio muera.
— ¡Tía! —exclamó en voz baja, horrorizada. Por más que no le gustara su suegro y lo considerara perverso y despreciable, jamás desearía la muerte de un ser humano.
—Bebe un vino fuerte, cierra los ojos y pronto todo acabará; lo que los hombres desean es una sábana con una mancha de sangre —La emperatriz miró nuevamente a Alejo—. Si no sucede, basta con pincharte la punta del dedo gordo con una aguja y esparcir unas gotas —completó enigmática.
Ariadne la miró confusa, no entendía lo que su tía quería decir.
—Ahora intenta sonreír a los invitados —Zoe besó la mejilla de la princesa—. Como emperatriz, debo mostrarme ante mis súbditos.
Zoe se levantó y se dirigió hacia donde se encontraba el emperador, rodeado de varios nobles, entre ellos el conde Basilio y el padre de la princesa.
Con la madrugada avanzada, Alejo tomó la mano de Ariadne y, bajo los aplausos y las burlas infames de los nobles ebrios, la llevó hasta el cuarto nupcial, en esa ala del palacio, cedida por el emperador como muestra de aprecio hacia el conde Basilio.
La habitación era espaciosa y en el centro había una gran cama con dosel. En una mesita cerca de la ventana, que estaba abierta, había una jarra de metal y dos copas, además de una fuente con frutas.
Alejo llenó una copa y volvió hacia Ariadne, que estaba inmóvil al lado de la cama.
—Creo que necesitamos una bebida —sonrió amablemente y la animó a beber todo, tomando la copa de vuelta y llevándola a la mesita, donde llenó otra y tomó un largo sorbo.
Ariadne sintió su cuerpo temblar y el corazón dispararse de miedo por lo que vendría.
—Quítate la ropa —ordenó Alejo, de repente, al volver a colocar la copa en la mesa.
Ella hizo lo que le mandó, sintiendo que los ojos se le llenaban de rabia e impotencia y el rostro se le sonrojaba de vergüenza.
Desnuda, se quedó con los brazos extendidos a los lados del cuerpo y el cabello cubriendo los pechos.
—Eres una mujer bellísima —suspiró Alejo mientras se acercaba a ella.
***
A la mañana siguiente, después de la fiesta de bodas, Leif despertó diferente, como si hubiera perdido las ganas de vivir.
Cinco días después, Snorri fue avisado por Harald que partirían hacia Sicilia.
Cuando terminó de distribuir las órdenes, el viejo guerrero mandó a todos a la armería a recoger nuevas cotas de malla, escudos, lanzas, espadas y hachas.
—Ven conmigo —ordenó a Leif.
Caminaban hasta la muralla y se quedaron observando el campo más allá, bañado por el sol de la tarde.
—Si no reaccionas, te devolveré a tu padre —dijo Snorri tras un momento, rompiendo el silencio.
—¿Acaso no estoy cumpliendo con mis deberes?
—Pareces un muerto condenado del reino de Hel que ha escapado y ha vuelto a caminar entre los vivos —gruñó—. Si vas a la guerra con ese estado de ánimo, te matarán fácilmente. ¿Es eso lo que deseas? Si lo es, puedo resolverlo aquí y ahora lanzándote de esta muralla.
—No puedo aceptar que Ariadne se haya casado —desahogó desconsolado.
—Ella ya estaba casada por contrato, el marido solo la requirió para consumar la unión.
—Le pedí a Ariadne que huyera conmigo, pero ella no aceptó.
—Chica astuta, los cazarían y encontrarían, ella sería devuelta a su marido y tú ejecutado después de ser torturado.
—¿Harald permitiría eso? Soy uno de sus guerreros juramentados.
—No movería un dedo para ayudarte, primero por la posición que ocupa; como comandante de la Guardia Varega, su responsabilidad es proteger al emperador y su familia, y Ariadne es de la familia real. Segundo, si huyes, estarías rompiendo el juramento que le hiciste.
Leif asintió con la cabeza; había sido una locura sugerir una fuga, pero se había enamorado por primera vez en su vida, y el objeto de su pasión era prohibido.
—Prometo estar listo para la batalla, quizás eso sea lo que necesito para olvidarla.
Snorri miró a su pupilo, él también había sido joven y se había enamorado, sabía lo que el chico estaba sintiendo; a pesar de su tamaño y fuerza, Leif seguía siendo un niño inexperto en ese asunto.
—Muy bien, pero si percibo que no tienes la maldita cabeza en la lucha, te mandaré amarrado.
Leif aceptó; su mentor tenía razón, debía concentrarse en las batallas que vendrían y guardar el sentimiento por Ariadne en su corazón.
Días después, ya estaban en alta mar rumbo a Sicilia.





Capítulo 13
Emirato de Sicilia, 1038-1041 d.C.
Bajo el mando del almirante Esteban, cuñado del emperador, la escuadra bizantina, reforzada con barcos normandos y lombardos, desembarcó en Mesina.
Jorge Maniaces era el líder de las tropas terrestres, teniendo como capitanes a Harald, que comandaba la Guardia Varega, Guillermo de Altavilla, que comandaba a los normandos, y Arduino di Melfi, que comandaba a los lombardos.
Leif quedó impresionado; el normando era más alto que él, lo constató cuando Harald invitó a Snorri a un banquete y el viejo guerrero lo llevó.
—¡Somos parientes! —gritó Guillermo, derramando una jarra de cerveza a continuación—. ¡Así como los varegos, nosotros normandos también descendemos de los vikingos!
—¡Pues nosotros lombardos podemos ser los abuelos de los vikingos! —gritó emocionado Arduino—. ¡El origen de nuestro pueblo desciende de las antiguas tribus bárbaras de Germania!
— ¡Entonces seamos como hermanos en esta guerra! —gritó Harald levantando su jarra—. ¡Que el enemigo de uno de nosotros sea enemigo de todos!
Las jarras se levantaron y se hicieron juramentos paganos; por suerte, Jorge Maniaces no había asistido a aquel banquete, ocupado que estaba con la corte de la ciudad de Mesina.
Leif recordó las historias contadas por su padre, en su salón, en las noches de invierno. Sus ancestros, Brunilde, la Rompe Tormentas, e Ibrahim, el musulmán, habían estado en Sicilia y participaron en las batallas entre bizantinos y musulmanes.
Ahora, un descendiente de la pareja estaba de nuevo en esa isla, ansioso por combates, listo para conquistar gloria para su nombre y el de su familia.
Días después, el deseo de Leif fue atendido.
Maniaces decidió dividir sus fuerzas para atacar varias ciudades de la región.
Harald llevó a la Guardia Varega, reforzada por algunas tropas bizantinas, hacia el oeste.
Encontraron la primera ciudad amurallada y envió un mensajero para pedir la capitulación.
Ante la negativa de los sarracenos, el príncipe noruego ordenó la invasión de la ciudad.
Las murallas que rodeaban la ciudad eran bajas y mal cuidadas, con varios puntos casi desmoronándose, y fue hacia uno de esos que Harald envió a sus soldados.
Snorri y su compañía, con cerca de cien guerreros, fueron los primeros en alcanzar la muralla, en una formación de barrera de escudos.
Soldados en la amurada lanzaban flechas, lanzas y trozos de piedra contra los atacantes.
Leif, escondido detrás de su escudo, soportó el impacto de una piedra lanzada que casi rompió la madera de su escudo.
—¡Mantengan la posición! —gritó Snorri a su lado, mientras la fila avanzaba lentamente.
De repente estaban al pie de la muralla; Leif fue el primero en salir de la fila de escudos y escalar ágilmente las aberturas en la roca deteriorada.
—¡Leif! —gritó Snorri irritado.
Con tres saltos ágiles y rápidos, el joven guerrero ya estaba en la amurada, usando su escudo para arrojar por el muro a los sarracenos que lo atacaban.
—¡¿Qué están esperando?! —rugió Snorri—. ¡Ayúdenlo!
Con un grito unísono, los nórdicos imitaron a Leif y comenzaron a escalar la muralla, utilizando el mismo camino que el joven guerrero.
Leif, en la amurada, usaba su escudo, utilizando el borde para romper las mandíbulas de sus atacantes o blandir su espada en golpes cortos y violentos.
Su escudo, ya dañado por la piedra lanzada momentos antes, se rompió con un golpe asestado por un sarraceno que empuñaba una enorme espada curva.
El joven soltó su protección, al mismo tiempo que esquivaba un golpe circular que apuntaba a decapitarlo.
Con un golpe ascendente, clavó la hoja de su espada en el mentón de su adversario, atravesando su cráneo, y luego la dejó caer, sacando el hacha de guerra que estaba atada a su espalda.
—¡Vengan! ¡Hijos de un perro de Hel! —rugió el desafío, girando el hacha.
Cotas de malla, cuero, músculos y huesos fueron cortados, miembros cercenados, y yelmos y cráneos aplastados.
Los demás nórdicos se unieron a la matanza, con un griterío infernal, mientras el sol del mediodía ardía en el centro del cielo.
No pasó mucho tiempo antes de que los sarracenos abandonaran la amurada y corrieran hacia el interior de la ciudad, mientras cada vez más nórdicos invadían la muralla y, poco después, avanzaban contra la ciudad, masacrando a todos los que encontraban en el camino.
Leif sentía la excitación de la matanza; alcanzó a un hombre que corría y le dio una patada en la pierna, derribándolo. Cuando el infeliz se volvió hacia él, suplicando en su lengua ininteligible, el joven levantó el hacha por encima de su cabeza, listo para quitarle la vida.
En el preciso instante del golpe fatal, se detuvo.
Su víctima era un hombre anciano; el cabello blanco y el rostro lleno de arrugas denunciaban su avanzada edad. Entonces se dio cuenta de que el infeliz no llevaba armadura ni portaba armas; era solo un simple habitante de aquella ciudad condenada.
—¡Vete! ¡Lárgate de aquí! —dijo, bajando el hacha.
A pesar de no haber entendido, el hombre se arrastró a cuatro patas y, cuando se alejó lo suficiente, se levantó y corrió.
Leif miró a su alrededor; sus compañeros mataban y saqueaban las casas, algunos comenzaron a violar a las mujeres que encontraban.
Se sintió culpable y pensó en Ariadne, ¿qué pensaría ella si lo viera actuando de esa manera?
Por eso se alejó y subió de nuevo a la muralla, desde donde podía observar la ciudad siendo saqueada.
Snorri lo encontró horas después, sentado, con los pies balanceándose en el vacío.
—Finalmente te encontré —dijo el viejo guerrero, sentándose a su lado. Tenía un corte en el brazo, vendado con un tejido sanguinolento, y le entregó un odre de piel a Leif.
El joven bebió y notó que se trataba de vino con un sabor extraño.
—Vino de dátiles, fue lo que me dijeron —explicó el viejo, tomando de nuevo el odre para un largo trago—. ¿Qué haces aquí?
—Cuando vencimos, decidí subir; no quise participar en el saqueo y la matanza.
—Entiendo —el viejo guerrero escupió el vino que había ingerido—. No te martirices por eso; así son las guerras. De la misma manera que estamos saqueando esta ciudad, los sarracenos, si tuvieran la oportunidad, saquearían las nuestras. Esa es la naturaleza de las cosas.
Leif asintió con la cabeza, pero eso no significaba que pensara que era agradable o correcto lo que estaban haciendo sus compañeros después de la batalla.
***
Los días se arrastraron, convirtiéndose en semanas y luego en meses; el ejército bizantino, con sus aliados, comenzó a avanzar por Sicilia, dominando ciudades por la fuerza o por sometimiento.
Habían pasado dos años desde que desembarcaron en Mesina.
Harald y su Guardia Varega tomaron cuatro ciudades por sí solos y ayudaron a sus aliados en innumerables batallas y asedios.
Leif se destacó en los combates, ganando fama en el ejército, aunque se lanzaba al ataque como un oso enfurecido; tan pronto como la batalla era ganada, se apartaba de lo que venía después: la matanza de inocentes y el saqueo.
Después de tantas batallas, finalmente el ejército de Maniaces y el del Emir de Sicilia se encontraron para la batalla final, al comienzo de una mañana soleada, cerca de Siracusa.
Maniaces colocó a la Guardia Varega, comandada por Harald, en el centro de su línea, con tropas bizantinas, reforzadas por los lombardos a la izquierda, y tropas bizantinas, reforzadas por los normandos a la derecha. Los arqueros se posicionaron en la retaguardia.
En ambos flancos se encontraba la caballería, siendo la de la derecha comandada por Guilherme y la de la izquierda por Arduino.
El ejército bizantino avanzó a paso lento, mientras los sarracenos esperaban en la posición que habían elegido.
—¡Golpeen los escudos, chicos! —gritó Harald, que comandaba a pie, junto a sus guerreros.
Leif golpeó con ganas, mientras dejaba que la energía de la inminente batalla incendiara su espíritu.
—¡Allí vienen! —gritó Snorri, refiriéndose a las flechas que volaban por el cielo, provenientes de la posición sarracena—. ¡Levanten los escudos!
Los escudos fueron levantados, por encima de la cabeza, uno junto al otro.
Las flechas cayeron sobre la línea bizantina; algunas en el suelo, muchas en los escudos levantados, pocas pasaron entre la protección, alcanzando a los soldados detrás de ellos, que gritaban o gemían, dependiendo de la herida.
Aquellos levemente heridos arrancaban las flechas y continuaban avanzando; los muchos heridos eran arrastrados hacia la retaguardia, mientras los muertos eran dejados donde cayeron.
Leif escuchó el sonido seco de las flechas golpeando su escudo, pero lo ignoró, y oyó el silbido de la lluvia de proyectiles disparada desde la retaguardia hacia los sarracenos.
—¡Sigan avanzando! —ordenó Harald con un grito.
La Guardia Varega bajó los escudos y continuó avanzando.
Ahora estaban cerca de la línea sarracena; las flechas estaban siendo disparadas por los arqueros de ambos ejércitos en dirección a la retaguardia.
Los nórdicos volvieron a golpear espadas y hachas en el círculo de hierro que había en el centro de sus escudos, al mismo tiempo que proferían improperios contra sus adversarios.
Cuando estaban a pocos pasos, comenzaron a lanzarse lanzas desde las filas traseras.
Un grito unísono de ambos ejércitos inició la lucha.
Los escudos chocaron entre sí, las lanzas fueron arrojadas, las hachas buscaban los escudos enemigos, intentando abrir brechas en las líneas defensivas.
Leif gritó emocionado cuando, usando su altura, sobre un escudo, clavó su espada en la garganta del sarraceno que lo sostenía.
Las hojas se mancharon de sangre; los gritos de dolor se mezclaban con los bramidos de los guerreros desafiándose o invocando al Dios cristiano, a Alá, y en el caso de algunos nórdicos, a Thor y a Odín.
La caballería comandada por Guilherme, en el flanco derecho, y Arduino, en el flanco izquierdo, atacaron por detrás, mientras las tropas musulmanas intentaban romper el centro de la línea bizantina.
Pero la Guardia Varega, comandada por Harald, posicionada en el centro de la primera fila, resistió la embestida.
El príncipe noruego no solo demostró ser un buen general, sino que mostró que era un guerrero valiente y hábil.
Leif sintió orgullo de haber jurado su espada y lealtad a aquel hombre y se lanzó al ataque protegiendo al príncipe noruego.
Con la experiencia de Snorri, un veterano de innumerables batallas, el trío lideró a los nórdicos, que no solo resistieron el ataque, sino que lograron empujar hacia atrás a los sarracenos mientras atacaban en forma de cuña, forzando la brecha para alcanzar la segunda línea defensiva.
La confusión se volvió aún mayor cuando las caballerías atacaron por ambos flancos, cercando a gran parte de las tropas musulmanas, mientras el resto se retiraba de manera desordenada.
Leif avistó al Emir de Sicilia, un guerrero formidable, alto, con una barba negra, usando un turbante que cubría la parte superior de su yelmo y un manto blanco como la nieve sobre la cota de mallas; desde un gran corcel marrón, gritaba órdenes y blandía una cimitarra.
En ese momento, Guilherme avanzó con su caballo, chocando contra la montura del Emir; ambos intercambiaron golpes con sus hojas, hasta que el normando pateó al sarraceno, desequilibrándolo.
Antes de caer al suelo, el Emir se lanzó contra Guilherme, y ambos cayeron al suelo, pero se levantaron rápidamente, con las espadas en la mano.
Al ver a su líder luchando, varios guerreros corrieron para ayudarlo, pero Leif corrió blandiendo su hacha y los interceptó; con golpes violentos, alejó a los sarracenos, dando tiempo a Snorri para llevar a algunos de sus guerreros a ayudar.
El combate se volvió feroz, mientras Guilherme y el Emir luchaban.
Con un golpe de cimitarra, el sarraceno desarmó al normando, haciendo que la espada saltara de su mano.
Con un grito de triunfo, el Emir avanzó, listo para abatir a su adversario, pero en lugar de huir o intentar recuperar la espada, lo que habría causado su muerte, desvió el golpe y propinó un violento puñetazo en la cabeza del sarraceno, que cayó hacia atrás.
La batalla se detuvo por un instante, como si el tiempo se hubiera congelado; el Emir quedó inmóvil y Guilherme gritó su victoria.
—¡El líder sarraceno está muerto! —gritó, levantando el puño con el que había golpeado al Emir hacia lo alto.
Un grito de victoria resonó en las filas bizantinas, mientras gritos de dolor se esparcían entre los sarracenos que aún luchaban, y que, ante la muerte de su líder, comenzaron a huir o cayeron de rodillas pidiendo misericordia.
—¡Victoria! —se rió Harald acercándose a Leif y Snorri, que estaban, a su vez, cerca de Guilherme, quien caminó hacia ellos.
—Sin duda alguna —se rió de vuelta Guilherme— ¡Maté al emir con un solo puñetazo!
—A partir de ahora te llamarán Guilherme Brazo de Hierro! —gritó Harald a los soldados a su alrededor.
—¡Guilherme Brazo de Hierro! —gritaron los soldados en concordancia.
—Mira, ahí viene Arduino —apuntó Snorri hacia el flanco donde la caballería del lombardo había atacado.
Él venía trotando en su montura y tiraba de las riendas de un magnífico caballo, blanco como la nieve.
Al encontrar a sus compañeros, desmontó.
—¡Vean a este animal increíble! Nunca he visto un pelaje tan brillante y músculos tan definidos. Lo llevaré a mis tierras y lo cruzaré con mis mejores yeguas —dijo emocionado, acariciando el cuello musculoso del animal, que bufó—. Maté al general sarraceno que lo montaba tras un combate singular.
Las tropas bizantinas, cansadas de la matanza, comenzaron a saquear a los muertos sarracenos, mientras otros socorrían a sus compañeros heridos.
—Vamos a beber vino —sugirió Guilherme sonriendo— la victoria da sed —y tú, joven —el normando abrazó a Leif por el hombro—. Me di cuenta de tu valentía al venir a mi ayuda, por eso beberás conmigo.
Dejaron el campo de batalla y se dirigieron a la retaguardia, donde esperaron a que el ejército terminara de saquear a los sarracenos muertos, recogiera a los heridos y muertos bizantinos, y se preparara para avanzar hacia Siracusa.
Maniaces apareció en la tienda de Guilherme, donde este bebía en compañía de Arduino, Harald, Snorri y Leif.
—Fue una victoria decisiva, ahora solo falta destruir a las tropas sarracenas que aún se encuentran en Sicilia y podré avisar al Emperador que esta isla pertenece nuevamente al Imperio —sonrió al aceptar una copa de vino que Guilherme le extendió—. Los hombres lo están llamando Brazo de Hierro.
—Maté al Emir con un único puñetazo —dijo el normando cerrando los dedos y mostrando su enorme mano.
—Un hecho digno de ser cantado en un salón vikingo —acordó Harald.
—Es cierto —dijo Maniaces—. Muy bien, vamos a avanzar hacia Siracusa; si la ciudad se rinde, festejaremos la victoria. Si no abre seis portones, la destruiremos; después podremos concentrarnos en pacificar y asegurar nuestro dominio sobre Sicilia —avisó, y tras beber un sorbo más de vino de su copa, la depositó en una mesita en un rincón, donde había dos jarras, y salió de la tienda.
—Parece que nuestro general no está muy feliz con la victoria —rió Snorri.
—Lo que tiene es envidia; a diferencia de nosotros, que luchamos en las primeras filas, él se queda solo en la retaguardia —dijo Harald con una mueca.
Cuando la tarde estaba en su punto medio, dejaron el campo de batalla en dirección a Siracusa, donde llegaron antes del anochecer.
Los mensajeros habían sido enviados antes por los ciudadanos de la ciudad, avisando que se estaban rindiendo y abriendo los portones para recibir al nuevo gobernante.
Cuando el ejército llegó, ya se estaba preparando una fiesta por parte de la población, como forma de evitar la destrucción de la ciudad.
El banquete de victoria fue algo digno del Emperador bizantino.
Las tropas, acampadas fuera de los muros de la ciudad, recibieron barriles con bebidas, panes, legumbres y frutas. Bueyes y cerdos fueron asados en grandes fogatas, y compañías de teatro, malabaristas, tramposos, comerciantes y prostitutas se mezclaron con los soldados en una festividad pecaminosa, según los sacerdotes que acompañaban al ejército y rezaron misas antes del inicio de la celebración.
Dentro del palacio del Emir muerto, la celebración era aún más ostentosa; carnes y mariscos se disponían en grandes mesas rectangulares esparcidas por el inmenso salón, iluminado por cientos de candelabros fijados a las paredes y enormes arañas con velas colgadas del techo.
Las ventanas orientadas hacia el mar ayudaban a que el aire fuera respirable, impregnado del olor de carnes asadas, cerveza derramada y sudor corporal.
Los sirvientes recorrían el salón llenando las copas de los invitados con vino, cerveza e hidromiel.
Cortesanas venidas del continente que acompañaban al ejército circulaban por el salón, lanzando su encanto a los incautos nobles y oficiales.
Para Leif, todo aquello era aburrido. Pensaba en cómo estaría Ariadne. ¿Acaso la princesa asistiría a banquetes en el palacio en compañía de su marido? ¿Ya le habría dado un heredero a Alejo?
Estos pensamientos solo lo hacían beber con más ganas, pero ni toda la bebida del mundo parecía ser capaz de hacerlo olvidar.
Y para empeorar las cosas, parecía tener más resistencia al alcohol que la mayoría de sus compañeros. Quizás solo Snorri y Harald lograron beber más que él.
Su mentor decía que era porque Leif era un hombre alto, lo cual tenía sentido; en esos casi dos años en Sicilia, el joven había crecido aún más, y el trabajo duro de soldado lo había hecho más robusto y musculoso, igualándose a Harald y Guilherme Brazo de Hierro en altura y fuerza.
Había dejado crecer la barba, pero la mantenía arreglada, a diferencia del cabello que llevaba largo, hasta la altura de los hombros. Muchas doncellas y mujeres experimentadas lo deseaban; las primeras para tomarlo como marido, las segundas para una noche de amor, pero el joven aún se mantenía fiel a Ariadne.
El guerrero miró a su alrededor; estaba en una mesa cerca de la mesa principal, situada en un estrado más alto, donde se sentaban Maniaces y los principales capitanes del ejército, incluyendo a Harald, Guilherme y Arduino.
El ambiente en la mesa principal parecía tenso y le preguntó a Snorri, sentado a su lado, qué estaba ocurriendo.
—Maniaces desterró al almirante Esteban antes de partir de Mesina —explicó el viejo guerrero mientras mordía un gran trozo de carne humeante que había clavado con su puñal en una bandeja colocada en la mesa—. El almirante estaba en contra de su plan de atacar directamente al Emir; quería que Maniaces esperara más refuerzos del continente.
—Pero él no es cuñado del Emperador, ¿verdad? Está casado con su hermana —Leif sabía quién era Esteban; Ariadne, en sus conversaciones en el jardín, le había explicado toda la intrincada red familiar del Emperador y la Emperatriz.
—Hermano del Emperador y de Juan, el Eunuco, el miembro más importante de la corte bizantina —Snorri lanzó una mirada hacia la mesa alta—. Maniaces envió a Esteban de regreso al continente escoltado y con órdenes de no volver jamás.
Leif movió la cabeza. ¿Por qué los nobles solo sabían resolver sus problemas con intrigas? Si ambos sacaran sus espadas, todo se habría resuelto rápidamente. Siguió la mirada de su mentor.
Arduino, visiblemente ebrio, contaba, a gritos, a Harald, por centésima vez, cómo había matado en combate singular a un general sarraceno en la última batalla y cómo había tomado como trofeo de guerra la magnífica montura de este.
—¡Arduino! —gritó Maniaces, también ebrio—. Como su general y representante del Emperador, deseo que me entregues el caballo.
—No soy tu subordinado, soy tu aliado —rió Arduino—. Si quisieras tener tal animal, deberías haberte adelantado y luchar contra el sarraceno, como yo hice, y no quedarte en la retaguardia dando órdenes.
Muchos rieron de la respuesta del lombardo, y Maniaces se sonrojó de ira.
Arduino pareció no darse cuenta y volvió a dirigir la mirada a Harald, terminando de contar la historia que muchos habían presenciado en el campo de batalla.
El tema pronto fue olvidado y el banquete terminó de madrugada.
Leif y Snorri regresaron al campamento de la Guardia Varega, donde, exhaustos y ebrios, cayeron en un profundo sueño.
Despertaron apenas al comienzo de la tarde, cuando heraldos anunciaban en todos los campamentos que el ejército debía alinearse frente a la muralla de la ciudad antes de la puesta del sol.
A la hora señalada, los soldados se arrastraron hacia el lugar designado; la mayoría estaba de mal humor tras una noche de bebida y juerga.
Después de tantas batallas, todos ansiaban un merecido descanso.
—¿Qué está sucediendo? —preguntó Leif a Snorri, a su lado, cuando las tropas se alinearon frente a las puertas de la ciudad, y frente a un estrado elevado donde Jorge Maniaces y sus oficiales se encontraban.
—No lo sé, ni siquiera Harald lo sabe —explicó el viejo guerrero, que había buscado información con el príncipe noruego en el interior del palacio, tras escuchar el anuncio de los heraldos.
De repente, se oyó un murmullo entre los soldados. Un mozo de cuadra tiraba de las riendas de un semental, blanco como la nieve, y lo llevó hasta frente al estrado donde se encontraba Maniaces.
—¡Ese es el semental que Arduino conquistó en batalla! —se sorprendió Leif.
—Y que no quiso entregar a Maniaces —completó Sigthir, justo detrás del joven.
—Cálmense —gruñó Snorri.
Maniaces hizo un gesto con la cabeza y el caballo fue llevado. A continuación, seis soldados avanzaron por el mismo camino que el mozo de cuadra, escoltando a un hombre completamente desnudo.
El murmullo aumentó de tono a la vista de aquel hombre que cojeaba visiblemente y tenía signos de agresión, y en un vano intento, trataba de esconder sus genitales.
—¡Que todos sepan que Arduino di Melfi ha sido destituido de su mando! —gritó un heraldo—. Aquellos que le den abrigo incurrirán en la ira del Emperador, representado por Su Gracia, Jorge Maniaces, general de todos los ejércitos del Emperador en Sicilia.
Maniaces se retiró del estrado, seguido de su escolta, mientras Arduino era dejado en el suelo, frente al estrado donde había estado el general.
Las tropas recibieron órdenes de dispersarse y comenzaron a volver a sus cuarteles.
—¡Esto es un ultraje! —gruñó Harald y llamó a Snorri para que lo acompañara.
Leif fue con su mentor hasta el lugar donde estaba Arduino. Guilherme Brazo de Hierro también se acercó; él y Harald ayudaron a levantar al lombardo y lo cubrieron con un manto. — En nombre de Dios, ¿qué significa esto? —preguntó el normando.
—Este fue mi castigo por no haber entregado el semental, que conseguí con la fuerza de mis brazos, al maldito Maniaces —gruñó Arduino, que estaba cubierto de hematomas—. ¡Fui golpeado como un criminal! ¡Y humillado frente al ejército!
— ¡Esto no puede quedarse así! —gruñó Harald.
—Mañana partiré de vuelta al continente, espero que mis tropas me sigan; de lo contrario, iré solo.
—¡Solo no! —exclamó Harald—. Una ofensa a ti es una ofensa a mí. Volveré con mis tropas también.
—Estoy de acuerdo —dijo Guilherme—. Llevaré a mis hombres también. Que Maniaces luche solo contra los sarracenos, si puede. Mis soldados están irritados, no estamos recibiendo la parte del botín que merecemos.
Guillermo y Harald entonces gritaron órdenes para que sus tropas avanzaran hasta el puerto y dominaran suficientes barcos para cruzar al continente.
Las tropas lombardas, indignadas por el trato dado a su líder, lo acompañaron.
En el puerto, la pequeña tropa bizantina fue sorprendida y dominada. Cuando Maniaces fue informado sobre el motín y logró reunir a sus tropas, ya dispersas por el campo y la ciudad, era demasiado tarde; los barcos ya estaban en alta mar.
El último en zarpar fue donde Harald, cargado con el botín saqueado de las ciudades sarracenas.
—¿Qué hará ahora? —preguntó Leif a Snorri, a su lado, mientras en la borda del drakar observaban la ciudad portuaria alejarse, refiriéndose a Harald.
—No lo sé, puede simplemente navegar de vuelta a Noruega o presentarse ante el catapán [16] Miguel Dukiano —respondió, refiriéndose al gobernador nombrado por el Emperador para los territorios pertenecientes al Imperio en Italia.
Desembarcaron antes del anochecer del día siguiente en el puerto de Regio y acamparon fuera de la ciudad portuaria.





Capítulo 14
Italia, 1041 d.C.
Dos días después, Miguel Dukiano llegó a la ciudad con una gran tropa bizantina.
Harald, Guillermo y Arduino fueron invitados a una reunión.
Se levantó una tienda en una colina, entre los dos ejércitos. Cada líder debía llevar solo a dos guardaespaldas.
Harald eligió a Snorri y a Leif.
Como muestra de buena voluntad, Dukiano apareció solo.
—¿Qué significa esta rebelión? —preguntó Dukiano, una vez que todos estuvieron sentados alrededor de una mesa en el interior de la amplia tienda—. Recibí mensajes de que habéis liderado una sublevación en Sicilia.
—La información no es del todo cierta —afirmó Arduino.
El líder lombardo explicó la humillación que había sufrido, lo cual fue confirmado por Harald y Guillermo.
—Maniaces también desterró al almirante Esteban. Si es capaz de faltar al respeto al propio cuñado del Emperador, ¿por qué nos respetaría a nosotros? —acusó Harald.
—Esteban me lo contó; partió hacia Constantinopla para quejarse al Emperador —concedió Dukiano.
—Nos negamos a servir bajo las órdenes de un hombre así —declaró Guillermo.
—Muy bien, bienvenidos de nuevo. Enviaré mensajeros al Emperador informándole de las acciones de Maniaces. Mientras tanto —se dirigió a Arduino—, te ofrezco la fortaleza estratégica de Melfi y el título de topoterita[17].
—Y lo acepto con mucho gusto —respondió Arduino con una reverencia.
—¿Y tú? —preguntó Dukiano, dirigiéndose a Guillermo.
—Volveré a mi hogar —respondió Guillermo de forma vaga—. Si este es el trato que el Imperio Bizantino da a sus aliados, prefiero pensarlo bien antes de arriesgar nuevamente mi vida por hombres como Maniaces.
—¿Y tú, Harald? —el catapán miró a Harald.
—Soy un leal servidor del Emperador. Estoy a su servicio hasta recibir nuevas órdenes.
—Muy bien, entonces separémonos como amigos —dijo Dukiano.
Llamó a un sirviente, y se sirvió vino y comida para todos.
Cuando Dukiano dio por terminada la reunión, salió de la tienda, dejando a Harald, Guillermo y Arduino.
—Así nos despedimos —fue Harald el primero en hablar.
—Espero que podamos encontrarnos de nuevo como compañeros —dijo Arduino.
—También lo espero, pero si el destino nos coloca en bandos opuestos en una batalla, que nos honremos como antiguos compañeros —concluyó Guillermo.
Horas después, las tropas que habían venido de Sicilia se dispersaron, y Harald se unió, con la Guardia Varega, al ejército de Dukiano.
***
—¡Arduino se ha rebelado! —avisó Harald a sus capitanes—. Su resentimiento hacia los bizantinos ha salido a la luz; buscó la ayuda de los normandos en la ciudad vecina de Aversa y recibió un contingente de trescientos hombres, tras prometer compartir sus ganancias equitativamente con ellos. Con sus hombres, tomó Melfi. Los habitantes se opusieron a él al principio y enviaron mensajeros a Dukiano, pero no tardaron en ser sometidos.
—Era de esperar, después del trato recibido en Sicilia —comentó Snorri.
—Se ha aliado con los normandos Rainulfo Drengoto y los hermanos Hauteville, además de los lombardos Atenulfo de Benevento y Argiro de Bari.
—¿Los hermanos Hauteville? —preguntó Snorri.
—Guillermo Brazo de Hierro y sus hermanos Drogo y Hunifredo —explicó—. Pretenden derrotar al ejército bizantino y apoderarse de las tierras conquistadas.
—¿Qué planea hacer Dukiano? —preguntó Ivar, uno de los capitanes de Harald.
—Avanzar de inmediato con las tropas que pueda reunir, y eso nos incluye a nosotros —gruñó el príncipe noruego, molesto.
—¡Pero la mayoría de los soldados bizantinos aún están en Sicilia! —Snorri estaba sorprendido; aquella era una estrategia peligrosa.
—Esa es la orden —dijo Harald, mirando a sus capitanes—. Preparad a los hombres.
Snorri y los demás capitanes salieron de la tienda.
El viejo guerrero convocó a sus cien soldados y les ordenó que se prepararan para la guerra.
Al día siguiente, Dukiano marchó con las fuerzas que había reunido hasta la ciudad de Bari, sorprendiendo a los rebeldes y persiguiéndolos hasta Ascoli Satriano, después de cruzar el río Olivento.
Los exploradores informaron que los rebeldes estaban cerca.
—Mi señor, hay unos trescientos jinetes y unos seiscientos hombres a pie, entre infantería y arqueros —informó el explorador a Dukiano y sus capitanes.
—Montad el campamento y preparad a los hombres para la batalla —ordenó el catapán .
El ejército instaló el campamento junto al río, de espaldas a él.
—Esto es un error —advirtió Snorri a Harald, mientras inspeccionaban las tropas de la Guardia Varega.
—Se lo advertí a Dukiano, pero parece que ignora mis consejos —bufó el príncipe noruego, molesto—. En cualquier caso, hemos sido elegidos para llevar un ultimátum a los rebeldes.
Snorri eligió a cinco guerreros, entre ellos Leif, y junto con Harald cabalgaron hacia las posiciones rebeldes, a una hora de distancia a caballo.
Al llegar, fueron rodeados por un grupo de jinetes.
—Venimos en paz con una propuesta para el líder Arduino —anunció Snorri.
—Arduino no es nuestro líder, pero os llevaremos hasta él —rió uno de los jinetes.
Cabalgaron hasta la línea rebelde y, después de desmontar, fueron llevados a una gran tienda.
—Parece que el destino nos ha reunido de nuevo, pero esta vez en lados opuestos —rió Guillermo Brazo de Hierro, acercándose y abrazando a Harald y Snorri—. Leif, espero no encontrarte en la batalla —dijo, riendo y dando un amistoso golpe en el hombro del joven.
Sirvientes trajeron copas de madera con vino para todos y luego salieron de la tienda.
—Creo que no hace falta presentar a Arduino —dijo el normando, señalando al traidor, quien tenía una expresión severa—. Pero a este no lo conocéis —dijo, abrazando a un guerrero casi tan alto como él, con barba negra y una expresión feroz—. Este es Rainulfo Drengoto, un señor de tierras y guerreros normandos.
Los nórdicos saludaron al normando con un gesto de la cabeza, y, tras las formalidades, Guillermo fue directo al grano.
—¿Cuál es el mensaje de Dukiano? —preguntó a Harald.
—Tienen una opción: regresar al territorio lombardo o enfrentar al ejército bizantino, que es superior en número —respondió Harald sin rodeos.
—Es cierto, ¿cuántos soldados tienen? ¿Seis mil, más o menos? —la expresión de Guillermo se endureció—. Pero ¿cuántos de ellos realmente quieren luchar?
—Mis hombres y yo lucharemos —respondió Harald, encogiéndose de hombros.
—Bajo el mando de un incompetente —advirtió Guillermo—. Únete a mí; Italia es rica en tierras y te convertirás en un conde próspero entre nosotros.
—Gracias, amigo, pero no quiero ser conde; algún día seré rey de Noruega.
—Así sea; mi respuesta es que lucharemos, y si nos encontramos en batalla, no podré ofrecer clemencia.
—Ni yo —dijo Harald, imperturbable—. Ahora, si no hay nada más, llevaré vuestra respuesta a Dukiano.
Harald y su grupo abandonaron el campamento rebelde.
El día llegaba a su fin, y después de colocar centinelas en los alrededores y exploradores vigilando a los rebeldes, el ejército cenó alrededor de las hogueras.
El ambiente era festivo; todos confiaban en la victoria, después de todo, tenían ventaja numérica.
Leif afiló la hoja de su espada y su hacha, y luego se recostó, observando el cielo estrellado.
¿Estaría Ariadna pensando en él? Se preguntó mientras el campamento comenzaba a silenciarse. No podía olvidar a la princesa; la imaginaba en brazos de Alejo, y pensamientos asesinos surgían en su mente. Pero ¿qué derecho tenía él sobre ella? Ninguno, ella era una princesa bizantina, y él solo un simple guerrero, sin tierras ni riquezas.
Aun así, si ella lo deseara, huiría con ella, aunque eso lo convirtiera en un traidor y un paria entre su propio pueblo.
Al amanecer, los exploradores avisaron que el ejército rebelde avanzaba, pero a media mañana se había detenido en formación, ofreciendo batalla.
Órdenes resonaron, y el ejército bizantino comenzó a avanzar en línea.
Al divisar a los rebeldes, el ejército se detuvo.
—La caballería está en el centro —dijo Vistek, quien tenía la mejor vista—, con dos alas de infantería.
—La Guardia Varega debe permanecer en reserva —gritó Harald, galopando desde el lugar donde estaba Dukiano, montado y acompañado de varios capitanes de su ejército.
Los nórdicos se retiraron de la primera línea y esperaron.
Se dieron órdenes, y las primeras líneas avanzaron contra los rebeldes.
—La caballería enemiga sigue detenida —informó Sigthir.
Los gritos de guerra, traídos por el viento, indicaban que los ejércitos se habían encontrado.
—¡Ahora avanzan! Pero no se alejan mucho de su infantería en las alas.
Durante varios minutos, los gritos de guerra y de dolor se elevaron al cielo; una nube de polvo cubría parcialmente la batalla.
De repente, el tono de los gritos cambió: eran de desesperación y miedo.
—¡La línea bizantina se ha roto! Están en retirada, y la caballería los persigue.
El pánico se extendió en la retaguardia; las tropas que debían actuar como fuerza de reserva huyeron hacia el río caudaloso, intentando cruzarlo.
La Guardia Varega fue la única que se mantuvo en orden.
—¿Qué hacemos ahora? —gritó Dukiano, quien había galopado hasta donde estaba Harald, seguido por algunas compañías que no habían huido.
—¡Haga que sus capitanes detengan la fuga desenfrenada! —advirtió Harald.
Se gritaban órdenes y, cuando los primeros hombres que retrocedían de la batalla llegaban, eran agarrados y obligados a formar fila; pero por cada uno que obedecía, otros diez huían hacia el río.
—¡Guardia Varega! —gritó Harald, desmontando y uniéndose a sus hombres— ¡Formen la barrera de escudos! ¡Lanzas al frente!
Como un solo cuerpo, los nórdicos formaron una barrera, escudo pegado a escudo. Los lanceros clavaron el extremo de sus lanzas en la tierra, apuntándolas hacia adelante en un ángulo que alcanzaría el pecho y el cuello de los caballos que se atrevan a atacarlos.
Leif, en la primera línea, reforzó su escudo junto al de Snorri y sostuvo con firmeza una lanza que le fue entregada.
El retumbar de la caballería se hizo más fuerte, y de repente cargó contra la barrera.
Los jinetes blandían sus espadas, embriagados por la victoria, cortando cabezas y espaldas de los bizantinos que aún huían.
Varios de ellos, al ver la barrera de escudos inamovible, se lanzaron contra ella.
El impacto fue brutal. Leif lanzó su lanza, clavándola en el pecho de un jinete, mientras su montura se estrellaba contra su escudo, relinchando de dolor al ser empalada por otra lanza firmemente anclada en el suelo.
Otros jinetes lanzaron sus monturas tratando de romper la barrera, pero, a pesar de la violencia, esta soportó el impacto. Caballos y jinetes caían al suelo, empalados por lanzas o decapitados y mutilados por hachas y espadas.
En medio del tumulto, Leif avistó a Guillermo. El normando aprovechaba su fuerza física y la ventaja de estar montado para destrozar escudos y yelmos de quienes alcanzaba, amenazando con abrir una brecha en la barrera.
El joven avanzó sin temor.
Guillermo lo vio y lanzó su caballo contra él mientras giraba su espada, buscando alcanzar su cabeza, pero Leif se agachó, esquivando el golpe, y lanzó su espada hacia el vientre del normando.
Para evitar el golpe, Guillermo echó el cuerpo hacia atrás, y la hoja resbaló en su cota de malla, haciéndolo perder el equilibrio y caer de su montura.
Rápidamente, el normando se puso de pie en el momento exacto para defenderse de un golpe lateral de la espada de Leif.
Ambos cruzaron sus espadas, buscando sangre y muerte.
Los golpes eran rápidos y violentos; las chispas saltaban de las hojas al chocar.
Quienes lograban presenciar la lucha imaginaban a dos gigantes enfrentándose; por un momento, parecía que la batalla entera se detenía para esperar el resultado de aquel combate.
Leif bloqueó un golpe dirigido a su rostro y, mientras desviaba la espada del normando, le dio un puñetazo con la mano libre en el yelmo, lo que hizo que retrocediera tambaleándose sobre sus propios pies.
El joven avanzó, listo para arrebatarle la vida a Guillermo, pero en el último instante se detuvo.
El normando había sido su aliado; habían luchado juntos contra los sarracenos y luego bebido para celebrar que seguían vivos tras aquellas batallas.
Por eso, Leif retrocedió hacia la barrera de escudos, permitiendo que Guillermo fuera rescatado por sus soldados.
En ese momento, Dukiano aprovechó que el ímpetu de la caballería rebelde había sido frenado y se precipitó hacia el río.
Al ver a su líder huir, los bizantinos que luchaban en los flancos junto a los nórdicos también se retiraron.
La caballería enemiga desistió de atacar la barrera de escudos y buscó presas más fáciles, como los bizantinos que huían desesperados tras soltar sus armas.
—¡Retrocedan en orden, no den la espalda al enemigo! —gritó Harald, quien, al igual que Leif, Snorri y muchos otros, estaba cubierto de sangre.
Comenzaron a retirarse rápidamente, pero en orden. Leif vio que Guillermo Brazo de Hierro se acercaba de nuevo, pero el normando detuvo su montura y observó el repliegue de los nórdicos.
Cuando se acercaron al río, Harald ordenó que corrieran y lo cruzaran.
Leif se lanzó al agua helada, sin perder de vista a Snorri, que era un pésimo nadador y siempre decía que, en el mar, mejor no saber nadar; así, si su barco se hundía, no prolongaría la agonía y moriría rápido.
El viejo guerrero casi se hundió y fue arrastrado por la corriente, pero Leif lo agarró por la cota de malla y lo arrastró.
Finalmente, alcanzaron la otra orilla. Muchos soldados se ahogaron, pero la mayor parte del ejército se salvó.
—Por poco —rió Snorri, sentado en el barro y tosiendo agua mientras Leif, de pie, observaba cómo saqueaban el campamento bizantino.
Guillermo se acercó a la orilla y levantó su espada frente a su rostro en señal de respeto hacia la Guardia Varega que había luchado valientemente, y en especial hacia Leif, que le había perdonado la vida, y él respondió al gesto.
—Hiciste bien en perdonarlo —dijo Snorri, observando el intercambio de saludos.
—¿Viste la pelea? —preguntó Leif, volviéndose hacia su mentor.
—Estaba listo para ayudarte, pero ya no necesitas mi ayuda —respondió con un toque de orgullo en la voz.
Leif sonrió levemente y extendió la mano para ayudar al viejo guerrero a levantarse.
Dukiano logró cruzar el río y ahora caminaba aturdido, mientras oficiales más veteranos intentaban reorganizar lo que quedaba del ejército.
Finalmente, dejaron la región para reagruparse y reorganizarse.
La batalla de Olivento fue la primera de los normandos en su plan de conquista del sur de Italia.
Después de la batalla, conquistaron Ascoli, Venosa y Gravina in Puglia.
Solo al final de abril el ejército bizantino estaba nuevamente en condiciones de librar otra batalla.
El 4 de mayo, los ejércitos se encontraron cerca del río Ofanto, cerca de Cannas.
—Harald dijo que fue en este lugar, hace más de mil años, donde los romanos sufrieron una gran derrota contra los ejércitos de Aníbal, un general de Cartago —explicó Snorri, aunque no tenía idea de quién era Aníbal, ni dónde estaba Cartago, ni cómo el príncipe noruego sabía eso.
—Nuevamente vamos a luchar con un río a nuestras espaldas —señaló Leif.
—Dukiano está confiado; hay dieciocho mil soldados, han llegado tropas de Asia y Sicilia —explicó—. Además, hay dos obispos cristianos.
—¿Saben pelear? —rió Leif.
—Los cristianos creen que, con su presencia, Dios les dará la victoria —Snorri se encogió de hombros.
—¿Y cuántos hombres tiene Guillermo?
—Nuestros exploradores dijeron que recibió refuerzos después de la victoria en la batalla anterior —Snorri se rascó la barba—. Contaron unos setecientos caballeros y mil quinientos soldados y arqueros.
—Su caballería es mayor que la nuestra, y causaron grandes estragos la última vez —dijo Leif en tono sombrío.
—Pondremos nuestra fe en nuestros brazos y esperemos que Dukiano escuche los consejos de Harald.
A la mañana siguiente, Dukiano ordenó que el ejército avanzara hasta que divisó a las fuerzas rebeldes en el campo.
La Guardia Varega fue colocada en el centro de la primera línea, con una segunda línea justo detrás y la escasa caballería en el ala derecha.
—Su caballería está en las alas —avisó Vistek.
El ejército rebelde avanzó, tomando la iniciativa, y cuando estuvieron al alcance, ambos bandos lanzaron sus flechas.
Los soldados levantaron sus escudos para protegerse. Se escucharon los primeros gritos de dolor; de repente, la formación rebelde se afiló en forma de cuña y avanzó contra el centro de la Guardia Varega.
Los escudos chocaron y el sonido se volvió ensordecedor.
Leif soportó el impacto de los escudos de dos guerreros rebeldes mientras esquivaba la estocada de una lanza que venía desde la fila de atrás.
Clavó su espada por debajo del borde de su escudo, golpeando la entrepierna de uno de sus adversarios.
Snorri, a su lado, atacaba con fuerza desde arriba del escudo, mientras Harald, no muy lejos, gritaba órdenes para que la barrera se mantuviera firme.
—¡Están atacando en formación de punta de lanza! —advirtió Snorri con un grito.
La presión contra la fila se volvió insoportable, como una ola de guerreros arrojándose contra un solo punto de la línea bizantina, mientras los flancos derecho e izquierdo intentaban defenderse del ataque de la pesada caballería lombarda y normanda.
Leif rompió su espada con un golpe violento contra el escudo de un normando, partiendo la madera, el yelmo y la cabeza debajo de él.
Soltando la espada y el escudo, tomó el hacha que llevaba a la espalda y la giró con violencia, alejando a varios adversarios y aliviando la presión en el punto en que estaba.
Sin embargo, no muy lejos, la línea se rompió y los rebeldes avanzaron, rodeando y empujando a la segunda línea bizantina, causando una confusión generalizada.
—¡Nos van a rodear! —Leif percibió el peligro.
Harald miró a su alrededor; Leif tenía razón. El ataque en forma de punta de lanza, con los rebeldes concentrando sus fuerzas en un único punto de la línea bizantina, había dado resultado. Los enemigos se habían infiltrado en la segunda línea, compuesta por tropas menos experimentadas que no tardaron en comenzar a retirarse.
Solo quedaba una decisión frente a la derrota y el inminente cerco y destrucción.
—¡Retrocedan! —gritó Harald, y la orden fue repetida por sus capitanes.
—¡Lo has oído! —gritó Snorri, tirando de Leif por el brazo— ¡Corre!
En medio de la confusión, Leif y Snorri corrieron, junto con sus compañeros.
No había tiempo para recoger a los heridos.
Una vez más tuvieron que cruzar un río para salvarse.
Dukiano terminó cayendo de su caballo en medio del caos.
—¡Por Odín! —Harald se detuvo. Si Dukiano moría, se quedarían sin el pago de la campaña.
El príncipe noruego hizo ademán de correr hacia el catapán , pero Leif, al notar su intención, se adelantó.
Al acercarse, vio a un normando casi encima de Dukiano, con la espada levantada, listo para matarlo.
Con un movimiento de brazos en plena carrera, el joven lanzó su hacha, que se clavó en el pecho del soldado.
Agarrando al catapán , lo lanzó sobre su hombro y corrió de vuelta. Snorri y Harald lo esperaban, y juntos corrieron hacia el río, sumergiéndose en el agua y cruzándolo con dificultad.
Cientos se ahogaron al cruzar el río, incluidos los dos obispos, cuyos cuerpos fueron encontrados en la otra orilla, kilómetros río abajo.
El ejército bizantino sufrió graves bajas, incluida la Guardia Varega. Derrotadas y humilladas, las fuerzas remanentes se retiraron a Bari.
—Luchaste bien, Leif, y fuiste valiente al rescatar a Dukiano —elogió Harald cuando se alojaron en la ciudad portuaria.
El príncipe noruego tenía un corte feo en la mejilla, pero no le molestaba; lo que lo enfurecía era la pérdida de casi la mitad de la Guardia Varega.
Dukiano pidió refuerzos a Sicilia y al Emperador, pero en su lugar, días después llegaron mensajeros imperiales con órdenes para que Dukiano fuera sustituido por Exaugusto Boiano y trasladado a Sicilia, ya que la rebelión se había extendido por todo el sur de Italia y había proporcionado a los normandos su primera gran adquisición de botín de guerra, incluyendo equipo militar, caballos, tiendas, telas preciosas, así como vasos de oro y plata.
El enriquecimiento de los soldados atrajo a más caballeros a la rebelión, pero para Leif la aventura en Italia había llegado a su fin, pues con los mensajeros imperiales llegó una orden para que Harald regresara a Constantinopla con lo que quedaba de la Guardia Varega.





Capítulo 15
Constantinopla, otoño de 1041 d.C.
Los drakkars partieron del puerto de Bari y semanas después, tras varias paradas, arribaron en Constantinopla cuando los primeros rayos de sol iluminaron el puerto.
Harald fue a presentarse de inmediato ante el Emperador, mientras Snorri y los demás capitanes llevaban a los soldados al cuartel.
Al desembarcar, el pensamiento de Leif estaba centrado en Ariadne. Había partido de Constantinopla poco después de la boda de ella, hacía poco más de dos años.
A pesar del dolor que esto le causaba, no podía dejar de pensar en cómo estaría ella.
Al llegar al cuartel, encontraron varios soldados nuevos, provenientes de la Rus de Kiev y de los países nórdicos.
No se había enriquecido en esos dos años, pero tenía una buena suma, depositada junto al tesorero de Harald, encargado de hacer rendir lo que el príncipe noruego conseguía con sus saqueos. Constantemente explicaba que algún día pretendía ser rey y, para eso, necesitaba mucho oro.
Varios soldados entregaban parte de su paga y de sus botines, pensando en el día en que dejarían la Guardia Varega y regresarían a sus tierras.
Al anochecer, después de cenar en la cocina comunitaria, en medio de un ruido ensordecedor de cantos y gritos, donde los veteranos de la campaña en Italia narraban sus aventuras a los que se habían quedado en Constantinopla o habían llegado después, el joven se retiró al alojamiento donde dormía. Pero el sueño no llegaba, y se quedó mirando las vigas del techo.
—Leif, alguien te busca —avisó un soldado que estaba de guardia, asomando la cabeza por la puerta del alojamiento.
El joven se levantó rápidamente y siguió al guerrero que caminaba hacia la puerta del cuartel.
—¿Quién me busca? —preguntó, emparejándose al lado del hombre mayor.
—Una cosita bien sabrosa —rió de forma lasciva—. Me dio una moneda de plata para llamarte, pero si quieres cambiar de lugar conmigo, te la doy.
Ignorando el comentario, se acercó a una puerta abierta en el muro, junto a los portones cerrados.
Había lámparas de aceite colgadas en las paredes del cuartel y braseros en las almenas, por lo que la calle estaba iluminada.
Una figura cubierta con un manto y capucha se acercó.
—¿Lyuba? —preguntó sorprendido, reconociendo a una de las doncellas de Ariadne, cuando ella retiró rápidamente la capucha.
—Sígueme —ordenó la joven, ocultando de nuevo el rostro y alejándose con pasos apresurados.
Leif miró hacia atrás; no estaba de servicio, y aunque no tenía autorización para salir, no sería castigado severamente... al menos eso esperaba.
Por eso corrió tras la joven, y al alcanzarla, se quedó dos pasos detrás.
Caminaron por las calles iluminadas y entraron en un barrio rico, dejaron la calle y se metieron en un callejón oscuro entre dos muros cubiertos de enredaderas.
—Por aquí —indicó la joven, apartando las enredaderas y mostrando una puerta que abrió antes de entrar.
Leif ajustó la daga que llevaba en la cintura, recriminándose por no haber traído su espada o hacha, pero, aun así, siguió a la muchacha.
Salió al otro lado en un hermoso jardín con árboles frutales y flores silvestres, cuyos aromas agradables llegaron hasta su nariz.
—Allí, tonto vikingo —la joven impertinente le pellizcó el brazo y señaló un cenador en una esquina del jardín, escondido entre árboles y arbustos.
Él se acercó con cautela; una lámpara de aceite dejaba el interior en una suave penumbra.
Una figura se acercó, poniéndose al alcance de la luz difusa.
Leif jadeó sorprendido, sintiendo el corazón acelerarse en su pecho.
—Ariadne —murmuró.
La princesa retiró el velo que cubría su cabello.
Ya no era una niña ni una adolescente; había florecido en esos dos años, convirtiéndose en una mujer.
—Leif, cuando supe que la Guardia Varega había desembarcado, no resistí y mandé a Lyuba a buscarte. Necesitaba verte.
Incluso el timbre de su voz había cambiado, volviéndose aún más suave y musical para sus oídos.
—Mi señora, no es prudente que una mujer casada, una princesa, se encuentre en medio de la noche con un simple soldado —Leif no sabía qué decir, así que soltó lo primero que le vino a la mente.
—¿Después de dos años, eso es todo lo que tienes para decirme? —su sonrisa era la misma que la de la chica flaca y atrevida que había conocido años atrás.
—No hubo un día en que no pensara en ti —respondió, dejando de lado la prudencia—. No soy un poeta que adorna las palabras con miel; soy un guerrero, un hombre rudo y tosco.
—Y yo no soy una abeja para gustar de la miel —su sonrisa se amplió—. Si quisiera un poeta, tendría varios a mi disposición.
Permanecieron en silencio por un instante.
—Te he echado de menos, Leif; nunca te he olvidado, nunca dejé de amarte.
—Pero no aceptaste huir conmigo.
—Fui cobarde y pensé en ti. Si nos capturaban, te torturarían y te matarían, y eso sería algo que nunca podría soportar —los ojos de Ariadne, llenos de lágrimas, brillaron bajo la luz de la lámpara.
Leif, con un movimiento rápido para alguien tan alto y fuerte, abrazó a Ariadne por la cintura, atrayéndola hacia él, y luego la besó con pasión.
La princesa correspondió al beso, con un ardor aún mayor, como si una represa de sentimientos y deseos se hubiera roto.
Con movimientos bruscos, Leif desgarró las ropas de Ariadne, casi rompiéndolas, mientras ella intentaba torpemente quitarse la coraza de cuero que él llevaba y la camisa de debajo.
Él la ayudó, y rápidamente se quitó también las botas y los pantalones, quedando desnudo.
Ella lo observó sonrojándose violentamente al ver su virilidad, que mostraba cuánto la deseaba, su cuerpo musculoso, con pelos rubios en el pecho, lleno de cicatrices, mientras tímidamente intentaba ocultar sus partes íntimas y los senos.
Leif la abrazó nuevamente y la besó mientras la acostaba suavemente en el diván que había en la pérgola.
Con extremo cuidado y delicadeza, la tomó, haciéndola mujer. Ariadne derramó lágrimas de felicidad y placer al alcanzar el clímax bajo el cuerpo de su amado.
Ambos, con la respiración entrecortada, se miraron en la penumbra, sonrisas de éxtasis y felicidad danzando en sus labios.
—Te amo —fue el primero en hablar.
—Y siempre te he amado, desde que te vi por primera vez en el jardín.
Se besaron nuevamente, y él se recostó de espaldas en el diván, atrayéndola hacia su pecho, acomodándola junto a él.
Permanecieron en silencio por un momento. Leif pensaba, intentando encontrar las palabras adecuadas para preguntar algo que había estado en su mente desde que consumaron el amor de ambos y se dio cuenta de que Ariadne seguía siendo una doncella, a pesar de estar casada.
—No entiendo... —Leif, avergonzado, miró a Ariadne en la penumbra, que se había levantado de su pecho para mirarlo de vuelta.
—¿Aún soy virgen? —sonrió ligeramente.
—Sí, imaginé que incluso tendrías hijos —Leif acarició el sedoso cabello de la princesa.
—Mi esposo no gusta de las mujeres, prefiere la compañía de chicos, lo que para mí ha resultado ser una gran suerte, porque mi deseo era entregarme solo a ti. Pero como mujer, si él me tomara, no podría hacer nada más que rezar para que fuera rápido.
—Imagino que su padre y el tuyo no saben nada de esto —dijo frunciendo el ceño.
—No, o al menos si sospechan, no dicen nada, pero nos están exigiendo la generación de un heredero —Ariadne guardó silencio por un instante, mordiendo ligeramente sus labios—. Leif, te amo y me gustaría tener un hijo tuyo.
—Y yo te amo, y eso es lo que más deseo, que podamos construir una familia. Huye conmigo, podemos regresar a las tierras de mi padre o encontrar un lugar seguro en el mundo.
—Por más que desee eso, no puedo. El Conde Basilio destruiría a mi padre y a mi familia por tal afrenta; además, seríamos perseguidos. Te convertirías en un paria entre tu pueblo.
—¿Qué haremos entonces? —preguntó confundido.
—Mi esposo no se importa de que tenga amantes; incluso me lo ha alentado. Quiere que quede embarazada para que su padre esté satisfecho.
—¿Seremos amantes entonces? ¿Nunca podremos tener nuestro hogar? Si quedas embarazada, tendré que ver a otro hombre criar a mi hijo como si fuera suyo. —Esa idea hería el corazón de Leif.
—Esto es provisional; cuando mi suegro muera, Alejo prometió dejarme ir a donde quiera —su tono de voz era suplicante.
Leif permaneció en silencio, pensando. Amaba a Ariadne y entendía sus motivos para querer proteger a su padre y a su familia, así como él también deseaba proteger el nombre de su propia familia. ¿Cómo reaccionaría su padre si llegara la noticia de que había traicionado el juramento hecho a Harald?
Siempre le habían enseñado que un juramento debía cumplirse, costara lo que costara.
—Está bien, pero en cuanto Harald termine su servicio con el emperador y tu suegro fallezca, te llevaré conmigo —afirmó.
—Gracias —murmuró Ariadne, rozando sus labios con los de él, bajando por su cuello y su pecho musculoso—. Ahora, ámame de nuevo, pues el día aún tarda en llegar.
Leif la giró y se colocó sobre la princesa.
—Te amo.
Entonces la besó con pasión, como si fuera la última vez.
Antes de que saliera el sol, Leif se despidió de Ariadne.
—¿Cuándo nos volveremos a ver? —preguntó, ajustándose el puñal en la cintura tras vestirse.
—Proveeré lugares discretos para que nos encontremos. Debemos ser cuidadosos; mi suegro es un hombre violento y vengativo. Si descubre que estoy traicionando a su hijo, a pesar de que me lo alienta, seré humillada públicamente e incluso podría morir —Ariadne ajustó el velo en su cabeza—. Confía solo en Lyuba; la enviaré cuando surja la oportunidad de vernos nuevamente.
Leif la abrazó por la cintura y la besó con ardor.
—Si alguien se atreve a tocar un solo cabello de tu cabeza, lo perseguiré hasta el infierno de Hel y mataré a quien se interponga en mi camino, aunque deba hacer una montaña de cuerpos —rugió al separarse.
—Lo sé —ella tocó el rostro de Leif con la punta de los dedos—. Ahora ve, mi amado, antes de que salga el sol.
El joven guerrero tomó las manos de Ariadne entre las suyas y las besó delicadamente, luego se dio la vuelta y salió de la pérgola.





Capítulo 16
Constantinopla, otoño de 1041 d.C.
Ariadne observó cómo Leif se alejaba.
Nunca se había sentido tan feliz y completa como en esa noche.
Fue una sorpresa lo que sucedió en su noche de bodas, pensó al recordar la fecha, que había sido uno de los días más tristes de su vida.
Alejo se acercó a ella y tomó su camisón del suelo para cubrir delicadamente su cuerpo.
—No necesitas preocuparte por mí. Imagino que debes estar asustada y contrariada; sé que no deseabas este matrimonio —dijo, sorprendiéndola, ya que rara vez hablaba más que con palabras amables de saludo cuando se encontraban—. No tengo interés en acostarme contigo y consumar esta farsa.
—No entiendo... —la joven ató el camisón, ocultando su cuerpo mientras Alejo se sentaba en la cama.
—Prefiero relacionarme con hombres —suspiró con aire infeliz—. Nunca me han interesado las mujeres, nunca me he acostado con una y no podría, ni siquiera una vez, para engendrar el heredero que mi padre desea.
Ariadne se sentó a su lado y tocó suavemente su mano.
Ya había oído hablar de las relaciones entre hombres; tal acto se llamaba sodomía. Incluso había una especie de matrimonio entre hombres, conocido como fraternidad espiritual.
Los hombres podían convertirse en hermanos espirituales, y muchas personas creían que la intimidad sexual ocurría o podría ocurrir en esos casos.
Asistían a la iglesia y eran bendecidos por un sacerdote que les hacía una oración.
Había leído un pergamino sobre el tema; incluso había una oración específica, ¿cómo era?
“...estos, tus siervos que se aman unos a otros, han venido a tu santa iglesia para ser bendecidos por ti: concédeles fe sin vergüenza, amor sin sospecha.”
Recordó un fragmento.
Después de la bendición del sacerdote, los hombres se convertían en hermanos para toda la vida. Había dudas sobre los motivos para entrar en estas hermandades. Los hombres se unían por el sexo, por el fácil acceso a las familias y mujeres de cada uno, o con fines criminales.
Pero lo cierto era que era una forma de que dos hombres se relacionaran sin levantar sospechas por una intimidad mayor que la normal.
—¿Qué haremos ahora? —preguntó a Alejo.
—No lo sé. Mi padre espera que consuma el matrimonio y te embarace —respondió desesperado—. Incluso lo intenté, pero, aunque te vi desnuda y hermosa, no sentí ninguna atracción.
—Un problema a la vez —sonrió y tomó un cuchillo que había en una bandeja con frutas, hiriéndose el dedo.
Luego manchó con sangre las sábanas de la cama.
—Ahora puedes avisar que consumaste el matrimonio —dijo, entregándole las sábanas—. En cuanto a embarazarte, diremos que está en manos de Dios.
—Gracias —agradeció Alejo y salió del cuarto con las sábanas en la mano, tras despojarse de parte de su ropa.
Ariadne había escuchado los gritos y los comentarios infames sobre cómo él la había desvirgado, de los hombres que esperaban fuera de la habitación.
Solo horas después, él regresó ebrio y cayó en la cama, durmiendo de inmediato.
Cuando despertó, fueron a la mansión que su suegro había comprado.
A pesar de todo, ambos tenían una buena relación; él no la importunaba y la dejaba libre para dirigir la casa y presentarse ante la emperatriz en el gineceo, e incluso podía circular libremente por la ciudad. Ella fingía no ver lo que sucedía en las cenas que su esposo ofrecía a jóvenes nobles, y luego, cuando las parejas entraban en las habitaciones de la mansión y salían horas después con aire de contento.
“Cualquier forma de amar es válida”, pensaba para sí misma.
Lo más importante era que la joven seguía manteniéndose pura para Leif y cada noche se arrodillaba frente al altar de la pequeña capilla que había en la mansión, para rezar por un regreso pronto de su amado vikingo y que nada malo le sucediera.
Pero los días se convirtieron en semanas, en meses y luego en años, y solo llegaban esporádicas noticias informando que el ejército enviado por el emperador estaba enfrentando dificultades.
Solo pasados más de dos años recibió la noticia de que Leif había regresado.
Ariadne estaba en el gineceo en compañía de la emperatriz cuando un eunuco anunció a Harald.
—Harald Sigurdsson, comandante de la Guardia Varega, pide autorización para presentar su respeto a la emperatriz —anunció el hombre, tras ser admitido en los aposentos de Zoe.
—Hágalo entrar —ordenó.
Momentos después, Harald entró en la sala y se arrodilló ante Zoe.
—Presento mi respeto a Su Alteza Imperial.
—Levántate y siéntate a mi lado para contarme tus aventuras —pidió, y con un gesto imperioso despidió al eunuco.
Tan pronto como el hombre salió, Harald tomó a Zoe en sus brazos y se besaron.
Ignorándola, se dirigieron al cuarto, mientras Ariadne vigilaba la entrada.
Dos horas después, salieron.
—Príncipe Harald, ¿podría decirme si Leif ha regresado sano y salvo? —preguntó la joven sin poder contenerse.
Su deseo era salir corriendo del gineceo, pero le correspondía servir de coartada para la emperatriz y mantener las apariencias mientras recibía a un hombre en sus aposentos.
—Ha vuelto, sano y salvo —se rió el noruego ante la impetuosidad de la joven.
Después de que Harald dejó el gineceo, ella pidió que Zoe la despidiera.
—Puedes ir, querida, pero sé cautelosa —le aconsejó.
Ariadne se marchó y preparó el encuentro, esperando ansiosamente a Leif, con la expectativa de la consumación de su amor.
Y todo fue aún mejor de lo que había imaginado en sus sueños y fantasías, cuando miraba por la ventana, aguardando noticias de la llegada de Leif.
Ahora tenía que ser cautelosa; a pesar de la conformidad de su marido con el hecho de que ella tuviera un amante, el conde Basilio no sería misericordioso si lo descubriera, mucho menos Paolo Gabras.
***
Lyuba estaba apartada, tumbada en la hierba, cerca del muro, lo suficientemente lejos para darles privacidad, pero tan pronto como vio a Leif salir de la pérgola, lo guió nuevamente hasta la entrada secreta en el muro.
—Gracias, Lyuba —le agradeció mientras cruzaba la entrada.
Las calles todavía estaban desiertas, solo perros callejeros vagaban en busca de restos de comida.
Llegó al cuartel y el mismo soldado que le había avisado sobre Lyuba estaba de centinela.
—Déjame entrar —pidió cuando el hombre abrió la puerta al lado de los portones con aspecto somnoliento.
—Ah, tú, parece que la noche fue buena —se rió de manera lasciva.
—Así fue, gracias por avisarme —agradeció y le entregó una moneda de plata sarracena que llevaba consigo.
—Siempre que necesites —se rió feliz el hombre, disfrutando de la moneda.
Al llegar a su alojamiento, se tumbó en su cama, cansado, pero feliz.
—¿Dónde estabas? —oyó la voz de Snorri, proveniente de la cama al lado de la suya.
—Aprovechando la noche —respondió.
—Solo ten cuidado, muchacho —fue el consejo del viejo guerrero.
No pasó mucho tiempo antes de que el movimiento en el cuartel comenzara y Snorri se levantara de la cama gritando órdenes para que todos despertaran.
Había una rutina en el cuartel: desayuno, entrenamiento con armas, almuerzo, más entrenamiento por la tarde, si no estaban de guardia en alguna parte del palacio, y cena.
Durante el día se enteró de que Harold no había sido castigado por la rebelión contra Maniaces, quien sería llamado de regreso a Constantinopla para explicar sus acciones, especialmente el destierro del almirante Esteban, cuñado del emperador.
Harald, por el contrario, fue nombrado protoespatario[18], un cargo elevado en la corte, como comandante de la guardia imperial.
La vida estaba bien, pensó para sí mismo Leif, pero cuando Harald apareció en el cuartel, dos días después de llegar, no traía buenas noticias.
—Prepárense que partiremos en una nueva campaña militar —anunció a los soldados reunidos en el gran patio del cuartel.
¿Podría ver a Ariadne antes de partir? Pensó para sí mismo Leif.
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Ariadne, cuando se casó, ganó un aposento en el gineceo. Aunque su marido no la obligaba a permanecer confinada, era bueno tener un lugar solo para ella, y había hecho planes para encontrarse con Leif en ese lugar.
Aún era dama de compañía de la emperatriz, su única amiga y confidente.
Y al día siguiente de su encuentro con Leif, se presentó ante Zoe, lo que era una rutina, ya que la joven era los ojos y oídos de la emperatriz cautiva, además de su agente y mensajera.
—Ariadne, qué bueno que llegaste —parecía aflita Zoe.
—¿Qué ocurrió, mi señora? —preguntó, extrañada por el estado de su tía, después de todo, ella había tenido un encuentro con Harald el día anterior.
—Después de que te fuiste, tarde en la noche me buscó Juan —explicó, tirando de la joven para que se sentara a su lado en un diván—. El maldito castrado quiere que adopte a Miguel, un sobrino suyo.
—¿Por qué motivo?
—No he podido generar un heredero y mis dos hermanas están en conventos. Juan alega que es necesario preparar la sucesión del trono, debido al estado de salud de mi esposo.
Ariadne asintió con la cabeza; era notorio que el emperador sufría de epilepsia, una enfermedad que causaba convulsiones. Los griegos creían que cuando una persona tenía una convulsión, era tocada por los dioses, pero ahora los religiosos alegaban que era una enfermedad del demonio. Obviamente, ningún sacerdote tenía el valor de hablar sobre la enfermedad del emperador, y en cuanto al pueblo más simple, las personas portadoras de la enfermedad eran segregadas de la iglesia, sin poder participar de la eucaristía para no contaminar o profanar la copa y el plato de la comunión.
Para empeorar, Miguel también estaba sufriendo de hidropesía, con acumulación de agua en el cuerpo, que estaba afectando sus piernas.
—Cuando pienso que conseguiré mi libertad con la muerte de Miguel, su hermano teje su tela para enredarme con el objetivo de mantener el poder en manos de su familia —bufó irritada Zoe.
La madre de Miguel era hermana del emperador y su padre era Esteban, quien había sido calafateador[19] antes de convertirse en almirante y ser encargado de la escuadra que llevó al ejército en la expedición a Sicilia.
—Mi suegro es consejero del emperador, tal vez pueda averiguar algo con mi esposo —sugirió Ariadne.
—Hazlo, querida mía —pidió la emperatriz, apretando las manos de la joven.
Ariadne partió nuevamente hacia su casa, donde encontró a Alejo todavía durmiendo, después de la fiesta que había dado la noche anterior, lo que le permitió encontrarse con Leif en el jardín.
—Alejo, despierta, necesito hablar contigo —le sacudió los hombros a su esposo.
—Aún es temprano —se quejó—. Y me duele la cabeza.
—Ya le pedí a Lyuba que preparara un tónico, y ya te avisé que bebieras menos —advirtió en tono cariñoso.
A pesar de todo, le gustaba Alejo, como si fuera un hermano menor, aunque él fuera mayor que ella.
—¿Qué es tan importante que necesitas despertarme? —preguntó, recostándose en el cabecero de la cama.
—Ayer me acompañaste al palacio por la mañana y me dijiste que encontrarías a tu padre en una audiencia con el emperador.
—Es cierto, mi padre quiere que me entere de los asuntos del Estado —respondió con un gesto de desdén—. Se quejó nuevamente del hecho de que no hemos tenido un hijo varón y que, ante eso, tendría que hacer nuevos planes.
—¿Qué quiso decir con eso? —el sentido de alerta de la joven se disparó.
—¿Cómo voy a saber lo que pasa por esa mente cruel? —se encogió de hombros. La relación entre padre e hijo se asemejaba más a la de un señor de tierras y un campesino.
Basilio trataba al hijo como si fuera un sirviente que debía acatar todas sus órdenes.
—¿Qué presenciaste?
—Una reunión aburrida entre el emperador, mi padre y Juan —dijo con fastidio—. Ese eunuco me causa escalofríos, su sonrisa amable no me convence, no combina con sus ojos fríos y crueles.
—¿Qué se discutió? —insistió Ariadne, guiando la conversación.
—El asunto preferido de mi padre, la sucesión del trono, el viejo está cada vez peor —se refirió al emperador—. Como Zoe no ha producido un heredero, ni nosotros —rió guiñando un ojo—, mi padre y Juan convencieron al emperador de adoptar a un sobrino de él.
—Miguel, hijo de Esteban.
—Ese mismo —confirmó Alejo.
—¿Y qué más? —insistió la joven, sabiendo que su esposo tenía el hábito de divagar.
—Después de que el emperador se fue, Juan le dijo a mi padre que debían arrestar a Harald cuando el viejo muriera, porque piensan que el varego puede aliarse con Zoe para que ella asuma el trono —una sonrisa apareció en los labios del joven—. ¿Sabías que el varego y Zoe tienen un romance?
—Son rumores maliciosos —desvió Ariadne.
—Me gustaría saber qué tienen esos varegos —soltó una risita traviesa, ya que Ariadne le había contado que estaba enamorada de Leif y, por esa razón, no había conseguido un amante como él le había permitido.
—¿Y qué más? —insistió.
—Cuando salimos del palacio, mi padre fue a la mansión de Esteban, donde almorzamos en compañía del futuro emperador y su padre, por cierto, un excelente almuerzo —suspiró—. Ariadne frunció el ceño impaciente hacia él, que volvió a lo que interesaba—. Después del almuerzo, fueron a conversar en privado en una sala privada y me despidieron; sabes que soy demasiado curioso, ¿verdad?
La princesa sonrió, Alejo se hacía el tonto ante su padre, pero no tenía nada de tonto y siempre le proporcionaba información importante que ella pasaba a Zoe.
—Fui a caminar por el jardín, y qué coincidencia, debajo de la ventana donde estaban mi padre y Esteban, había varios rosales y fui a apreciar su aroma —sonrió de manera inocente—. Por casualidad, los escuché comentar que tan pronto como Miguel asuma el trono, pretenden arrestar a Juan y enviar a Zoe a un monasterio donde pasará el resto de sus días en contemplación.
—¿Algo más?
—No que yo recuerde, a menos que te interese la ropa sin clase que llevaba el futuro emperador, o su falta de modales y refinamiento —rió.
—Gracias, esposo mío —sonrió Ariadne—. Ahora baja a tomar tu desayuno y el tónico que preparó Lyuba, y bebe mucha agua. Iré al palacio a ver a la emperatriz.
—Está bien, mamá —bromeó Alejo.
Ariadne volvió nuevamente al gineceo y le contó a la emperatriz todo lo que había descubierto.
—Entonces es peor de lo que imaginaba —Zoe mordió los labios.
—¿No puede impedir el nombramiento de Miguel?
—Puedo intentar una audiencia con mi esposo, pero no tengo esperanzas. Hace tiempo que no me recibe y Juan ha aumentado la vigilancia sobre mí; alguien debe haberle informado que Harald vino a visitarme anoche, porque ahora tengo un eunuco apostado en la puerta de mis aposentos.
Ariadne había notado la presencia de un enorme eunuco, con una pesada cimitarra, apostado en la puerta de los aposentos privados de Zoe.
Generalmente, los guardias eunucos se quedaban afuera; solo Moloch circulaba en el gran jardín interno.
—Por eso, pide a tu vikingo que le avise a Harald del peligro que corremos —pidió con un tono urgente en la voz.
—Haré eso, señora.
Ariadne regresó a casa y pidió a Lyuba que avisara a Leif que deseaba encontrarlo más tarde en la pérgola del jardín.
—El vikingo dijo que no puede asistir a la reunión, tiene que escoltar a Harald hasta el palacio para una cena con el emperador —avisó la doncella al regresar.
—Entonces tendré que elaborar un plan para verlo en el gineceo —suspiró resignada.
Encontrarlo en el palacio sería mucho más arriesgado que allí, en su mansión.
—Vamos de vuelta al gineceo, tengo un plan —sonrió con la idea que floreció en su mente.
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Snorri reunió a los soldados de su compañía y explicó, mientras preparaban el equipaje que llevarían, que, durante el verano de 1040, mientras aún estaban en Sicilia, en el Tema de Bulgaria, la población local se levantó contra el Imperio Bizantino debido a la sustitución de la Arquidiócesis Búlgara de Ócrida por la griega y el comienzo de un proceso de helenización de la región.
La imposición de impuestos en dinero a la población local también fue determinante para la insatisfacción general.
La revuelta se extendió y los rebeldes rápidamente tomaron el control de la región norte de Pomoravlje, liberando Belgrado.
—Un hombre llamado Deliano fue el líder de la revuelta y fue proclamado Tsar[20] de Bulgaria, adoptando el nombre de "Pedro II" —explicó el viejo guerrero, transmitiendo lo que Harald había sabido por el Emperador y sus generales—. El rebelde tomó Naísso y Escópia, cooptando y luego eliminando a otro potencial líder de la revuelta, Ticomiro, el líder de los rebeldes de la región del Tema de Dirráquio. Luego, marchó hacia Tesalónica, donde el emperador bizantino fue derrotado.
—Porque no contaba con nosotros —rió Sigthir, seguido por varios soldados.
—Cálmense —gruñó Snorri—. Lo que importa es que el Emperador huyó dejando atrás un gran tesoro, que sería utilizado para pagar el salario del ejército y eventuales sobornos a los líderes de la revuelta, bajo el cuidado de un tal Miguel Ivatz, pero este hombre entregó casi la totalidad del tesoro a Pedro.
—¿A dónde vamos? —preguntó Leif, queriendo saber su destino para poder avisar a Ariadne.
—Aún no he recibido esa información. Sé que la región de Tesalónica sigue bajo control bizantino, pero Macedonia, Dirráquio y partes del norte de Grecia han sido tomadas por las fuerzas de Pedro, lo que ha inspirado otras revueltas contra los bizantinos en Epiro y Albania —respondió Snorri—. Las órdenes que recibí son que estemos preparados para partir en cualquier momento, así que preparen su equipaje personal, reparen o cambien sus armas y no salgan del cuartel sin orden —concluyó, volviendo su mirada dura hacia Leif.
Cuando todos se dispersaron, Snorri llamó a Leif a un lado.
—Hemos sido convocados para acompañar a Harald esta noche al palacio. Parece que un traidor de la rebelión pidió una audiencia con el Emperador y Harald fue convocado para escuchar, ya que es uno de los generales encargados de acabar con la revuelta —avisó el viejo guerrero.
—Está bien —asintió Leif.
¿Podría encontrar a Ariadne en el palacio? Pensó mientras organizaba algunas mudas de ropa en una bolsa de cuero.
Después del almuerzo, una centinela lo buscó avisando que había una mujer que lo estaba buscando en la entrada.
Fue hasta la entrada del cuartel y encontró a Lyuba, que escondía su rostro detrás de un pesado velo.
—Mi señora quiere encontrarlo con urgencia esta noche —avisó la joven en voz baja.
—No puedo, fui convocado para acompañar a Harald en una audiencia con el Emperador.
—Avisaré a mi señora —la joven se alejó rápidamente, mientras Leif la observaba. Lo que más deseaba era volver a encontrar a Ariadne, pero debían ser cautelosos, por eso los encuentros solo podían ocurrir durante la noche, nunca de día, cuando había demasiados sirvientes en su casa observándola.
Al caer la noche, Harald partió en compañía de Snorri, Leif y otros cuatro guerreros elegidos como escolta hasta el palacio.
Como comandante de la Guardia Varega, su entrada al lugar fue inmediata y se dirigió a un salón donde el Emperador hacía sus comidas cuando invitaba a nobles u oficiales para discutir asuntos de Estado.
—¿Dónde está el invitado especial? —preguntó Harald a un oficial de la Guardia Varega que se había posicionado en la puerta del salón.
—En la sala de guardia, aguardando la orden para ser presentado, mi señor —respondió el hombre.
Esperaron la llegada del Emperador, que tardó casi una hora en llegar, acompañado de algunos nobles, incluyendo al Conde Basilio y Paolos Gabras, el padre de Ariadne, quien hizo un leve gesto de cabeza reconociéndolo.
—Traigan al invitado —ordenó Harald, mientras el Emperador y los nobles se sentaban en medio de una conversación frívola sobre el clima.
Los sirvientes entraron en el lugar colocando bandejas de carne, verduras y frutas en la mesa y llenando las copas de los presentes con vino.
Leif, Snorri y los demás se quedaron de pie, a excepción de Harald, que fue invitado a sentarse a la mesa.
El joven guerrero observó al Emperador, quien entró cojeando en el salón, apoyado en el antebrazo del Conde Basilio, no parecía gozar de buena salud.
Después de unos minutos, el oficial de la Guardia Varega apareció, acompañado de otros dos soldados, escoltando a un hombre de mediana edad, con una nariz torcida por alguna fractura antigua y una mirada disimulada.
Snorri y Leif lo condujeron hasta la mesa, donde había una silla vacía.
—Siéntate, Alusiano —invitó el Emperador con voz suave—. Comparte con nosotros esta cena.
Los sirvientes sirvieron porciones en un plato, el cual el invitado comió lentamente, pero con claro apetito, bajo la mirada divertida del Emperador.
—Para quienes no conocen a nuestro invitado, Alusiano es primo del líder rebelde que se autodenomina Pedro II —continuó el Emperador—. Él fue miembro de nuestra corte, pero sus acciones reprobables lo llevaron al exilio —la voz del Emperador adquirió un tono más duro—. Ahora, dime, Alusiano, ¿qué te trae de nuevo a mi presencia y por qué no debo ordenar que te corten la cabeza?
—Su Alteza Imperial —comenzó haciendo una reverencia—. Vengo a usted como suplicante, deseando pagar por mis errores pasados y mostrar mi lealtad.
El Emperador hizo un gesto para que continuara.
—Busqué a mi primo, afirmando que deseaba unirme a su rebelión, fingiendo ser un desertor de esta corte —continuó—. Fui bien recibido por Pedro, quien me dio el mando de un ejército con el que debía atacar Tesalónica. Ataqué sin esperar que mis tropas descansaran, buscando justamente la derrota.
Harald tosió de forma provocativa, lo que provocó una risa en el Emperador; claramente, la incompetencia de Alusiano había sido la causa de la derrota, semanas antes.
—Regresé a Ostrovo y fui nuevamente bien recibido, a pesar de la derrota —continuó Alusiano, ignorando la provocación del príncipe noruego—. Cierta noche, en una cena, vi que Deliano estaba borracho y, usando un cuchillo de cocina, le saqué los ojos y le corté la nariz.
Algunos murmullos de desaprobación se oyeron entre los invitados y Leif se sintió enfermo ante aquel hombre cobarde, traidor de la sangre y de la hospitalidad.
—Como también soy de la línea de los antiguos emperadores búlgaros, reuní a algunos oficiales y, en presencia de las tropas, fui proclamado rápidamente emperador.
—¿Y qué pasó con Pedro? —preguntó Harald.
—Lo puse bajo custodia, pero fui traicionado y él escapó; tenía la intención de traerlo vivo ante el Emperador.
—Si fuiste declarado emperador, ¿por qué estás aquí? —insistió Harald.
—Deserté mientras el ejército búlgaro se preparaba —explicó—. No deseo ser emperador, no deseo nada más que volver a las buenas gracias de Su Alteza Imperial —dijo, haciendo una reverencia al Emperador—. Estoy dispuesto a proporcionar información sobre el estado del ejército búlgaro, sus rutas de suministros y campamentos, así como los planes de batalla elaborados por los oficiales.
—Has actuado bien, Alusiano, ahora espera afuera hasta que decida qué hacer —ordenó el Emperador.
Harald hizo un gesto y Snorri acompañó a Alusiano hasta el exterior, donde los soldados de la Guardia Varega aún aguardaban.
—Quédense con él hasta que lo llamemos de nuevo —ordenó y cerró la puerta del salón.
—¿Qué opinan ustedes? —preguntó el Emperador.
—Es un traidor, debería ser decapitado —gruñó Basilio.
—Si entrega información verdadera, podremos terminar con esta rebelión rápidamente —dijo Harald.
Discutieron durante unos minutos sobre la situación, y al final se decidió que partirían al ataque utilizando la información del traidor.
Se ordenó que Alusiano entrara de nuevo.
—Seré misericordioso contigo, como un padre que recibe en su seno familiar a un hijo rebelde —se dirigió el Emperador al traidor que aguardaba de pie—. Voy a restituir tus bienes y tierras, y recibirás el título de magistro.
—Gracias, Su Alteza —Alusiano cayó de rodillas, inclinándose de forma humillante, lo que hizo que Leif torciera los labios en escarnio.
—Ahora vete —ordenó, y Alusiano salió de la sala, siendo llevado por un cortesano esta vez, en lugar de la escolta de la Guardia Varega.
—¿Quién comandará la campaña? —preguntó Basilio.
—Yo comandaré personalmente, Harald será mi general —decidió el Emperador.
—Mi señor, su estado de salud... —advirtió Gabras.
—No me impide llevar justicia a los rebeldes —interrumpió—. Harald, prepara el ejército para partir lo más rápido posible —completó volviéndose hacia el príncipe noruego.
—Así lo haré, mi señor —Harald hizo una reverencia con la cabeza.
El Emperador asintió y, apoyado en Basilio, dejó el salón, seguido por los demás nobles.
—¿Oíste, Snorri? Comienza a preparar a los hombres, mientras yo me reuniré con los oficiales del ejército bizantino —ordenó Harald con una sonrisa de satisfacción.
Snorri, Leif y los demás abandonaron el salón. Al caminar por los corredores hacia la salida, se encontraron con Lyuba, quien hizo un gesto hacia el joven guerrero, que miró a su viejo mentor.
—Ve, pero vuelve al amanecer —autorizó con una sonrisa—. Y ten cuidado —advirtió mientras se alejaba con los demás.
—Sígueme —pidió Lyuba.
Recorrieron los corredores iluminados por antorchas fijadas en la pared hasta un jardín interno, vacío a esa hora de la noche.
—Ponte esto —Lyuba sacó un paquete escondido detrás de un arbusto.
—¡Es un vestido! —exclamó Leif, intrigado y molesto.
—Tu tonto vikingo, ¿cómo crees que te llevaré hasta mi ama? ¡Ella está en el gineceo, el ala femenina!
El joven se puso sin más cuestionar el vestido de tela simple, usado por sirvientas, y luego Lyuba le hizo colocar un velo pesado que cubría su cabeza y escondía su rostro.
—Mantén la cabeza baja o rodará —le dijo la joven, entregándole un paquete con sábanas blancas de lino, perfectamente dobladas.
Ella lo llevó nuevamente por los corredores y escaleras, y se detuvo frente a una puerta de madera, vigilada por dos enormes negros, ambos con cimitarras en la cintura.
—Traemos sábanas limpias —avisó Lyuba, y los hombres lanzaron una rápida mirada a la gran pila que Leif llevaba y que ayudaba a esconder su rostro.
Uno de ellos abrió la pesada puerta y permitió el paso de la pareja hacia un enorme jardín con una piscina en el centro y jaulas de pájaros colgadas en las columnas que decoraban el lugar.
La sirvienta guió a Leif por otros corredores, pasando por puertas de roble cerradas, hasta que se detuvo frente a una de ellas y golpeó tres veces, y luego dos, en un código.
La puerta se abrió y ambos entraron rápidamente.
Leif bajó la pila que llevaba y encontró la mirada divertida de Ariadne.
—Este vestido te queda bien —rió en voz baja.
—No es gracioso —respondió Leif, amuñado.
—Lyuba estará de vigía aquí en la puerta, ven conmigo —pidió Ariadne sin dejar de sonreír.
Ella tomó a Leif de la mano; lo que parecía un cuarto era en realidad una pequeña casa. Después de la sala de entrada, había un pequeño jardín y otros tres cuartos. La princesa lo llevó al último y cerró la puerta detrás de sí.
El joven guerrero observó el ambiente. Había una enorme cama en el centro, sillas tapizadas y una mesa, tapices cubrían las paredes y una alfombra suave el suelo. Candelabros de plata en la mesa, con velas encendidas, iluminaban suavemente el lugar.
Había un balcón, protegido por una cortina que se movía con la brisa nocturna. Apartando una rendija, miró hacia afuera y se dio cuenta de que estaban en el tercer piso del palacio.
—¿Vas a quedarte con ese vestido? —el tono de voz divertido lo sacó de su análisis de una posible ruta de escape.
Leif se volvió y se quitó el vestido y el velo, arrojándolos a un lado. Con dos pasos alcanzó a la princesa y la tomó en sus brazos para un beso cargado de pasión.
—No tenemos mucho tiempo, debes salir de esta ala del palacio antes del amanecer —gimió Ariadne en medio de un beso.
—Entonces dejemos las palabras de lado —el joven la levantó en brazos y la llevó hasta la cama, donde la acostó suavemente.
Con movimientos rápidos, él la desnudó y luego se quitó la ropa, sintiéndose orgulloso del deseo que percibía en su mirada, un deseo tan intenso como el que él sentía por ella.
Desnudos, se abrazaron y se exploraron, amándose con la pasión de los enamorados.
Para Ariadne, todo era nuevo; no porque fuera ingenua, desde joven había escuchado los comentarios de las damas de compañía y de las sirvientas casadas sobre el amor carnal entre una pareja.
Muchas se quejaban del egoísmo de los hombres, que se satisfacían e ignoraban los deseos de sus compañeras.
Pero algunas, las que tenían amantes, por más escandaloso que eso sonara, afirmaban que había hombres que sabían cómo dar placer a una mujer.
Y con Leif era así, a pesar del aspecto amenazador de un vikingo, de su altura y músculos, él sabía ser delicado, y su toque era suave y amoroso, lo que compensaba la falta de galanteos que algunos nobles y cortesanos solían hacer a sus damas.
Para el guerrero, Ariadne era como una joya preciosa; le tenía miedo de lastimarla, pues la joven era esbelta y delicada. La amaba como nunca había amado a nadie en su vida, y usaba todo lo que había aprendido con mujeres más experimentadas para dar el mismo placer a la princesa que sentía cuando estaban juntos.
Entre gemidos y suspiros, consumaron el acto de amor y, exhaustos y sudados, se dejaron quedar en la cama, calmando el corazón que latía desenfrenado en su pecho y la respiración acelerada.
Por un momento, permanecieron en silencio, con Ariadne jugando con la punta de los dedos en los vellos dorados del pecho de su amante.
Pero algo la preocupaba y no podía perder la oportunidad, pues no sabía cuándo lo encontraría nuevamente.
—Leif, debes avisar a Harald que tenga cuidado, Juan, el eunuco, hermano del emperador, lo está convenciendo para que adopte a su sobrino Miguel, hijo de Esteban, asegurando así la continuación de la línea paflagonia —advirtió, apoyándose en el pecho del joven para observarlo a la luz difusa producida por las velas.
—Esteban es el almirante que Maniaces desterró en Sicilia, casado con una de las hermanas del emperador —apuntó.
—Correcto, y por eso, Juan convenció al emperador para que llamara de vuelta a Maniaces y lo arrestara. Las informaciones que han llegado indican que Sicilia ha sido perdida nuevamente por los sarracenos y la situación en Italia es insostenible con la rebelión normanda.
—¿Y por qué Harald debería preocuparse? —extrañó— Él ha estado sirviendo fielmente al emperador.
—Mi marido me ignora como mujer, pero le gusta contarme sus secretos. El conde Basilio está apoyando el pedido de Juan, pero lo que Juan no sabe es que tan pronto como Miguel asuma el poder, pretende arrestar a su tío y desterrar a la emperatriz —Ariadne miró fijamente a Leif—. Él también tiene planes para arrestar y reemplazar a Harald del mando de la Guardia Varega.
Leif movió la cabeza incrédulo.
—No sabes, pero Harald y Zoe son amantes.
—¿Qué? —el joven se sorprendió.
—Es verdad; lo que más desea es casarse con él, pero eso es imposible, después de todo, ella es la emperatriz y él un mercenario.
—Avisaré a Harald —prometió—, pero ¿por qué la emperatriz no convence a su esposo de no adoptar al sobrino?
—El emperador no confía en Zoe; aunque no cree que ella y Harald sean amantes, alegando que son intrigas contra el comandante de la Guardia Varega, él la ha mantenido encerrada en un ala aquí en el gineceo, bajo la vigilancia de hombres de confianza de Juan; nadie entra sin autorización especial —explicó la princesa—. Después de que le conté el plan de Miguel y mi suegro, ella ha estado implorando para que el emperador la reciba, pero él se niega a verla.
—Avisaré a Harald —prometió.
—Ahora, mi hermoso vikingo —sonrió Ariadne, besando y mordisqueando los labios del guerrero—. Aprovechemos los pocos momentos que nos quedan, pues debes dejar esta ala del palacio antes del amanecer.
Nuevamente se amaron, y cuando saciaron el deseo que los consumía, Leif se vistió con sus ropas y se puso de nuevo el vestido con el que había entrado en el gineceo.
—¿Cuándo nos volveremos a ver? —preguntó mientras Ariadne ajustaba el velo en su cabeza.
—No lo sé —la tristeza se apoderó de la expresión de la princesa—. Pero enviaré a Lyuba a que te llame a mi casa; es un lugar seguro, a mi marido no le importa que me encuentre allí contigo.
—¿Tenéis una casa? —Leif sintió una punzada de celos.
—La mansión en la que nos encontramos en la pérgola del jardín fue un regalo de mi suegro —explicó—. Nuestra casa es más discreta para los encuentros secretos que aquí en el palacio, donde los nobles y cortesanos se vigilan unos a otros, buscando información que les ayude a escalar en la jerarquía de la corte; y ahora para nuestros encuentros —mordió sus labios irritada—. Este lugar es un nido de serpientes.
—Basta que pidas que huyamos juntos —Leif tomó las manos de la joven entre las suyas.
—Aún no puedo, no mientras Basilio tenga influencia en la corte. Cuando hablé con Zoe, ella prometió que, si lograba recuperar el poder y la influencia sobre Miguel, se aseguraría de que Basilio fuera enviado a algún lugar lejano del Imperio, como Italia o Siracusa —explicó—. Y elevará a mi padre en la jerarquía de la corte, así podremos irnos.
—Está bien, por ahora —suspiró resignado Leif.
—Ahora ve, mi amor, pronto saldrá el sol y será más difícil pasar entre los guardias que vigilan esta ala sin levantar sospechas —lo besó en los labios y lo acompañó hasta la sala de entrada, donde ya aguardaba Lyuba.
—Aquí, carga esto —dijo la joven aia de forma impertinente, con una sonrisa de complicidad hacia Ariadne—, y le entregó una enorme pila de ropa.
—Cuídate —la princesa lo besó de nuevo entre la pila de ropa.
—Tú también —respondió y siguió a Lyuba, después de que esta abrió la puerta.
Hicieron el mismo camino hasta la entrada del gineceo.
Lyuba llamó a la puerta de roble.
—Necesito llevar ropa a lavar —avisó y la puerta se abrió.
Los dos soldados, con expresión somnolienta, lanzaron una mirada desinteresada a Leif, escondido detrás de la pila de ropa en su brazo, y les dejaron salir.
La joven aia lo llevó hasta una lavandería, desierta a esa hora, donde lavaban en grandes tinas ropa y sábanas.
—Si sigues por este corredor, llegarás a la sala de guardia; no creo que tengas problemas con tus compañeros varegos.
Leif asintió con la cabeza y se quitó el vestido y el velo, mirando a los lados antes de seguir por el corredor vacío.
Llegó a un patio donde varios soldados varegos estaban esparcidos.
—¿De dónde vienes, hermano? —preguntó un soldado más viejo.
—Estaba con Harald anoche, en una reunión con el Emperador; cuando terminó, encontré a una sirvienta muy guapa —rió, haciendo un gesto con las manos como si abrazara a una mujer—. Ahora tengo que presentarme en el cuartel para ser castigado por haber tardado en regresar.
Los varegos rieron.
—¿Quién es tu comandante? —preguntó el hombre mayor.
—Snorri.
—Lo conozco, entonces debes ser Leif.
—Así me llamó mi padre cuando nací.
—Hemos oído que te destacaste en Sicilia e Italia.
—Solo hice lo que cualquiera de nosotros haría; luché como un vikingo —se encogió de hombros con modestia.
Todos asintieron.
—Puedes irte, hermano —autorizó el hombre mayor a Leif.
Pasando por un corredor y un portón vigilado por dos varegos, Leif salió por una de las laterales del palacio.
En poco tiempo, estaba de vuelta en el cuartel.
Lo primero que hizo fue encontrar a Snorri y avisarle sobre el plan contra Harald.
—Tiene sentido —el viejo guerrero asintió al escuchar lo que el joven narraba—. Vamos a avisar a Harald.
Harald escuchó atentamente cuando, a principios de la tarde, Snorri y Leif lo buscaron en el palacio y lo encontraron en su sala de comandante, en el ala de los alojamientos de la Guardia Varega.
El príncipe noruego los invitó a sentarse en sillas frente a una pesada mesa, repleta de libros y pergaminos. Pocos nobles y cortesanos sabían que Harald era un lector voraz, especialmente de clásicos de la antigüedad, y que sabía leer y escribir en griego y latín.
—Tendré cuidado, pero no hay mucho que pueda hacer por ahora. A pesar de mi cargo de confianza, el Emperador nunca me escucha en cuestiones de Estado —explicó—. Además, João tiene gran influencia sobre su hermano, y me odia, quizás por mi amistad con la Emperatriz.
Leif no comentó nada sobre lo que Ariadne le había contado acerca de la relación amorosa de Harald con Zoe.
—Descubrí que fue idea de João enviarme a combatir a los piratas y musulmanes cuando llegué —continuó—. Nuestro éxito me llevó a ser promovido a capitán de la Guardia Varega, pero eso no impidió que el Emperador nos enviara a Sicilia e Italia; también fue idea de su hermano castrado.
—¿Qué haremos si Miguel muere? —preguntó Snorri—. Obviamente no goza de buena salud, por lo que observé anoche.
—Nos concentraremos en la campaña búlgara —decidió Harald tras un minuto de acariciarse la barba—. Cuando volvamos, tú y Leif mantengan la atención. Alquilen una casa en secreto; si el Emperador muere, dejen el cuartel y escóndanse con hombres de confianza. Yo me uniré a ustedes y decidiremos qué hacer.
—Entendido —Snorri se levantó de la silla y hizo un gesto para que Leif lo acompañara—. Ahora, si me permite, mi señor, iré a organizar lo que me pidió.
Salieron del palacio y empezaron a buscar una casa. Dos días después, encontraron una cerca del puerto, desde donde podrían alcanzar un drakkar fácilmente, en caso de que necesitaran dejar la ciudad por mar.
Mientras se terminaban los preparativos para la campaña contra los búlgaros, Leif, siguiendo las órdenes de Snorri, llevó víveres y armas a la casa.
Ese sería un buen escondite, pensó el joven.
Y si tuvieran que huir de Constantinopla, el joven guerrero se aseguraría de que Ariadne fuera con él.





Capítulo 19
Bulgaria y Constantinopla, invierno de 1041 d.C.
A finales de octubre, abandonaron Constantinopla en dirección a Bulgaria. El Emperador acompañó al ejército, aunque se mantenía siempre en el interior de la gran carroza, tirada por una pareja de cuatro caballos y escoltada por la Guardia Varega.
El Emperador sufría de epilepsia y un grave caso de hidropesía había empeorado su salud, provocando que sus piernas gangrenaran.
Cuando paraban para descansar, Harald se aseguraba de que el Emperador tuviera los mejores aposentos de la ciudad o villa, lo cual no era un problema demasiado grande, ya que una comitiva de sirvientes lo seguía.
El príncipe noruego era un excelente estratega y comandante. Optó por avanzar lentamente, ahorrando hombres y animales, dominando villas y ciudades, quemándolas y tomando suministros para sus hombres, ganando así el apodo de bolgara brennir, el devastador búlgaro.
Llevó casi la totalidad de la Guardia Varega, dejando solo una compañía para proteger a la Emperatriz.
Con la información que Alusiano proporcionaba, ya que lo obligó a acompañarlo, prometiendo matarlo en caso de nueva traición.
El ejército acampó en Mosinópolis, donde el príncipe noruego fue nombrado Espatarocandidato[21], para esperar al ejército búlgaro. Espías informaban que había disputas internas entre los búlgaros, lo que podría facilitar la victoria. Por eso, Harald ordenó que avanzaran dominando Tesalónica.
Los exploradores varegos localizaron al ejército búlgaro cerca de Ostrovo, una zona próxima al lago del mismo nombre en el norte de Grecia.
Usando parte de sus tropas, Harald cercó las rutas de fuga de los rebeldes con la mayor parte de su caballería, obligándolos a ofrecer batalla.
En una mañana nublada, el ejército búlgaro se posicionó en línea para la batalla.
El ejército bizantino también se posicionó, con la Guardia Varega en el centro de la línea.
—¡Miren, ese caballero con los ojos vendados! —apuntó Sigthir con su hacha hacia un hombre montado en un caballo negro que recorría la fila búlgara, tirado de las riendas por un niño, gritando ánimos a los soldados.
—¡Ese es Pedro Deliano! —advirtió Harald, que trotaba frente a los varegos, en compañía del Emperador y de Alusiano.
El Emperador, que hacía un esfuerzo sobrehumano para mantenerse en su silla, fue escoltado por cinco caballeros varegos hacia la retaguardia, desde donde seguiría la batalla, una vez que fue visto por los soldados de la línea del frente.
—¡Vamos a acabar pronto con esto! —gritó Harald—. No concedan clemencia, si no los destruimos, ellos continuarán rebelándose.
El ejército bizantino avanzó, y cuando llegaron al alcance de los búlgaros, los arqueros dispararon salva tras salva, hasta que los soldados de la primera línea chocaron.
Harald utilizó la misma estrategia que Guillermo había usado en Sicilia contra los bizantinos.
La Guardia Varega avanzó en una formación de punta de lanza.
Leif recibió el honor de ser el primer hombre en esa formación, aunque Snorri intentó disuadirlo de aceptar el puesto, temiendo por su vida.
Pero el joven se negó, y al estar a pocos pasos de la línea enemiga, se lanzó violentamente contra un búlgaro que estaba detrás de un escudo, con la mirada aterrorizada, ya que Leif llevaba encima de su yelmo la cabeza de un oso, aún sujeta a la gruesa piel que le servía de manto.
Su hacha descendió con fuerza, partiendo el escudo de su adversario. Acto seguido, el joven propinó una violenta patada, derribando al soldado, que era aún un hombre de mediana edad.
Girando el hacha, con Snorri a su lado protegiéndolo con su escudo, abrió una brecha en la línea enemiga mientras gritaba desafíos.
En poco tiempo, su hacha, la piel del oso y su cota de mallas estaban teñidas de sangre enemiga. Como un animal salvaje, avanzaba asestando golpes, a veces con la hoja afilada, otras con el mango de madera maciza, que en sus manos era un arma mortífera.
—¡Los búlgaros están cediendo! —gritó Snorri, atravesando la garganta de un adversario con su espada.
Un grito de victoria resonó en cientos de gargantas. Los hombres de la Guardia Varega atacaron la segunda línea y comenzaron a dispersarse por la retaguardia de la línea defensiva que aún sostenía el ataque de las tropas bizantinas.
La línea defensiva búlgara se desmoronó y los soldados comenzaron a correr para salvar sus vidas, pero la caballería bizantina, que había estado aguardando en los flancos, avanzó hacia la matanza, sus caballeros atravesaban con las lanzas a los infelices búlgaros, como si estuvieran espetando peces en un lago, o cortaban sus cabezas con golpes descendentes de sus espadas.
Harald avanzó montado en un semental, seguido de algunos caballeros de la Guardia Varega y varios guerreros, liderados por Snorri y Leif, hacia el puesto de mando en la retaguardia, donde debería estar Pedro Deliano, tratando de dar órdenes a su ejército condenado.
Después de un combate brutal contra la guardia personal del líder rebelde, Harald desmontó y se acercó a Deliano, quien, aunque ciego, brandía su espada contra el vacío.
—¡Vengan, malditos! ¡Acérquense para experimentar el acero de mi espada!
Leif sintió pena por el hombre, aunque admiraba su valentía, ya que, a pesar de su ceguera, había liderado a sus hombres y demostraba voluntad de luchar.
—Eres un guerrero de honor, Deliano —dijo Harald en voz alta, acercándose con su espada manchada de sangre—. Cuando mueras, aprieta el puño de tu espada con fuerza, pues si los ángeles de Nuestro Señor no vienen a buscarte para llevarte al paraíso, seguramente las Valquirias lo harán.
Deliano levantó la espada y asestó un golpe descendente hacia la voz que escuchaba, pero Harald, con un movimiento rápido, desvió el ataque e incrustó su espada hasta el cabo, retirándola rápidamente, lo que hizo que el líder rebelde cayera de rodillas, soltando su arma y cayendo inmóvil de cara en el duro suelo.
—Es un hombre honrado; pena que la orden era que fuera ejecutado —suspiró Harald, resignado—. Dejen el cuerpo aquí para que sus compañeros lo recuperen después de la batalla, si lo desean —ordenó.
Pocos búlgaros escaparon de la masacre.
Ese mismo día, el ejército marchó hacia Bulgaria.
El resto de la tropa rebelde fue encontrada en Prilepo, en un campo fortificado comandado por Manuel Ivats. Los bizantinos, liderados por los varegos, invadieron el campamento, derrotaron a los búlgaros y capturaron a Ivats, poniendo fin a la rebelión.
Regresaron a principios de diciembre a Constantinopla. Los rigores de la campaña llevaron a Miguel al borde de la muerte, pero el Emperador, como los antiguos césares, entró triunfante en la ciudad, trayendo en carretas los saqueos obtenidos y arrastrando con cadenas a varios prisioneros búlgaros, incluido Ivats.
***
Ariadne se alternaba entre su mansión y el gineceo, mientras aguardaba noticias de la campaña búlgara.
La joven rezaba todos los días por la seguridad de Leif, mientras se preocupaba por la situación de Zoe, que parecía no tener salida.
—Tendré que adoptar a Miguel —avisó Zoe una mañana, después de recibir la visita de João y el Conde Basilio—. O eso, o mi marido está dispuesto a acusarme de adulterio y enviarme a un monasterio, donde moriré en el camino, tras ser asaltada por bandidos.
—¿Te han amenazado de esa forma?
—Tengo mis dudas respecto a que el Emperador me acuse de adulterio; siempre ha querido a Harald y nunca ha creído en las palabras venenosas de João. Pero si él muere, João puede acusarme y enviarme a un monasterio, ordenando mi asesinato en el camino —explicó con voz apática.
—¿Y no hay otra opción?
—Si acepto adoptar a Miguel, prometen dejarme aquí en el gineceo, con la dignidad y el confort que una Emperatriz merece —gruñó, irritándose—. ¡Como si estar encerrada en una jaula dorada fuera algo bueno! ¡Quiero ser libre! Llego a envidiar a una simple campesina que trabaja en el campo, ¡hasta ella debe tener más libertad que yo!
Tan rápida como había sido la explosión de rabia, esta desapareció y Zoe se sentó en el diván, llorando desconsoladamente.
Ariadne abrazó el cuerpo tembloroso de su tía, intentando pensar en una salida para aquella situación, pero ninguna idea le venía a la mente.
No solo Zoe corría peligro; Leif también lo hacía. Al ser un hombre de confianza de Harald, si el comandante de la Guardia Varega era apresado, sus seguidores más leales también lo serían.
Días después, el Emperador regresó triunfante a Constantinopla.
João había preparado todo; se ofreció un gran banquete de victoria.
Ariadne asistió en compañía de Alejo. Recorrió el gran salón con la mirada y encontró a Harald sentado cerca del trono, con otros oficiales del ejército y nobles importantes, incluido su suegro, el Conde Basilio.
Leif estaba de pie, cerca de una de las paredes, como otros soldados de la Guardia Varega que aseguraban la seguridad del Emperador.
Intercambiaron una breve mirada, pero incluso a distancia, ella pudo percibir la preocupación estampada en el rostro del vikingo.
En medio de la celebración, el Emperador, que estaba sentado en su trono, con una abatida Zoe a su lado, pidió la palabra.
—Esta noche, en la que celebramos mi victoria contra los rebeldes búlgaros, quiero anunciar que mi esposa y yo hemos adoptado a mi sobrino Miguel, hijo de mi hermana María y de mi almirante Esteban.
Un murmullo recorrió el salón mientras Miguel se levantaba de la mesa donde había estado junto a João y se acercaba al trono, besando la mano del Emperador y de la Emperatriz.
—Desgraciadamente, mi amada esposa y yo no hemos tenido hijos y, debido a mi salud, quiero dejar mi sucesión arreglada; por eso, nombro esta noche a mi sobrino Miguel como César[22].
Los invitados aplaudieron ruidosamente. La nominación al cargo de César significaba que Miguel era el heredero legítimo del Emperador.
El 10 de diciembre del año de Nuestro Señor de 1041, Miguel IV, el Paflagonio, falleció, y en la misma fecha, Miguel V, el Calafate, asumió su lugar.





Capítulo 20
Constantinopla, invierno y primavera, 1042 d.C.
En los días que siguieron, el Emperador revocó las medidas tomadas por su tío y absolvió a los nobles y cortesanos que habían sido exiliados durante el reinado anterior, incluido Jorge Maniaces, quien fue rápidamente enviado al sur de Italia para contener el avance de los normandos en la región.
El Conde Basilio fue elevado a la categoría de principal consejero del Emperador, y la Emperatriz continuó confinada en el gineceo.
Miguel V, decidido a gobernar solo, inició el plan trazado con su padre y Basilio, ordenando la prisión y el envío de João a un monasterio, tres meses después de la coronación.
Tal noticia se propagó por la ciudad como llamas en un campo seco.
—Es hora de irnos —avisó Harald a Snorri al enterarse—. Prepara dos drakkars para partir.
Durante esos días, el príncipe noruego, con la ayuda de Snorri, había seleccionado a los hombres de confianza que partirían con él de regreso a la Rusia de Kiev.
Zoe estaba angustiada; a pesar de haber adoptado a Miguel, no confiaba en la promesa que había recibido de que se quedaría en Constantinopla.
La vigilancia sobre ella se había vuelto aún mayor; ahora estaba prohibida de salir de sus aposentos en el gineceo.
Solo Ariadne continuaba visitándola, llevándole la información que lograba obtener.
La princesa, por su parte, aumentó los encuentros nocturnos con Leif, mientras que durante el día se presentaba ante la Emperatriz en el gineceo o circulaba entre los nobles en compañía de Alejo, en un intento de escuchar alguna información importante sobre los planes del nuevo Emperador.
Leif había asegurado que Harald estaba preparado para huir de Constantinopla si la situación llegaba a ese punto.
Toda la fortuna que el príncipe noruego había conseguido en esos años ya había sido enviada a la Rusia de Kiev.
—Si la situación se vuelve peligrosa, quiero que huyas conmigo —dijo el guerrero.
—No puedo abandonar a mi padre, ni a mi tía; tengo obligaciones con ellos —respondió la joven angustiada.
—Entonces yo también me quedaré —avisó Leif.
El 15 de abril, Ariadne recibió la visita de su padre. Ella y Alejo se esforzaron por aparentar ser una pareja normal.
El problema era que las actividades de Alejo se estaban volviendo más frecuentes; los rumores sobre su sexualidad ya circulaban entre los miembros de la corte. A esto se sumaba el hecho de que ella no había quedado embarazada, ya que, por precaución, evitaba el embarazo; no porque no deseara tener un hijo de él, sino por el temor de que la situación se tornara peligrosa y tuviera que luchar por su vida y la del niño en su vientre, aunque cada mes temía si el método que utilizaba funcionaría.
La fijación por quedar embarazada de la Emperatriz la había llevado a coleccionar libros y pergaminos antiguos sobre el tema, siempre en busca de pociones o amuletos.
Fue en un pergamino antiguo, escrito originalmente siglos antes por un médico del Imperio Romano que había realizado un viaje a Egipto y que fue copiado varias veces hasta llegar a manos de Zoe, donde leyó que las egipcias, para evitar el embarazo, colocaban dentro de sí un trozo de algodón empapado en una pasta de acacia para servir de tapón a la semilla de los hombres.
Estaban en la sala de la mansión cuando oyeron gritos.
—¡Alejo! ¿Dónde está ese maldito sodomita y la meretriz de tu esposa?
—Mi padre —el joven palideció, reconociendo la voz que gritaba.
—¿Pero qué!? —Paolo Gabras se levantó del diván en el que se sentaba.
El Conde Basilio, como un toro enfurecido, entró en la sala, los ojos rojos de ira, el rostro congestionado y los dedos de las manos crispados.
—¡Maldito sodomita! —rugió, agarrando a Alejo por la túnica y lanzándolo con violencia al suelo—. ¡Por tu culpa, todos mis planes se han hundido! —continuó gritando mientras pateaba al joven, que se encogía en posición fetal para protegerse.
Alejo se encogió aún más, sollozando.
—¡Cálmate, Basilio! —pidió Gabras.
—¡El maldito João, antes de ser enviado al monasterio, me lanzó en cara la confesión de sus amantes y la traición de esta meretriz! —desquiciado, el hombre comenzó a pisotear con violencia el cuerpo encogido de su hijo—. Y, por si fuera poco, el maldito castrado informó al Emperador que utilizó esta excusa para alejarme del Consejo.
—¡Detente! ¡Vas a matarlo! —gritó Ariadne, levantándose y tratando de sujetar a su suegro.
—¡Maldita meretriz! ¿Crees que no sé qué te acuestas con un bárbaro? —acusó, abofeteando a la princesa y arrojándola al suelo.
—¿Cómo te atreves a acusar y golpear a mi hija? —Gabras avanzó contra Basilio, intentando sujetarlo para alejarlo de su hija y de su yerno.
Gruñendo como una bestia, y con un movimiento rápido, el Conde sacó un puñal de la cintura y asestó una puñalada en el abdomen de Paolo Gabras, que cayó con un gemido.
—¡Padre! —gritó Ariadne, tratando de arrastrarse hacia Gabras.
—¡Guardias! —gritó Basilio.
Cuatro soldados entraron en la sala; por la vestimenta que llevaban, eran mercenarios.
—¡Tu meretriz, vas a generar un hijo mío! El inútil de mi hijo asumirá a este niño y, cuando este Emperador débil esté fuera de mi camino, tú serás nombrada Emperatriz, y este sodomita —pateó nuevamente a Alejo— será Emperador, ¡pero quién gobernará seré yo!
Ariadne se aferró a su padre, que estaba inmóvil.
—Llévenlos, maten a todos los sirvientes y quemen la casa —ordenó.
Un hombre agarró y arrastró a Alejo, mientras otro arrastraba a Ariadne, que, llorando, intentó aferrarse a su padre muerto.
Basilio montó en su caballo, mientras Alejo y Ariadne, después de ser atados y amordazados, fueron colocados de manera transversal en la silla de los caballos de los dos mercenarios.
El Conde escuchó el grito de terror de los sirvientes mientras eran asesinados, seguido por el crepitar de las llamas que se propagaban por la mansión.
Cuando los otros dos mercenarios salieron de la casa, Basilio golpeó el flanco de su montura y salió disparado.
***
Leif estaba almorzando en el salón del cuartel cuando una centinela apareció llamándolo.
—¡Una chica desesperada te está llamando en la puerta! —rió el soldado—. ¿Qué ha pasado, la has embarazado?
En medio de las risas de los otros guerreros que almorzaban, el joven se dirigió curioso hacia la puerta. ¿Sería Lyuba con algún mensaje de Ariadne?
Al llegar, se asustó; Lyuba estaba sentada en el suelo, apoyada en la pared, llorando a mares.
—¿Lyuba? —se acercó y tocó los hombros de la chica, que giró el rostro hacia él con ojos aterrorizados.
—¡Ariadne, necesitas salvarla!
—¿Qué ha pasado? —Leif casi gritó, pero se contuvo.
—El Conde Basilio llegó furioso e invadió la casa de mi señora; escuché la discusión detrás de la puerta —la joven contó, entre sollozos contenida, todo lo que había oído: las acusaciones a gritos de Ariadne y la orden de matar a todos e incendiar la casa—. En ese momento, corrí por el pasadizo secreto del jardín y me alejé. Poco después, Basilio y sus mercenarios abandonaron la mansión a caballo, mientras ella ardía en llamas.
—¡Por Odín! ¿A dónde la llevó?
—No lo sé...
—Piensa, mujer —Leif casi sacudió a la joven—. Además de los aposentos en el palacio y la casa en Constantinopla, ¿a dónde más podría haber ido?
Leif razonó que el Conde no iría al palacio después de haber caído en desgracia; su casa en la ciudad no era un buen lugar para mantener a una princesa secuestrada, mucho menos a la sobrina de Zoe.
—Tiene una propiedad rural, no muy lejos de Constantinopla, es una granja donde el Conde mantiene a sus mercenarios.
—¿Cuántos?
—Al menos unos treinta.
—¡Tú quédate aquí! —ordenó y corrió hacia el interior del cuartel.
Localizó a Snorri probando algunos escudos en el patio de ejercicios.
—Necesito ayuda —dijo en voz baja y le contó todo lo que Lyuba había dicho.
—¡Por los dioses! ¿Sabes cuántos mercenarios tiene?
—Alrededor de treinta.
—Ve a buscar a Lyuba y espera; voy a reunir a nuestros hombres —ordenó el viejo guerrero.
Leif obedeció; aproximadamente media hora después, los portones se abrieron y Snorri, con unos treinta hombres de su compañía, salió montado, el viejo guerrero tirando de dos caballos por las riendas.
Leif ayudó a Lyuba a montar y luego él también se subió.
—Guía el camino —ordenó.
Partieron de la ciudad y galoparon en dirección al Este; por suerte, la joven aia sabía montar y no los atrasó.
Después de un tiempo, tomaron un sendero hacia el Sur y, tras galopar un poco más, Lyuba hizo un gesto para que pararan.
—Desde aquella colina —apuntó hacia una colina cercana— se puede ver la casa de la granja.
—Desmonten —ordenó Snorri.
Él y Leif subieron hasta la colina; antes de llegar, se arrastraron hasta la cumbre.
Había un gran campo de trigo que se extendía hasta la proximidad de una casa rodeada de árboles.
—Podemos movernos por el campo sin ser vistos, al menos hasta acercarnos a la casa —apuntó Snorri.
—Entonces vamos.
Regresaron con los demás y explicaron el plan.
—Atacaremos rápido y con violencia, pero recuerden que la prioridad es salvar a Ariadne —advirtió Snorri—. Lyuba, tú esperas aquí; si somos derrotados, huye.
La joven asintió con la cabeza.
Los varegos se movieron agachados y despacio entre las plantas para no delatar su llegada.
Cuando estuvieron cerca, comenzaron a arrastrarse; había varios mercenarios circulando alrededor de la casa principal, un pequeño palacete de dos plantas, algunos de ellos estaban en el balcón.
—Prepárense —susurró Snorri.
Leif apretó con fuerza el mango de la espada y del hacha, con el escudo redondo atado en la espalda; sentía la ira burbujear en su interior, y el berserker en su alma aullaba por ser liberado.
—¡Ahora! —gritó Snorri.
Antes que nadie, Leif ya había saltado, colocándose de pie y corriendo hacia la casa, soltando un grito de guerra.
Dos mercenarios se interpusieron en el camino de Leif, sacando sus espadas. El guerrero giró, golpeando el cuello del primero con el hacha, el corte haciendo que la sangre brotase con fuerza, al mismo tiempo que hundía la hoja de la espada en el pecho del segundo hasta el pomo, atravesando cota de malla, cuero y músculos.
Con otro giro, retiró la espada y continuó corriendo.
Un mercenario tan alto como él levantó un pesado hacha de guerra, pero antes de que pudiera asestar el golpe descendente, Leif se agachó sin detener su carrera, golpeando a su adversario y, al levantarse, lo lanzó hacia arriba y hacia atrás, siendo muerto por Snorri, que venía justo detrás.
Leif alcanzó la casa y, ágil como un gato, escaló las enredaderas que cubrían la pared hasta el balcón.
Al saltar hacia él, el guerrero esquivó un golpe de lanza, rodando por el suelo. Al levantarse, lanzó el hacha contra su atacante y luego pateó con violencia el abdomen de otro que avanzaba blandiendo una espada.
Con el impacto, el hombre golpeó la barandilla y giró, cayendo al suelo de abajo.
Sin detenerse, el joven pateó una puerta que estalló con el impacto; detrás de ella había una escalera que descendía al piso inferior.
Con dos saltos, alcanzó el suelo inferior, que parecía un enorme salón con varias puertas alrededor. Un mercenario se acercó gritando; Leif hundió su espada en la barriga del hombre y lo levantó casi por encima de su cabeza, luego, con un movimiento brusco, lo lanzó a un lado.
—¡Ariadne! —gritó sobre el estruendo de la batalla.
Cinco guerreros entraron en el salón por una de las puertas.
— ¡Venid y morid! —rugió el berserker.
***
Ariadne fue arrojada por el mercenario a una pequeña habitación sin ventanas; luego, él salió y cerró la puerta.
Ella se levantó y golpeó la madera.
—¡La Emperatriz pedirá tu cabeza! —gritó.
La joven miró a su alrededor; no había ventanas, excepto por una pequeña abertura cerca del techo, cerrada con rejas, que dejaba entrar aire, pero casi nada de luz, dejando la estancia prácticamente a oscuras. No había cama, ni silla, ni nada que pudiera usar como arma; la habitación estaba completamente vacía.
Desesperada, se sentó y lloró, no por miedo a su situación, sino por su padre, que había muerto tratando de salvarla, por los sirvientes que probablemente habían sido asesinados, y por Lyuba, que era más que una criada, era una amiga.
¿Qué sucedería ahora? ¿Basilio realmente la violentaría? ¿La obligaría a engendrar un hijo? ¿Y Alejo? ¿Qué haría aquel loco con su propio hijo?
—Leif, sálvame —murmuró para sí misma, como una oración.
Ariadne se sentó con la espalda contra la pared opuesta a la puerta; lucharía con todas sus fuerzas si Basilio venía, y estaba segura de que él vendría.
Después de un tiempo, oyó el sonido de la llave en la cerradura y se levantó, lista para luchar.
Basilio apareció y cerró la puerta tras de sí, su mirada seguía siendo demente, pero ahora con un toque de lujuria.
—Siempre pensé que eras demasiado buena para el inútil de mi hijo —gruñó, acercándose.
Cuando intentó tocarla, Ariadne gritó y lo atacó con las uñas, gritando de furia.
Ambos se enzarzaron, Basilio tratando de dominarla para violentarla, rasgándole la túnica; la princesa intentaba morderle o arañarle los ojos.
Pero, a pesar de toda su valentía, Basilio usó su fuerza física para someterla, separándole las piernas y colocándose entre ellas, mientras usaba una mano para sujetarle el cuello a Ariadne.
—Ahora te voy a mostrar lo que es un hombre de verdad —gruñó, acercando su rostro al de ella.
De repente, un estruendo hizo que el Conde mirara hacia atrás.
La puerta cerrada se había partido por la mitad.
Una figura, recortada contra la luz que venía de afuera, dejó escapar un gruñido animal que hizo que a Ariadne se le erizara el vello.
De repente, Basilio ya no estaba sobre ella; había sido levantado y arrojado violentamente contra la pared lateral.
Antes de que el noble pudiera levantarse, la figura lo alcanzó y lo agarró por el cuello, elevándolo del suelo; acto seguido, la princesa oyó el crujido de huesos rompiéndose.
El cuerpo de Basilio fue lanzado a un lado como un trapo sin vida.
Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, logró distinguir la figura, que jadeaba de agotamiento.
—¡Dios mío! —sin poder contenerse, la joven se santiguó.
Frente a ella estaba Leif, cubierto de sangre de pies a cabeza, con restos de un escudo destrozado aún atado a su espalda, y su cota de malla rota y abollada en varios puntos.
Ya no parecía el joven amable de quien se había enamorado, sino una bestia, algo más allá de este mundo.
Por un momento, pensó en correr y huir, pero aquel era el hombre al que amaba, y si se había transformado en una bestia, había sido para salvarla.
—¿Leif? —lo llamó indecisa.
El joven sacudió la cabeza, como alejando algo de su mente, y sus ojos se enfocaron en la princesa.
—Por los dioses, qué miedo tuve —con dos pasos, llegó hasta ella y la abrazó—. Pensé que estabas muerta.
Ariadne pasó su mano por los labios del guerrero, limpiando la sangre que los cubría, para luego besarlo con pasión.
No le importaba si Leif estaba poseído por el espíritu de un berserker, como Lyuba le había dicho que comentaban algunos soldados varegos.
Ese era Leif Lavardasson, el hombre a quien le había entregado su corazón y su alma.
***
Snorri estaba impresionado; Leif, solo, había matado a más de quince mercenarios.
El salón principal estaba lleno de cuerpos cuando, después de vencer a los mercenarios en el exterior, lograron entrar.
Su protegido salió de una habitación con Ariadne en brazos.
Era un contraste, la bella princesa y el vikingo cubierto de sangre.
—Vámonos de aquí —ordenó Snorri.
No necesitaba preguntar para saber que Basilio estaba muerto.
Encontraron a Alejo en otra habitación; tenía el rostro cubierto de hematomas y cojeaba.
—Gracias a Dios que estás viva —dijo, sin atreverse a acercarse a Ariadne ante la mirada feroz y protectora de Leif.





Capítulo 21
Constantinopla, invierno y primavera, 1042 d.C.
Al llegar a Constantinopla, proporcionaron ropa para Ariadne y la llevaron junto con Lyuba al palacio imperial, para quedarse bajo el cuidado de Zoe en el gineceo, mientras que Alejo se dirigió a la casa de su difunto padre.
Ariadne fue acogida por Zoe en sus aposentos, y la joven relató todo lo que había sucedido.
—Típico de Juan hacer una última maldad antes de desaparecer de escena — gruñó Zoe —. Lamento lo de tu padre, pero al menos Basilio está muerto, y eso facilita mucho las cosas.
Ariadne asintió en silencio. Estaba afectada por la muerte de su padre; nunca había sido cariñoso, siempre la había tratado con severidad y la consideraba como una moneda de cambio en las relaciones de la corte, pero seguía siendo su padre y lo amaba. Además, él había intentado protegerla, un único acto de amor y sacrificio que compensaba toda una vida.
Su tío había asumido el liderazgo de la familia como heredero varón, aunque a ella no le importaba. Para Ariadne, el dinero y el poder no valían nada, eran bienes materiales; lo importante era el amor, y eso lo había encontrado en Leif.
Ahora, con la muerte de su padre, nada la retenía en Constantinopla, salvo el amor que sentía por su tía. ¿No la llevaría Harald consigo si la situación se complicaba cuando abandonara la ciudad?
Alejo había asumido la dirección de la familia y había informado a todos que su padre había sido traicionado por los mercenarios que contrató, y que solo la rápida acción de una compañía de la Guardia Varega lo había salvado junto a su esposa. Había anunciado que Ariadne estaba libre para irse con Leif si así lo deseaba.
Por el momento, ella se quedaría en el gineceo junto a su tía, hasta que Leif la avisara de que estaban listos para partir.
Pero, tres días después, en la noche del 18 de abril, Ariadne se despertó al escuchar que la puerta de los aposentos de la Emperatriz se abría con violencia.
El Emperador entró en compañía de su padre, Esteban, de otros dos nobles del Consejo, dos sacerdotes, una monja y cinco soldados.
—¿Qué significa esto? —gritó Zoe, furiosa, saliendo de su cuarto mientras cubría su cuerpo con un manto de seda.
—Zoe Porfirogeneta[23]
—anunció el Emperador con voz dura—. Serás enviada al monasterio de Principus, en una isla en el Mar de Mármara, donde harás tus votos.
—¿Bajo qué acusación? ¡Yo soy la Emperatriz! ¡No puedes exiliarme sin motivo! —se indignó.
—Te acuso de intento de regicidio —dijo Miguel.
En el mismo instante, dos soldados la sujetaron, y la monja se acercó con una navaja.
Ariadne hizo ademán de intervenir, pero Zoe le lanzó una mirada y negó suavemente con la cabeza.
Horrorizada, la princesa vio cómo tonsuraban a Zoe a la fuerza, cortándole el hermoso cabello casi hasta la raíz.
—Ahora, llévenla —ordenó el Emperador, y todos abandonaron el aposento.
Ariadne intentó salir del gineceo, pero el eunuco de guardia no lo permitió.
—Las damas de compañía deben permanecer aquí por seguridad —anunció.
—¿Al menos puedo enviar a mi doncella para avisar a mi esposo que no regresaré a nuestra casa?
—Sí —permitió el eunuco, pues la orden que había recibido era que las damas de compañía debían quedarse en el lugar, pero las sirvientas y doncellas podían cumplir sus obligaciones.
Por suerte, Lyuba había regresado con ella al gineceo y se encontraba en sus aposentos, hacia donde se dirigió.
—Lyuba —Ariadne despertó a la joven—. Ve con Leif, avísale que la Emperatriz ha sido arrestada y enviada a un monasterio y que probablemente irán tras Harald y sus seguidores leales. Lleva estos anillos para que los usen si necesitan sobornar a alguien.
La joven asintió y partió para cumplir la misión, mientras Ariadne rezaba para que no fuera demasiado tarde.
***
Leif no esperaba recibir un mensaje de Ariadne, pensó para sí mismo después de ser informado por un centinela de que una joven lo buscaba en las puertas del cuartel.
—¿Qué ha sucedido, Lyuba? ¿Dónde está Ariadne? —preguntó ansioso, al notar la expresión asustada de la joven.
—Ven, tenemos que alejarnos de aquí —dijo ella, llevándolo a dos manzanas de distancia del cuartel.
—Mi princesa me envía con noticias urgentes.
—¡Por Odín! ¡Entonces habla ya!
—Ella me ha pedido que te informe que el emperador Miguel V ha desterrado a su madre adoptiva a un monasterio.
—¡Por Thor! —Leif se mostró preocupado, pues parecía que el plan trazado estaba empezando a ejecutarse.
—También pidió que le avises a Harald que planean arrestarlo, no solo a él, sino también a sus hombres de confianza.
—Muy bien, Lyuba. Dile a la princesa que le daré el mensaje a mi príncipe y señor —prometió.
La joven, después de cubrirse la cabeza con la capucha de su manto, se alejó mientras Leif se dirigía corriendo al cuartel de la Guardia Varega.
Al acercarse, se detuvo en una esquina y observó a varios hombres con antorchas frente a la entrada del cuartel; por sus uniformes, notó que no eran varegos, sino soldados bizantinos.
Cuando intentó correr, alguien lo agarró y lo arrastró hacia un callejón.
—¡Maldito infierno de Hel! —gruñó, intentando sacar su espada, pero se detuvo al reconocer el rostro serio de Snorri.
—Quédate quieto, chico, o nos descubrirán —le advirtió el veterano guerrero.
—Tenemos que avisar a Harald. El Emperador va a ordenar que lo arresten a él y a sus seguidores —susurró.
—Demasiado tarde. Mira —Snorri señaló la columna de soldados que se alejaban del cuartel; en medio de ellos, divisaron a Harald, con las manos atadas a la espalda por cuerdas.
Por precaución, el príncipe noruego había evitado dormir en el palacio, a pesar de tener derecho a hacerlo como comandante de la Guardia Varega.
—¡Tenemos que rescatarlo!
—Primero necesitamos averiguar qué ha pasado —lo interrumpió el viejo guerrero—. Ven conmigo.
Caminaron por las calles de la ciudad hasta la taberna El Ojo de Odín. Durante el trayecto, Leif le contó lo que Lyuba le había comunicado por orden de Ariadne.
Se sentaron en una pequeña mesa en el fondo del salón, que ya estaba ocupada por Sigthir, Freiberger, Vistek y Lubbek, quienes habían acordado encontrarse todas las noches para beber en la taberna. Aunque aquello era, en realidad, un plan para evitar ser sorprendidos en el cuartel, solo Leif permanecía en el lugar, esperando noticias de Ariadne, mientras que Snorri, como comandante de la compañía, no podía ausentarse sin levantar sospechas.
—Snorri, te has retrasado —reclamó Sigthir.
—Escuchadme, el plan del Emperador para arrestar a Harald ha comenzado. Volved al cuartel y avisad a los elegidos; iremos a la casa segura —ordenó—. Harald y sus hombres de confianza han sido arrestados, lo que significa que pueden estar buscándome, y cualquiera que esté conmigo podría ser arrestado también.
—Nos quedaremos contigo —intervino Vistek.
—Todos nosotros —respondieron Leif y los demás.
—Agradezco vuestra lealtad, pero si queréis ayudarme, recorred las tabernas y las calles para averiguar lo que está sucediendo; sed discretos al regresar al cuartel y ved quién ha asumido el mando de la Guardia —indicó—. Nos encontraremos mañana por la mañana en la taberna de Zenón, El Griego.
Los cuatro hombres asintieron y se levantaron para irse. Leif los imitó, pero Snorri lo sujetó por el antebrazo.
—Tú te quedas conmigo —ordenó.
Después de que los hombres se marcharan, Snorri llevó a Leif de nuevo por las calles de la ciudad hasta la casa segura.
Pasaron la noche atentos a cualquier ruido y, al amanecer, tomaron un ligero desayuno y salieron de la posada caminando lentamente por las calles.
El movimiento parecía más intenso de lo habitual, con personas yendo y viniendo, muchas discutiendo en grupos.
— Mantente atento —le indicó Snorri.
No tardaron en descubrir el motivo.
A primera hora de la mañana, los heraldos del Emperador anunciaron que Zoe había sido desterrada y confinada en un monasterio por intento de regicidio.
El trato indigno hacia la legítima heredera de la Dinastía Macedónica provocó una revuelta popular.
El anuncio del acontecimiento generó una reacción en masa; el palacio fue rodeado por una multitud que exigía la restauración inmediata de Zoe.
Ambos pasaron cerca de las puertas principales del palacio, que estaban cerradas y con soldados en las murallas. La gente se reunía frente a ellas, clamando por la restauración de Zoe y lanzando piedras contra los muros.
—Vamos a reunirnos con nuestros compañeros —decidió Snorri.
Entraron en la taberna que se encontraba en la zona del puerto y se sentaron en una mesa del fondo. Tras pedir algo de comer y una jarra de cerveza, se quedaron escuchando las conversaciones en voz alta y observando la puerta, atentos a la posibilidad de que algún soldado bizantino entrara al lugar. Pero aparte de los clientes habituales, solo Freiberger, Sigthir, Vistek y Lubbek cruzaron la entrada y miraron en su dirección.
Al ver a Snorri y Leif, se acercaron hasta la mesa y tomaron asiento.
—¿Y bien? —preguntó Snorri.
—Nos dividimos y localizamos a nuestros compañeros —comenzó Freiberger.
—Harald fue realmente arrestado por orden del Emperador y enviado a la prisión en la torre de la muralla junto con otros oficiales. Hay soldados de la Guardia Varega vigilando el lugar —informó Lubbek.
—Amundesen ha sido nombrado Capitán de todos los varegos —añadió Vistek—. Es un vendido, traidor a sus compañeros por unas pocas monedas de oro.
—Ese maldito nunca soportó a Harald —gruñó Leif, refiriéndose al nuevo comandante, a quien el príncipe noruego había destituido del cargo de comandante de compañía por incompetencia y cobardía en batalla.
—Pasamos la noche en el cuartel y avisamos a los elegidos. La Guardia Varega fue convocada para proteger el palacio —continuó Lubbek—, pero al llegar el palacio imperial estaba rodeado por la multitud que exige la restauración de Zoe. Aprovechamos la confusión y abandonamos las filas; nuestros compañeros también lo hicieron y están esperando en la casa segura.
—En el camino vimos disturbios en el mercado; la población atacó a los soldados bizantinos que habían sido enviados para controlarlos —añadió Sigthir.
—Tal vez sea la oportunidad que necesitamos para rescatar a Harald —murmuró Snorri, bajando la voz.
—¿Vamos a atacar la mazmorra? —preguntó Leif.
—No, esperaremos a la noche y probaremos algo más sutil —Snorri esbozó una sonrisa dura.





Capítulo 22
Constantinopla, invierno y primavera, 1042 d.C.
Al final de la tarde, unos heraldos recorrieron la ciudad anunciando que el emperador atendería el deseo de sus súbditos y mandaría traer a Zoe para presentarla en el hipódromo, al lado del palacio, al día siguiente.
Pero, a pesar de la noticia, la población continuó frente a las puertas, protestando contra Miguel.
Leif y Snorri se escabulleron hacia la torre; el viejo guerrero ordenó a los demás que esperaran en la casa segura, pues no quería atraer atención hacia la fuga que estaban preparando.
Los drakkars ya estaban con sus tripulaciones, listos para zarpar, pero aún faltaba Ariadne. Ella estaba confinada en el gineceo, según había informado Lyuba, y Leif no partiría sin ella.
—Un problema a la vez —le dijo Snorri al impaciente guerrero, que estaba dispuesto a irrumpir solo en el palacio para rescatar a su amada.
Ambos avanzaron por los pasillos de la mazmorra, iluminados por las antorchas clavadas en las paredes húmedas.
Entrar en la torre había sido la parte más fácil. Gracias a los anillos con piedras preciosas que Ariadne había enviado por medio de Lyuba, lograron sobornar a los cinco soldados varegos que custodiaban la entrada del lugar.
Los disturbios en la ciudad mantenían a todos inquietos, incluidos los varegos; muchos temían ser destituidos y quedarse sin paga si apoyaban el lado equivocado en lo que parecía una rebelión contra el nuevo emperador.
Finalmente, llegaron a la celda donde Harald estaba prisionero, situada en el último piso, que se asemejaba más a una habitación que a una celda.
Un enorme soldado montaba guardia frente a la puerta. Era tan alto como Leif, aunque de mayor edad.
—¿Qué hacéis aquí a estas horas? —gruñó el hombre, sosteniendo amenazadoramente la empuñadura del hacha que llevaba.
—Venimos a traer hidromiel para nuestro antiguo líder —explicó Leif, tratando de sonar amigable mientras mostraba una jarra de barro que sostenía en sus manos.
—Es un traidor del emperador. ¿Y cómo habéis entrado en la mazmorra? —gruñó, apuntando con el hacha a Leif y Snorri.
—Mátalo —ordenó Snorri al ver que el varego era leal al nuevo emperador y no permitiría el rescate de Harald.
Leif desenvainó rápidamente su espada tras lanzar la jarra al rostro del guerrero, quien, hábilmente, se apartó, mientras el objeto se hacía añicos contra la pesada puerta de roble reforzada con hierro.
Con un rugido, el varego avanzó descargando un golpe descendente, pero Leif se movió hacia un lado y contraatacó, hundiendo la hoja de su espada en las costillas expuestas del guerrero, quien soltó un gemido antes de desplomarse muerto sobre el suelo de piedra.
—Idiota —masculló Snorri, pateando el cuerpo del hombre muerto, mientras Leif abría la puerta tras coger la llave del cinturón del guerrero.
Al entrar, encontraron a Harald sentado en una silla frente a una mesa donde había un plato con carne a medio comer.
—Ya era hora —rió al verlos.
—Necesitamos partir, mi príncipe —le avisó Leif.
—La revuelta ha tomado las calles —añadió Snorri—. Los hombres que eligió están esperando en una casa segura; el resto parece apoyar al nuevo comandante y al nuevo emperador.
—Llévame con ellos. Evaluemos la situación antes de partir.
Salieron de la mazmorra sin ser detenidos, y, tras caminar por las calles tumultuosas de la ciudad, llegaron a la casa segura, donde cinco guerreros montaban guardia detrás de los portones del patio de entrada.
***
La noche fue de inquietud en el gineceo, con el sonido de los disturbios llegando hasta él.
Desde un balcón podían vislumbrar a lo lejos la iluminación provocada por los incendios en la ciudad.
De madrugada, Ariadne estaba en sus aposentos cuando oyó voces. Al salir, vio a varios soldados de la Guardia Varega escoltando a una mujer vestida de monja.
La dejaron en medio del gran jardín interno y se marcharon.
—¡Majestad! —exclamó Ariadne, corriendo hacia su tía, a quien reconoció.
—Querida —Zoe la abrazó, y la joven la ayudó a ir hacia los aposentos de la emperatriz.
—¿Desea que le prepare un baño? —preguntó la princesa—. Puedo llamar a las sirvientas.
—¡No! —fue la respuesta contundente—. No quiero bañarme ni cambiarme. Si Miguel quiere exhibirme ante la población pensando que eso calmará los ánimos, veremos qué piensan al ver a su emperatriz con estas ropas y el cabello cortado —dijo, acariciándose la cabeza.
—¿Por qué la trajeron de vuelta? No conseguí autorización para salir del gineceo; todas las damas que aquí están no pueden abandonar esta ala.
—No me dijeron mucho. El sacerdote que vino a buscarme con los soldados de la Guardia Varega me dijo que el emperador había cambiado de idea y me quería como su coemperatriz —bufó, irritada, llenando una copa con vino y bebiendo de un solo trago—. Dime, ¿Harald fue arrestado?
—No lo sé. Lyuba logró salir del gineceo justo después de que la señora fue llevada. La instruí para que avisara a Leif de que el plan de Miguel y Basilio estaba en marcha, pero no regresó.
—Esperemos el próximo movimiento de Miguel.
Pasaron el resto de la madrugada durmiendo. Por la mañana, las demás damas de compañía rodearon a Zoe, quien se había sentado en el jardín, esperando noticias.
Todas estaban asustadas e imaginaban que eran rehenes, una garantía de que sus esposos, hermanos y padres se mantendrían fieles al nuevo emperador.
Después de un almuerzo frugal, soldados de la Guardia Varega, acompañados del mismo sacerdote que había traído a la emperatriz, entraron en el gineceo.
—Su Alteza Imperial debería haberse cambiado, el emperador quiere presentarla al pueblo en el Hipódromo —dijo el sacerdote.
—A menos que desee vestir me a la fuerza, iré así, al fin y al cabo, me obligaron a hacer votos religiosos —respondió ella con un gruñido.
—Que así sea —acordó el sacerdote—. Si Su Alteza puede acompañarme.
—No es decoroso que una emperatriz camine junto a hombres sin una dama de compañía, no iré sin mi dama —dijo, atrayendo a Ariadne hacia sí.
—Que así sea —acordó de nuevo el sacerdote. No había recibido muchas instrucciones, solo que debía acompañar a la emperatriz hasta el Hipódromo, por un pasadizo directo del palacio.
Zoe caminó con dignidad, a pesar de la ropa que llevaba, con Ariadne a su lado, rodeadas por los soldados de la Guardia Varega, en dirección al Hipódromo.
***
A la tarde siguiente, heraldos anunciaron que la emperatriz había sido traída de vuelta y sería presentada al pueblo en el Hipódromo.
A la hora acordada, el lugar estaba lleno de gente.
La Guardia Varega, con refuerzo de soldados bizantinos, montó un cordón de seguridad en el palco imperial, desde donde el emperador y los nobles asistían a las carreras.
Harald, Snorri y Leif se infiltraron entre la multitud, sus capas con capucha ocultaban sus rasgos nórdicos.
Miguel apareció momentos después, viniendo de un acceso seguro que llevaba al palacio, acompañado de Zoe y una joven.
—Ariadne —murmuró Leif, apretando con fuerza el mango de su espada, escondida bajo la capa.
—Cálmate, ella está bien —susurró Snorri a su lado.
Un silencio pesado se apoderó del recinto.
—¡He aquí a Zoe Porfirogeneta,! ¡Ella gobernará conmigo como coemperatriz! —anunció Miguel en voz alta.
La multitud rugió de indignación al ver a la emperatriz aún vestida con el hábito de monja y con el cabello cortado al ras.
Presentar a Zoe a la multitud en el Hipódromo no calmó al pueblo, como pensaba Miguel; por el contrario, aumentó la ira de la población.
—¡Infierno de Hel! Salgamos de aquí —decidió Harald, y en medio de codazos y empujones, abrieron camino hacia fuera del Hipódromo.
Mientras salían, con dificultad, el emperador regresó al palacio, llevando a Zoe, mientras hombres llenos de ira intentaban escalar los muros para alcanzar el palco y eran derribados por soldados varegos, muchos de ellos con los cuellos perforados por las hojas, cuando lograban llegar al palco.
La revuelta se extendió y la población atacó el palacio desde múltiples direcciones.
Harald, Snorri, Leif y los demás observaron desde la distancia, después de alejarse del Hipódromo.
—La situación está complicada, pero si Miguel ha traído de vuelta a Zoe, es señal de que la necesita, así que veamos hacia dónde sopla el viento —decidió Harald.
Leif, a diferencia, estaba decidido a quedarse hasta que Ariadne lograra salir del gineceo o él pudiera rescatarla.
En la mañana del 21 de abril, tras duros combates entre los soldados del emperador y la población, reforzada por soldados leales a la emperatriz, en los que murieron cerca de tres mil personas de ambos lados, el pueblo logró entrar en el palacio.
La multitud corrió por los pasillos, salones y alas, saqueando objetos de valor y rasgando listas de impuestos.
Harold lideró a los hombres elegidos e invadió el palacio con la población.
—Vamos a rescatar a la emperatriz, debe estar en el gineceo —ordenó.
Leif tomó la delantera; dos soldados bizantinos intentaron detenerlo, colocándose en su camino en un pasillo estrecho, pero el joven simplemente los atropelló, lanzando el escudo redondo contra ambos, que fueron arrojados varios pies hacia atrás y pisoteados por Harald y muertos por Snorri y los demás.
Finalmente llegaron a la entrada del gineceo.
Una compañía de varegos, reforzada por eunucos, había formado una barrera de escudos para impedir el acceso al lugar.
Harald levantó la mano, haciendo que sus hombres aguardaran, aunque Leif tuvo que ser detenido por Snorri, tanta era la ira que lo consumía y el deseo de rescatar a Ariadne.
—Soy Harald Sigurdsson, su capitán, exijo que bajen las armas y me dejen entrar para rescatar a la emperatriz; solo ella puede poner fin al tumulto que se apodera del palacio y de Constantinopla —ordenó con voz firme, sosteniendo amenazadoramente el mango de su espada.
Los varegos se miraron entre sí y luego dejaron caer los escudos y guardaron las espadas y hachas.
Los eunucos, al verse abandonados por sus aliados, simplemente se arrodillaron y pusieron la frente en el suelo en señal de sumisión.
Con una patada violenta, Leif derribó la pesada puerta del gineceo y entró en el jardín.
Ariadne estaba de pie al lado de la emperatriz, rodeada de damas, sirvientas y aias, todas esperando lo que sucedería.
Ignorando a todos a su alrededor, Leif caminó rápidamente hacia la princesa.
Se quedaron por un breve instante, inmóviles, mirándose mutuamente. Él estaba avergonzado, ¿debería abrazar a la joven? La relación entre ambos era un secreto.
Ariadne tomó la iniciativa y se lanzó a sus brazos, aliviada de que él estuviera bien.
—Estoy bien —susurró en su oído.
—Capitán Harald, ¿es usted leal a mí? —preguntó la emperatriz.
—Sí, Su Alteza —hizo una reverencia el príncipe noruego.
—Controle el tumulto en el palacio y en la ciudad y convoque al Senado para que comparezca en la Basílica de Santa Sofía —ordenó—. Encuentre y detenga al emperador.
—Así se hará, Alteza —hizo otra reverencia Harald—. Snorri, quédate con algunos hombres y protege a la emperatriz —se volvió hacia el viejo guerrero.
Snorri eligió un grupo de guerreros que se quedaron en la entrada del gineceo, mientras Harald se llevaba a los eunucos.
Leif se negó a salir del jardín y se quedó al lado de Ariadne.
Dos horas después, soldados de la Guardia Varega escoltaron a un sacerdote que solicitó una audiencia con la emperatriz.
—Patriarca Constantino Cabasilas —saludó Zoe con una sonrisa irónica, sin levantarse del diván donde estaba reclinada, en el centro del jardín, rodeada de sus damas y teniendo a Leif como guardaespaldas.
—Mi emperatriz, traigo noticias y una solución para esta crisis —dijo el hombre, haciendo una reverencia mientras se apoyaba en su báculo, que tenía una cruz con piedras preciosas en la punta.
—Encabecé una delegación hasta el monasterio de Petrion para convencer a su hermana Teodora de convertirse en coemperatriz junto a Su Alteza.
Zoe contrajo la mandíbula; Ariadne se dio cuenta de que la emperatriz, evidentemente, pensaba que gobernaría sola.
—¿Con orden de quién?
—A pedido del pueblo, del clero y del Senado —respondió el hombre sin intimidarse por el tono severo.
—¿Y qué respondió mi amada hermana?
—Teodora se ha habituado a una vida de contemplación religiosa y trató de rechazar la propuesta, pero la trajimos a la fuerza de vuelta a la capital.
—Deberían haberla dejado en el monasterio.
—El pueblo exige que ambas gobiernen juntas.
—¿Y dónde está ella?
—Está a salvo, pero la llevaremos a la asamblea que Su Alteza convocó en la Basílica de Santa Sofía —respondió el sacerdote con un ligero tono de victoria—. El pueblo, el clero y el Senado la están esperando.
—Muy bien, patriarca, estaré allí a las diecisiete horas.
El sacerdote hizo una reverencia y salió del gineceo.
Harald regresó horas después; los tumultos finalmente habían cesado, y escoltó a Zoe hasta la Basílica de Santa Sofía.
Teodora ya la esperaba y ambas se mostraron en el altar, en compañía del patriarca, mientras el pueblo aclamaba la proclamación de Teodora como emperatriz junto a Zoe.
A continuación, ambas fueron coronadas.





Capítulo 23
Constantinopla, primavera de 1042 d.C.
En su primera audiencia con los nobles, justo después de la coronación, en la sala del trono, Zoe anunció que asumiría el gobierno del Imperio como coemperatriz junto a su media hermana, Teodora, sentada a su lado en un trono.
—¿Harald, se ha encontrado al emperador? —preguntó Zoe.
—Aún no, Su Alteza.
—Entonces, encuéntrenlo —ordenó y salió de la sala del trono acompañada de su hermana.
Él ya había revisado los aposentos reales.
—¡El maldito cobarde ha huido! —se irritó Harald—. ¡Búsquenlo y encuéntrenlo! —ordenó a Snorri.
—Busquen por la ciudad y la región y ofrezcan diez monedas de oro a quien dé alguna información verdadera sobre la ubicación del emperador depuesto —ordenó Snorri.
Sus guerreros salieron de la Basílica para cumplir la orden.
—Leif, también debemos ir —avisó el viejo guerrero al joven que no se había alejado del lado de Ariadne.
—Tengo que ir —dijo Leif.
—Puedes ir, yo me quedaré en los aposentos que eran de mi padre, la emperatriz insistió en que los ocupara —dijo, bajando el tono de voz—. Ven a verme cuando termines.
—Iré —Leif hizo un esfuerzo por no besarla frente a las personas que aún estaban en la Basílica.
Snorri y Leif abandonaron el lugar y, acompañados de cinco guerreros, iniciaron la búsqueda del emperador.
En menos de veinticuatro horas, Snorri ya sabía dónde se escondía Miguel V.
—Se ha refugiado en el monasterio de Estudio —informó Snorri a Harald—. He dejado algunos soldados cercando el lugar para que no pueda huir.
—Excelente, vamos a por él —gruñó el príncipe noruego con una sonrisa fría.
Llegaron al monasterio y, tras casi derribar la puerta, registraron el lugar bajo el protesto de los monjes, que pronto se callaron cuando uno de ellos fue golpeado por Harald.
Encontraron al emperador en una capilla, arrodillado frente al altar.
—¡Pidió derecho de asilo! —exclamó el líder del monasterio, que estaba junto a Miguel y se levantó asustado por la invasión.
—Su Santidad —Harald miró mal al hombre, su mirada fija en la espalda de Miguel—, es mejor que salga de aquí para no tener el mismo destino que este perro.
El religioso salió asustado del lugar mientras Miguel se levantaba y volvía la mirada hacia Harald.
—Harald, puedo convertirte en un hombre rico —balbuceó el emperador depuesto.
—Ya tengo suficientes riquezas —respondió mientras caminaba hacia el altar, sacando un puñal de su cintura—. Sujétenlo —ordenó a dos guerreros.
El emperador intentó liberarse de las manos rudas de los soldados sin éxito.
Con una sonrisa en los labios, Harald vació los ojos de Miguel, quien soltó un aullido de dolor que aumentó cuando el nórdico le cortó los pantalones y luego lo castró, arrojando los testículos a los pies del altar.
Leif quedó horrorizado y mareado; eso no era una forma honorable de vengarse de un enemigo. En su opinión, sería preferible entregar una espada al infeliz y obligarlo a luchar por su vida. Pero el joven prefirió permanecer en silencio; había jurado servir al príncipe noruego y un hombre debía cumplir con sus juramentos.
Snorri, a su lado, observaba todo con aire indiferente.
Tras terminar su macabro trabajo, Harald dejó al emperador gimiendo, caído en el suelo de la capilla.
**
Ariadne recibió a Leif en los antiguos aposentos de su padre.
—¿Encontraron al emperador? —preguntó la princesa tras recibirlo con un largo beso.
—Lo encontramos —Leif le contó lo que Harald había hecho con el hombre.
—Escuché a las emperatrices conversar; fue idea de Zoe cegar y castrar a Miguel —movió la cabeza incrédulamente—. No imaginaba que mi tía fuera tan cruel.
—¿Qué pretenden ahora?
—De Teodora no lo sé, pero Zoe quiere encontrar un hombre débil para casarse y mandar a la hermana de vuelta al convento —explicó—. Si se casa, su marido se convertirá en emperador y asumirá el gobierno, permitiendo que Teodora sea apartada. Las hermanas se odian desde la infancia.
—Harald estaba preparado para huir de Constantinopla; solo no lo hizo por la revuelta popular, pero yo no saldría de aquí sin ti.
—Nunca pensé que harías eso —Ariadne lo besó de nuevo—. Dejemos esos problemas de lado, ven y ámame.
Una amplia sonrisa apareció en la expresión seria de Leif, que, riendo, levantó a la princesa en brazos.
—Tu deseo es mi voluntad, mi dama, muéstrame dónde está la habitación.
Pasaron la tarde y la noche amándose, conversando y haciendo planes para el futuro.
Con la muerte de Paolo Gabras y la libertad de Zoe, nada más mantenía a Ariadne en Constantinopla.
—Quiero irme de aquí, Leif —dijo la joven en un momento en que descansaban en la cama, apoyada en su amplio pecho—. Quiero una vida sencilla contigo, una tierra nuestra donde podamos criar a nuestros hijos.
—Hablaré con Harald para que me dispense, entonces volveremos a mi tierra y con lo que he conseguido durante estos años compraremos una granja —se animó.
—Y yo hablaré con Zoe, ella entenderá mi deseo de libertad.
A la mañana siguiente, la princesa buscó a la emperatriz, mientras Leif regresaba a la casa segura, donde Snorri había dicho que se quedaría.
La emperatriz estaba en la sala del Consejo, sentada en una silla alta, como si fuera un trono, detrás de una gran mesa repleta de pergaminos.
—No imaginé que tendría que tomar tantas decisiones —bufó Zoe al ver a su sobrina—. Sin contar que toda decisión que tomo, Teodora se opone o pone obstáculos.
—Pero ¿no era el deseo de su Alteza gobernar?
—Sí, pero no con mi hermana a mi lado. Necesito un marido al que pueda coronar como emperador; solo así podré mandarla de vuelta al convento del que salió —dijo con voz dura, pero luego su expresión se suavizó y una sonrisa asomó a sus labios—. Pero tiene que ser un marido que pueda manipular y que me permita gobernar a su lado.
—Estoy segura de que encontrará.
—Pero dime, ¿qué puedo hacer por ti? No he olvidado tu lealtad durante todos estos años sirviéndome como dama de compañía.
—Leif y yo tenemos planes de ir a su tierra, iniciar una familia —dijo Ariadne, haciendo un esfuerzo—. Vine a pedir su autorización y bendición.
Zoe guardó silencio durante un minuto.
—Mi bendición la tienes —dijo finalmente—. Puedes tomar a Leif como tu amante, pero ¿partir con él de Constantinopla?
—Pero... —Ariadne comenzó a protestar, pero fue interrumpida.
—No, necesito que estés a mi lado —continuó con un tono que no admitía réplica—. Necesito que sigas casada con Alejo; con la muerte de su padre, ahora tu esposo es el heredero de la casa Comneno, una familia muy rica y poderosa, y con la muerte de tu padre, heredarás una gran fortuna, pues su asociación con el conde Basilio fue muy provechosa.
—Sí, mi señora —acordó Ariadne de forma sumisa, pero por dentro su sangre hervía de indignación. Zoe, más que nadie, debería saber lo que era ser privada de la libertad, pero en ese momento lo mejor era parecer aceptar la decisión de la emperatriz.
—Ahora, ayúdame a elegir un marido —dijo Zoe, satisfecha con la aceptación de la princesa—. Pensé en Constantino Dalasseno, todavía está prisionero en la Torre, y ahora tengo el poder de liberarlo para casarme con él y convertirlo en emperador, eso si él acepta mis términos.
Ariadne escuchó los planes de su tía, pero parte de su mente ya elaboraba otro plan.
Un plan de fuga.





Capítulo 24
Constantinopla, primavera de 1042 d.C.
Leif encontró a Snorri en la casa segura.
—¿No vamos a regresar al cuartel? —preguntó curioso.
—Aún no. Harald no está seguro de que la situación no pueda cambiar nuevamente, especialmente con la tensión entre Zoe y Teodora —explicó—. Por precaución, pidió que dejáramos los drakkars y los hombres escogidos listos para zarpar en cualquier momento.
—Sobre partir —comenzó Leif—. Ariadne y yo estamos pensando en volver a casa, pero quiero pedir autorización a Harald.
—Qué excelente noticia —sonrió el viejo guerrero—. Estoy seguro de que él estará de acuerdo, aún más después de todo lo que hiciste por él.
Horas después, Harald apareció en la casa y Leif pidió autorización para partir, explicando sus motivos.
—Por supuesto que estoy de acuerdo —se rió el príncipe noruego—. Pero te pido que esperes a que yo decida si vamos a quedarnos o no.
—Sobre ir, creo que tenemos un problema —Snorri abrió un mapa de Constantinopla—. Si vamos a partir en barco, tendremos que pasar por el Cuerno de Oro, que está cerrado por una enorme cadena que cruza la entrada del estuario y solo se baja para permitir la entrada de embarcaciones controladas por los bizantinos.
—Para pasar, tendremos que dominar la Torre dentro de Constantinopla, desde donde se controlan las cadenas —constató Harald, analizando el mapa.
—Sí, mi señor, de lo contrario nuestros drakkars no pasarán.
—Necesitamos saber cuántos soldados custodian la torre. Si llega el momento de huir, que espero no llegue, y que la emperatriz me libere, un grupo tendrá que atacar el lugar, bajar las cadenas y luego sumergirse y nadar hasta los drakkars.
—Elegiré a los mejores guerreros para esta misión —acordó Snorri.
—Muy bien, pero primero veamos si Zoe se consolidará en el trono. Si lo hace, pediré lo que me debe por mi lealtad y partiremos como hombres ricos —sonrió.
Al anochecer, Leif buscó a Ariadne en sus aposentos dentro del palacio. Por ser un miembro de la Guardia Varega, no enfrentó dificultades para entrar y transitar por los pasillos y alas.
—Harald accedió a liberarme, solo quiere que espere para saber si irá con nosotros o no —dijo emocionado, tomando a Ariadne y besándola con pasión.
Cuando se separaron, se dio cuenta de que la princesa tenía una expresión tensa.
—¿Qué ha pasado?
—Zoe, no autorizó mi partida. Acepta que nos convirtamos en amantes, pero no quiere que me divorcie de Alejo o que deje el palacio y la ciudad —dijo, y le contó sobre la conversación que había tenido con la emperatriz.
—¿Después de todo lo que hiciste por ella? ¿Después de todos esos años de dedicación y lealtad? —se irritó Leif, sujetando con fuerza el pomo de su espada.
—Pero iré contigo, quiero ser libre —ella abrazó al guerrero, buscando calmarlo—. Pensaré en un plan para salir del palacio, cuando llegue el momento.
—No iré sin ti —fue categórico.
—Lo sé, mi amor —Ariadne volvió a besarlo, feliz de ver cómo su toque calmaba al demonio interior que parecía haber en el espíritu de Leif—. Ahora ven, amémonos, pues es tu amor el que me da fuerzas.
Pasaron la noche juntos. Al amanecer, él regresó a la casa segura; él y Snorri irían a sondear las dos torres en la entrada del puerto, una situada al otro lado del estuario y la otra dentro de las murallas de la ciudad.
Ariadne, tras la partida de Leif, se presentó en la sala del trono.
Zoe había convocado una reunión del Consejo y, como dama de compañía, debía estar presente.
Además de Zoe, había otros cinco nobles elegidos para formar parte del consejo privado de la emperatriz. No encontró a Teodora; la relación entre las hermanas nunca había sido armoniosa y, apenas habían comenzado a gobernar juntas, ya se habían rodeado de nobles que las apoyaban.
—Qué bueno que llegaste, sobrina —dijo Zoe con cariño a Ariadne—. He mandado traer a Dalasseno, debe llegar en cualquier momento —explicó animada.
Momentos después, un oficial entró en el salón avisando que Constantino Dalasseno aguardaba afuera.
La emperatriz se sentó en su alto trono, mientras todos permanecían de pie. Ariadne se posicionó al lado de su tía, como era conveniente para una dama de compañía.
—Constantino Dalasseno —anunció un oficial y el hombre fue presentado en el salón.
Vestía ropas nuevas y caminaba con la cabeza en alto, colocándose frente al trono, donde hizo una leve reverencia.
—Su Alteza Imperial —la saludó.
Ariadne observó a Dalasseno; a pesar de su edad y del tiempo de cautiverio, el hombre aún mantenía una postura erguida y orgullosa, y conservaba una belleza madura, lo que llevaba a pensar que Zoe no mentía cuando decía que él había sido hermoso en su juventud.
—Yo lo liberé de su injusto cautiverio, Dalasseno, pero antes de que decida volver a su hogar, quiero proponerle que se case conmigo y se convierta en emperador.
—¿Para gobernar o ser solo una figura decorativa? Aun en prisión supe lo que ocurrió con sus anteriores esposos.
—¿Y usted me mantendría encerrada en el gineceo? —respondió Zoe con otra pregunta.
—No, pero lo haría alejada del gobierno. Usted no tiene capacidad para dirigir los asuntos de Estado —respondió, y Ariadne admiró la sinceridad del hombre, incluso arriesgándose a ser enviado de regreso a prisión.
—¡Esto es inadmisible! —se enfureció la emperatriz.
—Seamos francos, Su Alteza; solo me quiere para poder alejar a Teodora del gobierno.
Era cierto, pensó Ariadne. Debido a la creciente aspereza entre las hermanas que nunca se amaron, Zoe decidió buscar un nuevo marido, con la esperanza de evitar que su hermana aumentara su popularidad y autoridad.
La emperatriz miró a su antiguo pretendiente. Ariadne pensó por un momento que ella lo mandaría a prisión.
—Admiro su sinceridad y se la agradezco; puede irse en paz, Dalasseno. Nunca mereció ser prisionero.
—Y yo le deseo un largo y próspero reinado.
El noble hizo una dura reverencia y luego dejó el salón.
—¡Necesito un marido! No aguanto que Teodora interfiera en mis decisiones —gruñó irritada.
—Mi señora —pidió la palabra uno de los consejeros—. Quizás Constantino Artoklines sea una opción; es más flexible y fácilmente manipulable.
—Artoklines —sonrió Zoe, como si recordara algo agradable—. Me cortejó hace diez años.
—Está casado, pero podemos hacer que se divorcie.
—Hagan los preparativos —ordenó Zoe.
Esa misma tarde, la emperatriz fue informada de que la esposa de Artoklines lo había envenenado antes de que él pudiera divorciarse de ella.
—Lo buscamos en su residencia e informamos sobre su decisión; aunque Artoklines se mostró sorprendido, pronto demostró un vivo interés en convertirse en su marido —explicó el consejero que se encargó de la misión—. Sin embargo, su esposa escuchó nuestra conversación y, mientras hablábamos sobre los detalles, incluido el divorcio, ella entró en el salón y le sirvió una copa de vino. Al beber un sorbo, no tardó en ponerse rojo, casi morado, y comenzó a espumar por la boca.
—¿Veneno...?
—Correcto, mi señora. A continuación, su esposa sacó un puñal que llevaba escondido entre los pliegues de su vestido y, gritando obscenidades contra Su Majestad, se hundió la hoja en el propio cuello.
—¿Qué dijo? —preguntó curiosa.
—Que Su Majestad era una meretriz, que podía destruir cuántos matrimonios quisiera, pero no el suyo —el hombre sudaba profusamente, avergonzado de repetir lo que había ocurrido.
—Bueno, nunca estuvo muy bien de la cabeza —se encogió de hombros fríamente—. Ahora tenemos que elegir a otro.
—En el camino de regreso pensé en el asunto —dijo el consejero, visiblemente aliviado de no haber sido responsabilizado por el fracaso de la misión—. Me surgió un nombre, un hombre que agradó a Su Alteza hace años y que es perfecto para ser su marido.
—¿Y quién sería el afortunado? —rió Zoe.
—Constantino Monómaco.
Ariadne recordó el nombre; Monómaco era un noble que, años atrás, había despertado el interés de Zoe, pero el emperador Miguel IV, precavido ante una posible conspiración entre ambos, lo exilió en Mitilene, en la isla de Lesbos.
—Cuando Su Alteza asumió y ordenó que revocáramos las prisiones y exilios ordenados por sus antecesores, su nombre estaba en la lista —continuó el consejero—. Fue llamado de vuelta de su lugar de exilio y nombrado juez en Grecia continental como compensación.
—Hicieron bien. Era bello y educado —suspiró.
El consejero hizo una profunda reverencia.
—Convóquenlo —ordenó Zoe.
***
La ciudad de Constantinopla estaba en una península dotada de un profundo puerto natural proveniente del Mar de Mármara, que los ciudadanos llamaban el Cuerno de Oro.
El estuario dividía la ciudad en la parte más poblada, rodeada por las famosas murallas, en el lado europeo, y una pequeña parte en el lado asiático.
La entrada al puerto estaba protegida por una gran cadena que unía un punto al otro, mediante dos enormes torres.
Esta barrera flotante aumentaba el poder de resistencia de la ciudad, impidiendo la entrada de barcos indeseados en el puerto, y la salida de otros.
Leif y Snorri fueron a espiar ambas torres. La ubicada en el lado asiático estaba en un cuartel del ejército bizantino, y su función era solo servir de punto de apoyo para las cadenas. En el lado europeo, dentro de las murallas de la ciudad, se encontraba la torre con el mecanismo, movido por poleas y tracción animal, con el cual las cadenas eran levantadas o bajadas en la línea de agua.
Pasaron todo el día observando el movimiento en el lado europeo, que al estar dentro de las murallas tenía menos soldados vigilándolo que el otro lado, convirtiéndose en un objetivo más fácil de atacar.
Durante la noche, entraron en una taberna cercana, donde soldados y trabajadores de la torre iban después de que el sol se ponía.
Fue allí donde, tras emborrachar a un albañil que trabajaba en el interior de la torre haciendo reparaciones en su estructura, descubrieron los detalles de su planta y la cantidad de soldados que la vigilaban.
—Cien soldados por turno, la mitad de eso son albañiles, herreros, artesanos y otros trabajadores —explicó Snorri cuando encontraron a Harald en la casa segura—. Creo que un grupo de cincuenta guerreros es capaz de dominar el lugar si sorprenden a los soldados desprevenidos y destruyen las poleas que mantienen las cadenas tensas.
—¿Cómo controlan la entrada y salida?
—Las embarcaciones que desean entrar en el puerto son inspeccionadas por una galera de guerra; si todo está en orden, envían señales mediante espejos o antorchas —explicó Snorri—. Para salir del puerto también se requiere una autorización aduanera, con ella la embarcación es escoltada por una galera de guerra hasta las cadenas, momento en el cual, mediante señales, son bajadas.
—Podemos intentar conseguir una autorización de esas.
—Podríamos, si no fuera porque vamos a usar nuestros drakkars; por sí solos ya levantan sospechas, pues al verlos entenderán que la Guardia Varega está en movimiento y estarán más atentos a las autorizaciones —replicó el viejo guerrero—. Y, además, durante la noche está prohibida cualquier entrada o salida del Cuerno de Oro.
—Muy bien, no creo que lleguen a tal extremo —Harald se acarició la barba—. Zoe me dijo esta tarde que está buscando un nuevo marido, un hombre a quien pueda manipular; encontraron uno y lo mandaron buscar a Grecia, debe llegar en pocos días. Cuando el matrimonio y la coronación sean marcados, pediré autorización para partir.
Snorri asintió con la cabeza.
—Pero por si acaso, prepara un grupo de ataque —dijo Harald.
Tarde de la noche, Leif se encontró con Ariadne en sus aposentos y le explicó los planes de Harald.
—Es verdad lo que él contó, Zoe mandó buscar a un antiguo pretendiente —dijo y relató sobre la audiencia que presenció.
—¿Ya tienes algún plan para salir del palacio? —preguntó Leif.
—Aún no, le pedí a Zoe que me autorizara a salir y a ir a las tierras de mi padre, pero no lo permitió; fue muy amable, diciendo que providenciaría a alguien para que se encargara de mis intereses —explicó—. Pero creo que ella me quiere cerca.
—Aún no creo que esté haciendo esto después de todo lo que hiciste por ella —bufó irritado Leif; por él, arrebataría a la princesa y mataría a quien intentara impedirles salir del palacio.
—Tienes que entender su mentalidad, Zoe ha vivido todos estos años en el ambiente de intrigas de la corte, tuvo que sobrevivir a tres maridos —explicó acariciando el rostro del guerrero—. Se ha vuelto desconfiada, incluso paranoica; ve intrigas en todo, y temo que esté pensando que deseo sucederla en el trono.
—¡Nunca has mostrado tal deseo! —se indignó Leif.
—No, pero mi difunto suegro y mi padre sí; ella fue informada de la conspiración de ambos. Por suerte, logré convencerla de que Alejo no tenía nada que ver con este intento de conspiración.
Ariadne recordó la tensa conversación que tuvo con la emperatriz cuando le informaron sobre los detalles de la muerte del conde Basilio.
—Si ella permite que Harald se vaya y a ti no, tendré que abrirme camino por la fuerza —gruñó el joven.
—Por ahora, lo mejor es esperar a que Harald pida irse y ver su respuesta; si ella lo permite, encontraremos la forma de escapar y unirnos a él, eso es, si él me acepta en su embarcación.
—Él aceptará —fue categórico Leif.
—Hasta que llegue ese día, aprovechemos nuestros momentos juntos —sonrió dulcemente Ariadne.
Leif entendió el pedido y la tomó en sus brazos; momentos después, estaban en la cama amándose como si fuera la primera vez.





Capítulo 25
Constantinopla, primavera de 1042 d.C.
Casi dos semanas después, Constantino Monómaco se presentó en la corte y aceptó la propuesta de Zoe.
Se realizaron los preparativos y la boda fue fijada para el 11 de junio, con la coronación de Constantino como emperador al día siguiente.
Ariadne presenció el encuentro entre ambos; Constantino seguía siendo bello y gallardo, pero no parecía interesado en gobernar, solo en disfrutar de los privilegios del estatus imperial.
Cuando él dejó el salón, Zoe despidió a todos, manteniendo solo a Ariadne a su lado.
—Creo que he encontrado al hombre adecuado —rió la emperatriz—. Después de que asuma, enviaré a mi hermana de vuelta al convento y no tendré que ver su amarga cara, si Dios quiere, nunca más.
En ese momento, llamaron a la puerta y un heraldo anunció la llegada del Patriarca Alejo de Constantinopla.
El sacerdote entró caminando con dignidad y portando el bastón que indicaba que era la más alta jerarquía de la Iglesia, con excepción del papa en Roma.
—¿Vuestra Alteza me convocó? —hizo la pregunta meramente retórica.
—Sí, Su Santidad —respondió Zoe con un tono frío; aún no lo perdonaba por haber traído a Teodora para ser coemperatriz—. Me casaré con Constantino Monómaco el 11 de junio, en la Basílica de Santa Sofía, y al día siguiente será coronado emperador.
—Perdóneme, Su Alteza, pero me niego a celebrar tal matrimonio.
—¿Cómo es posible?! —se sorprendió la emperatriz.
—¡Este es su cuarto matrimonio! Es un sacrilegio, y por tal motivo me niego a celebrarlo.
—Maldito sacerdote, si no lo hace, ya encontré a alguien que lo haga —Zoe tuvo ganas de ordenar la prisión del hombre, pero él era el Patriarca de Constantinopla; si lo hacía, la población podría rebelarse, además de que enfrentaría problemas con el Papa de la Iglesia de Roma.
Aunque ambas iglesias eran cristianas, divergían en muchos aspectos, dogmas y ritos, acercándose a un cisma[24] por varias veces, pero, aun así, el Papa tomaría el lado del Patriarca.
—¡Suma de mis vistas, viejo! No te necesito, pero si intentas impedir que algún otro sacerdote celebre mi matrimonio, personalmente me encargaré de tu prisión y te castraré y cegaré —gruñó.
El hombre hizo una reverencia y salió del salón caminando erguido.
—Maldito —blasfemó Zoe cuando se cerraron las puertas—. Parece que todos conspiran contra mi felicidad —concluyó y lanzó una mirada escrutadora a Ariadne, como si la acusara de conspirar algo.
En ese momento, la puerta fue golpeada nuevamente y un heraldo anunció a otro visitante.
—Harald Sigurdsson, capitán de la Guardia Varega, solicita una audiencia.
—Hágalo entrar —la expresión cargada de la emperatriz se suavizó y una sonrisa apareció en sus labios.
Había estado muy ocupada con sus planes y había descuidado a su amante noruego, lo cual sería corregido después de la boda.
—Mi emperatriz —Harald se acercó y se arrodilló, levantándose de inmediato.
—¿Qué desea mi capitán de la Guardia Varega? —Zoe se sentó satisfecha en el trono observando al guerrero, algunos escalones más abajo.
—Mi señora, he estado sirviéndole fielmente durante años, así como serví a su padre. Ha llegado el momento de que regrese a mi tierra, por eso pido autorización para zarpar hacia Noruega tras vuestro matrimonio.
—No lo autorizo, Harald, tengo planes para nosotros después de mi boda —la expresión de Zoe se endureció nuevamente—. No quiero volver a hablar de este asunto.
—Perdóneme si la ofendí —Harald hizo una reverencia—. Esperaré entonces a su boda y juntos trataremos este plan.
Harald hizo una reverencia y lanzó una rápida mirada de reojo a Ariadne, que estaba de pie al lado del trono, luego dio la vuelta y salió.
—¿Acaso hoy todos están en mi contra? —gruñó Zoe hundiéndose en el trono.
Ariadne permaneció en silencio; si ella impedía que Harald se fuera, él acabaría fugándose. Tenía que estar preparada para eso.
***
Harald dejó el palacio y se dirigió a la casa segura donde encontró a Snorri y Leif.
—Zoe no permitió mi partida —fue lacónico.
—¿Qué haremos? —preguntó Snorri.
—Prepara los dos barcos, vamos a regresar a Kiev; ha llegado la hora de que busque mi propio trono —ordenó—. Partiremos la noche de la boda, cuando todos estén ocupados festejando, incluida la población de Constantinopla.





Capítulo 26
Constantinopla, primavera de 1042 d.C.
La ciudad estaba de fiesta, la boda imperial se celebró durante la tarde, en una ceremonia que duró casi tres horas.
La enorme Basílica de Santa Sofía estaba repleta de nobles, religiosos, ricos propietarios de tierras, mercaderes y, en los últimos bancos, el pueblo.
La Guardia Varega hacía guardia y formaba cordones de aislamiento para separar al pueblo de los nobles, y a los nobles por jerarquía.
Harald, como capitán, estaba cerca del altar, observando todo atentamente.
Ariadne, como dama de compañía y sobrina de la emperatriz, estaba en la primera fila, al lado de su esposo Alejo, quien había dejado la mansión que había sido de su padre y se había hospedado en el palacio imperial, tras una orden de Zoe.
Leif estaba cerca de una columna, en la parte delantera, junto con Snorri y los demás soldados elegidos que huirían con el príncipe noruego.
El plan era simple: esperarían a que comenzara el banquete de bodas que se llevaría a cabo en el palacio y, alrededor de la medianoche, aprovechando que la población de Constantinopla también estaría celebrando, ya que la emperatriz había sido generosa ordenando que se distribuyera vino, cerveza, carne y pan para que el pueblo celebrara sus nupcias, Harald iría al puerto con parte de los elegidos y zarparían en dos drakkars, mientras Snorri lideraría un grupo para atacar la torre y bajar la cadena que bloqueaba la salida del puerto.
A la mañana siguiente, cuando el esposo de Zoe fuera coronado como Constantino IX, pretendían estar lejos de Constantinopla.
El joven guerrero y Ariadne habían acordado que la mejor opción era que ella saliera con él durante el banquete, vestida como un Guardia Varega.
—Si un vestido me permitió visitarte en el gineceo, seguro que un traje varego te permitirá salir conmigo del palacio —se rió Leif cuando la joven explicó el plan, que había sido idea de ella.
—Solo no me gustó tener que ir al barco antes que tú —una sombra de preocupación apareció en el hermoso rostro de la princesa—. Me gustaría ir contigo.
—No puedo arriesgar tu vida —dijo—. Cuando volvamos a mi tierra, si así lo deseas, puedo entrenarte para ser una escudera; tengo antepasados que fueron renombradas escuderas —explicó contando la historia de Brunilde, La Rompe Tormentas, y Astrid, su hija, que fue la primera de la familia en partir de Inglaterra hacia la Rusia de Kiev.
—¿Y cómo van a llegar a los barcos? —preguntó aún preocupada.
—Está todo bajo control, tendremos un pequeño barco pesquero esperándonos al pie de la torre, usaremos la fuerza de los remos para alcanzarlos —la tranquilizó abrazándola y luego la besó para hacer el amor nuevamente.
Ahora Ariadne miraba de reojo a Leif; el traje, adaptado a su tamaño, estaba escondido dentro de un baúl en sus aposentos.
No le había contado nada a Alejo y tampoco lo haría; a pesar de estar hospedado en sus aposentos, él no dormía allí, ya que se encontraba con un noble que había venido de Sicilia y que había conocido en una de las muchas audiencias en las que Zoe recibía a los nobles de varias partes del Imperio para rendir homenaje y acompañar la boda imperial.
Le lanzó una mirada; Alejo estaría bien, con la muerte de Basilio, el joven se había vuelto más alegre, como si un gran peso que lo oprimía hubiera desaparecido de repente.
Esa debía ser la sensación de libertad, pensó para sí misma.
Una sensación que nunca había experimentado.
Su única preocupación era Lyuba, pero ella la había despedido días antes, tras convertirla en una mujer rica. Con la ayuda de Alejo, que era oficialmente su esposo y podía disponer de su fortuna, compraron una hermosa casa en la ciudad y pasaron la finca que pertenecía al Conde Basilio a su nombre.
La joven aia tenía una familia grande que podría ayudarla en la administración, pero Ariadne confiaba en que la joven se las arreglaría bien sola, ya que era astuta e inteligente.
La ceremonia finalmente terminó y Zoe y Constantino se dirigieron al gran salón donde se ofrecería un banquete para los nobles y embajadores extranjeros.
Ariadne se sentó en una mesa cercana a la de la emperatriz y observó el lugar; era el mismo donde se había servido el banquete la noche en que Harald se convirtió en capitán de la Guardia Varega.
Los sirvientes se movían apresurados sirviendo bebida y comida a los invitados, mientras los trovadores tocaban sus laúdes y cantaban odas en honor a la pareja.
Las horas se arrastraban, era la sensación que Ariadne tenía, tanta era su ansiedad, pero la noche avanzó y el banquete llegó a su punto álgido.
Después de que los embajadores presentaran sus votos de felicidad y entregaran los regalos de boda, y los nobles desfilasen frente a la mesa de la emperatriz y su marido, el vino se volvió más abundante y pronto la fiesta se hizo ruidosa.
Incluso Zoe y Miguel parecían haber ingerido más de lo que podían soportar y reían a carcajadas en medio de conversaciones en voz alta.
Atenta a la movida en el salón, la joven observó cómo Harald dejaba el lugar, después de mezclarse con los invitados que danzaban en el centro del salón.
No pasó mucho tiempo antes de que Snorri pasara frente a su mesa y la mirara rápidamente; era la señal.
Cuando él salió del salón, la princesa volvió a mirar la mesa de la emperatriz; estaba rodeada de nobles que la felicitaban y bebían en su compañía.
Sin llamar la atención, dejó la mesa y se dirigió a la puerta del salón; dos guardias varegos ni siquiera la miraron.
En el pasillo vio a Leif y se unió a él. Rápidamente recorrieron los pasillos y alas hasta su aposento.
Dentro, Ariadne se desnudó y se puso el traje de la Guardia Varega: pantalones, botas de cuero, una camisa de algodón y encima una cota de malla.
—¡Dios mío! ¡Qué pesado! —rió nerviosa.
—Aún falta el yelmo —Leif esperó a que ella recogiera el cabello en un moño y le puso un yelmo simple que cubría parcialmente los lados de su rostro.
Luego, él le ató una espada a la cintura de la joven.
—Listo, solo no mires a nadie a los ojos —la orientó, pues la hermosa cara y labios de la princesa la delatarían inmediatamente si alguien se fijaba.
Leif la guió por corredores menos concurridos, aprovechando parte del camino que llevaba del gineceo a la lavandería, que él había recorrido meses atrás.
Salieron a uno de los patios de la Guardia Varega; Snorri y Harald ya los estaban esperando.
—¿Los guardias permitirán nuestra salida? —susurró Ariadne, viendo a varios soldados cerca de Harald y Snorri.
—Harald solo ha escalado a los hombres que viajarán con nosotros a esta área del palacio —explicó Leif.
—Princesa, es un placer tenerla en nuestra compañía y, por mi honor, será bien tratada y recibirá toda la dignidad que pueda ofrecerle en mi humilde barco —Harald se acercó y sonrió a Ariadne.
—Gracias, príncipe Harald.
—Es mejor que nos vayamos pronto —los apuró Snorri— antes de que la emperatriz se dé cuenta de su ausencia.
Caminaron con pasos rápidos, Ariadne rodeada por ellos, con Leif y Snorri a su lado.
Pasaron junto a un grupo de soldados bizantinos, pero ninguno hizo gesto de detenerlos.
Finalmente salieron del palacio y se alejaron dos manzanas, cuando Harald levantó la mano ordenando que todos se detuvieran.
—Bien, aquí nos separamos —Snorri tomó la delantera—. Grupo de ataque, síganme.
—Leif... —Ariadne intentó mantener la voz firme.
—Ve con Harald, él te llevará a un barco. Yo seguiré con Snorri, vamos a asegurarnos de que la cadena que cierra el puerto se baje para que ustedes puedan pasar —explicó rápidamente, sosteniendo las manos de la joven y luego las besó.
—¿Y ustedes?
—Tenemos un barco esperando cerca de la torre, tan pronto como bajemos la cadena embarcaremos y los encontraremos —prometió.
—Cuídate —la princesa lo besó en los labios sin preocuparse por los guerreros rudos que estaban a su alrededor.
—No te preocupes, Leif, ella embarcará en mi drakar —avisó Harald.
Leif soltó las manos de la princesa y corrió tras Snorri, que ya se había distanciado, sin mirar atrás.
Ariadne siguió al lado de Harald hasta el puerto, al igual que el resto de la ciudad, ese barrio también estaba de fiesta, las tabernas llenas, la gente en la calle comiendo y bebiendo las provisiones distribuidas en honor al matrimonio imperial.
Los pocos soldados en el puerto estaban reunidos alrededor de una hoguera donde un cerdo estaba siendo asado en un espetón, el cual cortaban la carne jugosa con sus propios puñales y llenaban sus jarras con un líquido que sacaban de un gran barril.
Harald los saludó alegremente, lo que fue correspondido y luego ignorado.
Embarcaron en uno de los drakkars, había otro en el muelle de al lado, que parecía estar solo esperando a que él llegara.
—Rápido, desamarra las cuerdas —ordenó a los hombres que estaban dentro de la embarcación—. Luego, aléjense usando los remos.
Los hombres rápidamente cumplieron la orden y el barco comenzó a alejarse, al igual que el otro a su lado.
—¡Eh, ¿qué están haciendo? —gritó un oficial bizantino mientras se acercaba corriendo, viniendo de un barracón donde estaba la guardia del puerto y una de las aduanas.
—¡Solo estamos probando el barco para mañana! —gritó despreocupado Harald, con un pie en la borda.
—Regresen ahora, no está permitido zarpar durante la noche y sin autorización —gritó enfurecido el hombre y miró a su alrededor en busca de los soldados de la guardia del puerto.
—Mátalo —gruñó el príncipe noruego.
Un varego que estaba a su lado, desenfundó rápidamente un arco de la espalda y con un movimiento fluido lanzó una flecha que se incrustó en la garganta del oficial bizantino, que cayó en la cubierta de madera.
—Princesa, es mejor que se quede en la cabina —dijo Harald dirigiéndose a la joven.
—Gracias, pero prefiero quedarme aquí hasta que Leif embarque —respondió resuelta.
—Como quieras —Harald se encogió de hombros—. ¡Remen!
Los dos drakkars comenzaron a alejarse del puerto.
***
Leif y los demás, tras separarse del grupo de Harald, corrieron por algunas callejuelas, evitando las calles más concurridas hasta llegar a una gran plaza al pie de la muralla que rodeaba el "Cuerno de Oro".
En una esquina de la plaza, formando parte de la muralla, estaba la enorme torre, que estaba cercada por un muro más bajo.
El lugar estaba repleto de personas celebrando la boda imperial, muchas ya embriagadas.
El grupo se quedó cerca de la muralla, al lado de una herrería cerrada.
—Espero que el barco de pesca nos esté esperando en la base de la muralla, o vamos a caer en los brazos de Hela —susurró nervioso Sigthir.
—Estará esperándonos —gruñó Snorri—. Concéntrense, un problema a la vez.
El viejo guerrero observó la torre; la puerta de madera que daba acceso a su patio estaba cerrada.
El plan era escalar la muralla con cuerdas, pero tuvo una idea mejor.
—Vayan a buscar la carreta por la que pasamos en la calle anterior y que estaba repartiendo comida y bebida, y tráiganla aquí —ordenó.
—¿Y si no quieren entregarla? —preguntó Vistek.
—Roben, sobornen, maten, no me importa —gruñó Snorri—. Solo tráiganla aquí.
Vistek y otros cuatro salieron rápidamente del lugar; no pasó mucho tiempo y la carreta apareció en la plaza, tirada por un burro y con un sirviente asustado al mando, teniendo a su lado a Vistek.
—Escóndanse entre los barriles, vayan hacia la torre y avisen que es comida y bebida para los guardias —ordenó Snorri a Leif y a cinco guerreros más—. Cuando entren en el patio de la torre, no dejen que la puerta se cierre.
Leif y los guerreros se metieron en la carreta y se tumbaron en el suelo, entre barriles de vino y cerveza.
Vistek hizo que el conductor llevara la carreta hasta la puerta de la torre.
—¡Eh! ¡Eh! —gritó el varego.
—¿Qué quieres? —apareció una centinela en la muralla del muro.
—¡Mandaron traer comida y bebida para que ustedes celebren la boda de la emperatriz!
Por un momento no pasó nada, entonces la puerta se abrió y dos centinelas permitieron la entrada de la carreta.
—Ya era hora —rió una de las centinelas.
Cuando los dos soldados iban a cerrar la puerta, Leif y los demás saltaron.
El joven guerrero atacó a una de las centinelas y la dejó inconsciente de un puñetazo. La otra centinela levantó los brazos cuando sintió la hoja de una espada en su pecho.
Rápidamente, Snorri y los demás corrieron por la plaza y entraron en el cuartel.
—¿Dónde están los demás? —preguntó Snorri a la centinela.
—En la cantina, durmiendo —balbuceó el asustado soldado.
—¿Alguien vigilando el mecanismo de las cadenas?
—Diez soldados.
—¡Átenselos! —siseó Snorri.
Después de amordazar a las centinelas y al conductor de la carreta, los pusieron en el suelo y los escondieron bajo los barriles.
—Directo al mecanismo —ordenó el viejo guerrero.
Corrieron hasta la torre; al lado de ella había un barracón del que se oían voces y gritos animados.
—Deben estar celebrando —rió Sigthir en voz baja.
—Vamos —susurró Snorri.
Entraron en la torre y bajaron unos tramos de escaleras hasta un amplio salón. Cinco soldados con aspecto aburrido estaban sentados alrededor de una mesa; cuando, sorprendidos, intentaron agarrar sus armas, los varegos ya estaban sobre ellos, poniendo sus espadas en sus cuellos.
Rápidamente fueron atados.
Forzaron una puerta en el lado opuesto y entraron en otro salón.
Había dos gruesas cadenas que entraban en el lugar por aberturas en el techo y se enrollaban en un disco de madera en posición vertical y luego seguían hacia otro disco en posición horizontal, con grandes poleas que permitían girar, mediante tracción animal.
Los animales eran atados en cangas al disco, y esto lo hacía moverse.
—¿Dónde están los burros? —preguntó Sigthir.
—Durmiendo en el establo del otro lado del patio —dijo Leif, que había analizado todo el lugar, como le había enseñado Snorri—. Deben ser traídos por esta rampa —señaló hacia una rampa que subía hasta el techo, cerrado por un portón de madera.
—¿Cómo vamos a hacer que esto gire? —se rasguñó la cabeza Vistek.
—Destruyan ese disco; sin él para sujetar, el peso de la cadena estirada en el mar la llevará al fondo —ordenó Snorri.
Leif tomó un hacha que llevaba atada a la espalda y asestó un violento golpe en la madera del disco.
Los demás lo imitaron; en poco tiempo, el disco fue quebrado y las cadenas, libres de la traba, fueron tiradas hacia arriba con un estruendo.
Gritos de alarma se oyeron en el patio de arriba.
—Vamos —ordenó Snorri.
Subieron corriendo, pero no avanzaron mucho, soldados bizantinos bloqueaban la estrecha escalera.
Leif tomó la delantera y asestó golpes con su hacha, rompiendo escudos, partiendo espadas y cotas de malla.
Pronto, los escalones se tiñeron de sangre y se volvieron resbaladizos con las vísceras y excrementos de los que caían muertos o heridos.
—No vamos a conseguir pasar —gritó Snorri en medio del tumulto—. ¡Impedid que desciendan! ¡Ustedes conmigo! —gritó y descendió de vuelta al salón con los hombres que estaban detrás.
Solo había una salida más.
—¡Abrir esa trampilla! —ordenó.
Los hombres subieron la rampa y, usando sus espadas y hachas, hicieron astillas la madera, abriendo un pasaje.
—¡Leif, ven! —gritó Snorri acercándose a la escalera.
Los varegos que luchaban en la escalera descendieron corriendo y subieron la rampa, solo para luchar contra más soldados bizantinos que habían salido de la cantina y de los alojamientos.
Leif luchaba en la retaguardia de sus compañeros, retrocediendo en la escalera, peldaño por peldaño, combatiendo a cada paso. Podía escuchar la lucha en el patio.
Cuando llegó al salón, se giró y corrió con otros varegos subiendo la rampa.
Apenas alcanzó el patio y fue atacado por un soldado; con agilidad, esquivó el golpe de lanza dirigido contra él y contraatacó con el hacha, destrozando el cráneo de su adversario.
La batalla era sangrienta; gritos de guerra y de heridos resonaban en el aire.
No tardaría en que el tumulto fuera percibido fuera de la torre y aparecieran refuerzos.
Leif casi cortó diagonalmente a un adversario por la mitad; su hacha penetró en el hombro del hombre, rompiendo la cota de malla, carne, huesos y músculos, y se detuvo en la cintura, haciendo que sus vísceras se esparcieran por el suelo.
—¡Leif, cuidado! —gritó Snorri, y al mirar a un lado, vio a su mentor interceptar a dos soldados que avanzaban por el lateral, listos para matarlo.
El viejo guerrero luchó contra ambos y mató a uno de ellos; el segundo asestó un golpe que le acertó en el vientre. Antes de que el hombre pudiera atacar nuevamente, Leif ya estaba sobre él, decapitando su cabeza.
—¡Hacia la almena de la torre! —gritó Snorri, señalando una escalera de piedra al lado de la muralla que subía hasta la almena, y en ese momento cayó de rodillas.
Los guerreros varegos corrieron nuevamente, esta vez bajo una lluvia de flechas y lanzas, disparadas por arqueros en la retaguardia.
—Corre, chico, estoy bien —regañó Snorri a Leif, que se había quedado atrás, protegiéndolo con su escudo de las flechas lanzadas.
Leif asintió al ver a Snorri levantarse y correr, pero el viejo guerrero tropezó y cayó antes de alcanzar el primer peldaño.
—Déjame atrás —gimió Snorri, y Leif vio que la sangre manchaba su cota de mallas a la altura de la cintura—. El golpe de ese maldito me alcanzó por debajo de la cota de malla.
Leif miró a su alrededor; las flechas habían dejado de caer y ahora los soldados bizantinos, sin el peligro de ser alcanzados por sus propios proyectiles, corrían blandiendo sus espadas, confiados en su superioridad numérica.
—¡Ven, Leif! —gritó Vistek desde lo alto de la muralla—. El barco nos está esperando.
Leif arrojó el escudo a un lado y tomó a Snorri, colocándolo sobre los hombros; luego subió la escalera corriendo, mientras el viejo guerrero gemía fuertemente.
En la almena, el joven observó a los varegos sobrevivientes saltando al mar. Había un barco cerca de la muralla con las luces de las lámparas encendidas.
Era una gran caída.
—Aguanta firme, Snorri —dijo y saltó, tras acomodar a su mentor en sus brazos.
Leif cayó de pie, hundiéndose como una piedra en el mar, pero golpeando con sus fuertes piernas emergió, aun sosteniendo firmemente a Snorri, y luego nadó de espaldas, arrastrando a su mentor hacia las luces de la embarcación que los aguardaba.
Escuchó gritos de aliento de los varegos que ya habían embarcado y el silbido de las flechas lanzadas desde la muralla, que por suerte solo alcanzaban el mar.
Cuando su espalda tocó la madera del barco, manos fuertes lo agarraron y lo arrastraron hacia arriba; solo entonces soltó a Snorri y se arrodilló a su lado.
—Eres un tonto —regañó el viejo guerrero, tosiendo agua y sangre—. Estoy muerto y podrías haber muerto conmigo.
—No vas a morir —dijo Leif mientras le quitaba la cota de mallas a Snorri y la coraza de cuero por debajo.
La camisa de algodón de Snorri estaba empapada de agua y sangre. Al levantar la tela, Leif percibió la gravedad de la herida.
La hoja había penetrado profundamente en el bajo vientre de su mentor, probablemente alcanzando el intestino, por el olor nauseabundo que salía de la herida.
—¡Veo los dos drakkars! —gritó Vistek.
—¡Quédate conmigo, Snorri, hay un curandero en el barco de Harald!
El viejo solo sostuvo con fuerza las manos del joven que intentaba detener la sangre y los fluidos que escapaban de la herida.
El barco de pesca se detuvo y ganchos fueron lanzados desde el drakkar; pronto estaban emparejados uno al lado del otro y los varegos pasaron a la embarcación mayor.
Con cuidado trasladaron a Snorri y lo recostaron en la cubierta.
—¡Ahora remen! ¡Como si el propio Fenrir estuviera detrás de ustedes! —gritó Harald, y los remos golpearon con fuerza en el agua.
—¡Leif, gracias a Dios! —Ariadne, aún vestida con el atuendo varego, se arrodilló a su lado, sosteniendo una lámpara de aceite—. ¿Estás bien?
—Estoy, pero Snorri ha sido herido —explicó, con el semblante marcado de dolor que casi la hizo llorar de tristeza por su amado.
—Soy Ubba —un anciano varego se arrodilló junto a Snorri y, tras retirar las manos de Leif, examinó la herida.
—Él es un curandero —explicó Harald, de pie, observando.
El varego colocó un trozo de tela sobre la herida y luego ató usando vendajes que pasó alrededor del cuerpo de Snorri.
—Desafortunadamente, los intestinos han sido afectados, sus impurezas se han esparcido, además ha perdido mucha sangre —explicó el curandero.
—¿Qué significa eso? —preguntó Leif.
—Significa que voy a morir, chico —Snorri abrió los ojos que había mantenido cerrados mientras lo examinaban.
Por primera vez, Leif sintió ganas de llorar, pero se controló. Ariadne sostuvo una de las manos del viejo guerrero, mientras con la otra acariciaba la de su amado.
—Lo siento mucho, Snorri —dijo Harald con pesar.
—Dame una espada, chico, creo que he perdido la mía —gimió el viejo guerrero.
Leif sacó la suya y la puso en la mano de Snorri, quien apretó con fuerza el pomo con ambas manos.
—No puedes morir —murmuró Leif, conmovido.
—Todos mueren algún día, lo que importa no es la muerte, sino cómo vivimos —gimió cuando Leif acomodó su cabeza en su regazo—. Y he tenido una buena vida, y estoy orgulloso de ver cómo te has convertido en un hombre y guerrero.
—Te debo todo a ti —Leif no pudo resistir y dejó que las lágrimas corrieran por su rostro.
—Nunca tuve un hijo varón, por eso te amé y te entrené como si fueras mi hijo —Snorri cerró los ojos buscando fuerzas.
Ariadne lloró al ver la escena, y Snorri giró la cabeza para mirarla.
—Haz feliz a mi chico —intentó sonreír a pesar del dolor—. No tiene muchos sesos en la cabeza como tú, pero es valiente y leal, y te ama mucho.
—Lo sé, y yo también lo amo, prometo hacerlo feliz, y el niño que estoy esperando, si es un niño, se llamará Snorri.
Leif la miró sorprendido.
—Estuve seguro hace pocos días, pero quería contártelo solo cuando estuviéramos lejos de Constantinopla —explicó entre lágrimas.
—Me alegra por ustedes —suspiró Snorri—. Ahora déjenme descansar hasta que las Valquirias vengan a buscarme.
Se quedaron en la cubierta, con Snorri en el regazo de Leif y Ariadne a su lado. Los varegos se turnaron para remar y despedirse del viejo guerrero, quien bebió hidromiel para soportar el dolor.
El sol nació en el horizonte y sus rayos iluminaron la cubierta y el rostro de Snorri, quien abrió los ojos y entonó con voz débil un canto fúnebre.
He aquí, veo a mi padre.
He aquí, veo a mi madre, hermanas y hermanos. 
He aquí que veo a mis antepasados desde el principio. 
He aquí que claman por mí.
Me piden que ocupe mi lugar entre ellos. 
En la sala del Valhalla. 
Donde los valientes viven para siempre.
Entonces cerró nuevamente los ojos y suspiró por última vez, sus dedos se aflojaron en el pomo de la espada que había sostenido firmemente durante toda la noche.
Ariadne lloró en voz baja, mientras Leif se erguía y miraba el sol en el horizonte, sintiendo que una parte de su alma también partía con Snorri.
—He preparado un funeral para Snorri —anunció Harald.
Leif asintió, moviendo la cabeza.
Con la ayuda de algunos varegos y de Ariadne, envolvieron a Snorri en un trozo de lona de la vela de reserva de la embarcación, después de que el joven colocara la espada en su pecho, haciendo que las manos frías de su mentor sujetaran el pomo.
Colocaron el cuerpo envuelto en una balsa hecha de remos de reserva de los dos drakkars que se habían emparejado.
Luego empaparon el cuerpo en aceite, usado en las lámparas, y alejaron la balsa, que flotó en el mar abierto, ahora lejos de Constantinopla.
Leif tomó un arco y una flecha, con la punta envuelta en tela y empapada en aceite, la acercó a un brasero y la punta se encendió.
Apuntando contra la balsa improvisada que se alejaba en el mar tranquilo, Leif tensó la flecha y luego la soltó.
El proyectil incendiado hizo una parábola en el cielo y luego impactó la balsa, incendiándola junto con el cuerpo que contenía.
—He aquí que un gran guerrero se va, y hoy cenará en el salón de Odín en Valhalla —dijo Harald.
Ariadne rezó en voz baja la oración del Padre Nuestro, que fue imitada por el príncipe noruego y los varegos cristianos.
La balsa incendiada desapareció de la vista de las tripulaciones tras subir una ola más alta; cuando la ondulación pasó, ya no se pudo avistar.
Leif abrazó a Ariadne y se quedó mirando al vasto mar.
—¡Muy bien! —gritó Harald para ser oído en ambos drakkars—. ¡Izad las velas, que el viento es favorable! ¡Nos dirigimos a Rusia, a Kiev!
Gritos animados resonaron en las embarcaciones.
Pero Leif no sonrió, por dentro experimentaba dos sentimientos contradictorios: la tristeza por la muerte de su mentor y la felicidad por saber que iba a ser padre.





Capítulo 27
Rusia de Kiev, primavera y verano, 1042 d.C.
Leif y Harald no se dirigieron directamente a la aldea Aldeigjuborg.
Al llegar a Kiev, fueron recibidos por el Gran Príncipe Yaroslav, quien hospedó a todos. Leif y Ariadne recibieron una habitación solo para ellos en el palacio.
—La primera vez que estuve en el Principado, pedí casarme con Isabel, la hija de Yaroslav, pero fui rechazado porque aún no era lo suficientemente rico —explicó Harald mientras los alojaban—. Ahora soy lo suficientemente rico y recordaré al Gran Príncipe su promesa de que, si me volvía rico, tendría la mano de su hija.
Durante el banquete servido al atardecer en honor al príncipe noruego, Harald pidió casarse con Isabel.
—Como has visto, he acumulado grandes tesoros que te he enviado durante todos estos años —dijo Harald al Gran Príncipe durante el banquete—. Ahora estoy aquí para reclamar ese tesoro y un tesoro aún mayor, la mano de su hija en matrimonio.
—Con placer cedo a mi hija a ti, el futuro rey de Noruega —respondió Yaroslav, levantando una copa hacia el príncipe noruego.
Todos brindaron en honor a Harald, mientras Isabel, con modestia, bajaba la mirada, pero sin ocultar una sonrisa que afloraba en sus labios.
A la mañana siguiente, Harald llamó a Leif para conversar.
—Quiero que te quedes unos días conmigo —pidió—. Después de la boda, deseo entregarte el tesoro que te corresponde, y la parte que pertenecería a Snorri.
Harald, durante los años que sirvió en la Guardia Varega, había enviado el tesoro que saqueó en las campañas en las que participó a Yaroslav, por lo que Leif se dio cuenta de que el príncipe noruego poseía una enorme fortuna, suficiente para armar un ejército y tomar el trono de Noruega.
Días después se celebró la boda entre Harald e Isabel, la hija del Gran Príncipe de Kiev y nieta del rey sueco Olav, el Tesorero.
Pero no fue solo la boda lo que retuvo a Harald en Kiev; él ayudó a Yaroslav en los preparativos que hacía el Gran Príncipe para atacar al Imperio Bizantino, proporcionando información sobre las defensas del Imperio.
Treinta días después, Harald estaba preparado para partir hacia el Oeste.
Leif y Ariadne lo acompañaron; el vientre de la joven ya delataba su embarazo, y el guerrero pasaba horas acariciándolo.
Cuando llegaron a Aldeigjuborg, Ragnar, el padre de Leif, los recibió con un gran banquete, ya que se habían enviado exploradores para avisar de la llegada de Harald y sus hombres.
—Hijo mío, bienvenido —dijo Ragnar, abrazando a Leif cuando este desmontó frente al gran salón, el mismo lugar donde se despidió de su padre años atrás.
—Gracias, padre y señor —Leif devolvió el abrazo y miró a Ariadne, que se había colocado un paso detrás de él.
Harald desmontó sonriendo.
—¡Príncipe Harald! —Ragnar abrazó al noruego—. Espero que mi hijo haya sido de tu agrado como guerrero.
—Superó las expectativas —respondió—. Tú y Snorri lo entrenaron muy bien. Además de ser uno de mis guerreros juramentados, también es un amigo.
—Me siento orgulloso, príncipe mío —sonrió Ragnar, mostrando todo su contento—. ¿Y dónde está Snorri, el viejo gruñón? —miró buscando al viejo guerrero entre los hombres que desmontaban.
—Murió como un verdadero vikingo, padre mío —dijo Leif con pesar.
—Sin él, nunca habríamos podido escapar de Constantinopla —completó Harald.
—Habrá tiempo para contar cómo fue y lamentar su pérdida. Snorri no era solo un guerrero que juró su espada para mí, era ante todo un amigo —Ragnar entonces notó a Ariadne detrás de Leif—. ¿Y quién es esta bella joven?
—Es mi mujer, Ariadne, y en su vientre lleva a un nieto o nieta tuyo —Leif tomó a la joven de la mano y la acercó a sí.
—Es una princesa bizantina, señor mío —explicó Ragnar.
—Y será tratada como tal —dijo, abrazando a la joven y besando sus mejillas.
—Hijo mío —Friga se acercó y abrazó a Leif, luego abrazó y besó a Ariadne—. Bienvenida a la familia.
—Gracias —respondió tímidamente Ariadne; durante el viaje había imaginado si sería bien recibida por la familia de Leif, ya que era una extranjera para su pueblo.
Las hermanas de Leif y sus hermanos se acercaron y la saludaron con sonrisas sinceras.
Al atardecer, Ragnar ofreció un banquete en honor al regreso de su hijo y de Harald.
—Ahora, hijo mío, cuenta a todos cómo murió Snorri —pidió Ragnar.
Leif se levantó y observó los rostros de los presentes; muchos los conocía de antes de su partida, otros no.
—Para poder escapar de Constantinopla, una vez que la emperatriz no autorizó a Harald a regresar a Noruega, teníamos que bajar una cadena de hierro que atravesaba el estuario de la ciudad —comenzó con voz firme.
Ariadne lo escuchó narrar los acontecimientos; Leif ya le había contado justo después de dejar la ciudad, pero ahora narraba con emoción, cautivando a todos los presentes, como si fuera un skald.
—Y entonces la improvisada balsa desapareció en el mar —concluyó Leif.
Muchos tenían los ojos húmedos, y un pesado silencio cayó sobre el salón.
—No se pongan tristes —gritó Ragnar levantando una copa con hidromiel—. ¡Snorri murió como un verdadero varego! Aunque seamos cristianos, muchos aún creen en los viejos dioses y en el destino de aquellos que mueren gloriosamente en batalla. Si mi viejo amigo no está en el Paraíso de Nuestro Señor, seguramente fue recogido por las Valkirias y ahora debe estar en el salón de Odín, en Valhalla, bebiendo con todos los amigos y enemigos que conoció durante su larga vida. ¡Así que brindo por él y por el regreso de mi hijo, de Harald y de los demás guerreros! ¡Skol!
—¡Skol! —gritaron todos.
El banquete continuó hasta casi el amanecer.
Leif y Ariadne fueron alojados en una pequeña casa cercana.
—¿Qué haremos ahora? —preguntó Ariadne, apoyada en el pecho del guerrero, después de haber hecho el amor.
—Deseo comprar nuestra tierra y construir una casa para nuestra familia —respondió Leif—. Aunque una parte de mi alma anhela la guerra, tú logras calmarme y hacer que desee una vida más pacífica.
Ariadne se emocionó con esas palabras y lo besó. Sabía que Leif poseía una parte dentro de sí que, cuando se liberaba, era capaz de gran violencia, pero nunca contra personas indefensas, solo en combate, y, aun así, no era algo bueno de ver. Ella aún se estremecía al recordar cómo él irrumpió en la sala donde estaba presa y mató al conde Basilio.
Cuando él la llevó fuera, ella avistó numerosos cuerpos esparcidos por el gran salón exterior y supo que habían sido muertos por Leif.
—Eso es todo lo que más deseo —suspiró.
—Pero antes debo ver qué desea Harald; juré mi espada a él —avisó.
—Lo sé, y tu lealtad es lo que te hace especial.
Leif solo encontró al príncipe noruego a la hora del almuerzo, cuando Ragnar ofreció otro banquete, esta vez al aire libre, con bueyes asados en un espetón y barriles de cerveza e hidromiel siendo distribuidos; incluso los sirvientes que trabajaban en los campos fueron dispensados para disfrutar de la celebración.
Harald estaba conversando con Ragnar apartado de los demás cuando Leif se acercó.
—Viniste en el momento justo, hijo mío —dijo Ragnar—. El príncipe estaba justamente contándome sus planes para el futuro, y tú, como su guerrero juramentado, debes conocer las intenciones de nuestro invitado.
—Leif, tú juraste seguirme, ¿recuerdas? —preguntó Harald en tono serio.
—Sí, príncipe mío —respondió el guerrero, girando el brazalete que aún llevaba en la muñeca, que le había sido dado por el príncipe noruego.
—Nunca he escondido que pretendo recuperar el reino perdido de mi medio hermano Olavo —explicó Harald, satisfecho con la respuesta del guerrero—. Tu padre me cedió dos barcos, ya que dejamos los nuestros atrás. Pretendo cruzar el lago Ladoga, descender por el río Neva y luego navegar hasta el golfo de Finlandia y el mar Báltico.
Leif escuchó la explicación; había aprendido a leer mapas cartográficos con Snorri y tenía una noción del camino que Harald iba a recorrer.
—Cuando llegue a Sigtuna, en Suecia, pretendo formar alianzas y reclutar un ejército con todo el oro que llevo —dijo Harald.
Leif asintió con la cabeza. Yoroslau había entregado el oro acumulado por el príncipe noruego durante su servicio en el Imperio Bizantino, el cual llenó cuatro carretas.
—El trono de Noruega está en manos de Magno, un hijo ilegítimo de Olavo —explicó Ragnar, que recibía noticias del Oeste a través de comerciantes.
—Estoy listo para servirlo —dijo Leif de forma resuelta, aunque se sentía triste por la perspectiva de dejar a Ariadne atrás y probablemente perder el nacimiento de su hijo o hija.
—Lo sé —Harald le puso una mano en el hombro—. Pero no te alejaré de tu mujer e hijo, al menos no ahora.
Leif lo miró con duda.
—Con el dinero que has conseguido y la parte de Snorri, que ya he entregado en manos del tesorero de tu padre, compra una tierra, conviértete en un jarl, entrena guerreros que te sigan en batalla, y cuando llegue el momento, te mandaré llamar.
—Estaré listo, príncipe mío —el corazón de Leif se sintió aliviado, no porque no deseara nuevas aventuras, sino porque deseaba ver nacer a su hijo o hija.
—Ahora vamos a celebrar; pretendo partir solo mañana —rió Harald y juntos caminaron de regreso al banquete.
A la mañana siguiente, con los primeros rayos de sol, los dos drakkars de Harald partieron.
Con la ayuda de su padre, Leif se convirtió en señor de una gran extensión de tierras.
Colonos venidos de varias regiones de la Rusia de Kiev y de Escandinavia prestaron juramento de vasallaje y recibieron pequeños trozos de tierra para cultivar y criar animales de carne.
Leif construyó un gran salón al estilo vikingo, que servía también como residencia en la parte de atrás.
En una noche de tormenta, su hijo nació, mientras dos sirvientas rezaban por un buen parto y dos ancianas, venidas de Escandinavia, entonaban canciones pidiendo bendiciones a las diosas Frigga y Freya.
Ariadne recibió en brazos al recién nacido; él era bello y fuerte, con una cabellera negra y ojos verdes como los de ella.
—Se llamará Snorri —sonrió Ariadne a Leif y luego a su hijo en sus brazos, acariciándolo.
Leif la besó suavemente en los labios y tomó con cariño al niño ya envuelto en una manta de piel, llevándolo al salón que estaba repleto, incluyendo a sus padres, hermanos y hermanas, que esperaban el nacimiento comiendo panes y blinis, una especie de panqueque hecho de masa fermentada, que se consumía con mantequilla, pescado, queso y frutas, ayudando a tragar mientras bebían cerveza e hidromiel.
—¡Este es Snorri, mi hijo! —Leif alzó al niño para que todos lo vieran.
Los presentes celebraron gritando y levantando sus copas y jarras.
El guerrero volvió a su cuarto y colocó nuevamente al hijo en brazos de Ariadne.
—Soy el hombre más feliz del mundo —dijo y la besó.
—Te amo —dijo Ariadne con lágrimas en los ojos.
Un sacerdote venido de Kiev bautizó al niño al día siguiente, y Leif, nueve días después, al amanecer, lo llevó hasta las orillas del lago y, con Snorri en brazos, le roció agua en su cuerpo.
—Eres Snorri Lavardsson, descendiente de un gran linaje, y tu nombre es un homenaje a mi mentor, que fue como un segundo padre para mí —susurró al niño, que no lloró a pesar del susto con el agua fría—. Que crezcas y te conviertas en un hombre digno de tal nombre y linaje.





Capítulo 28
Rusia de Kiev, 1042 - 1066 d.C.
Los años pasaron, Ariadne le dio a Leif otros dos hijos: una niña bautizada con el nombre de Astrid y un niño, este bautizado con el nombre de Rodrigo, en homenaje a sus antepasados.
Todos los hijos fueron entrenados por Leif para que supieran luchar; incluso Ariadne aprendió a usar una espada y un escudo.
Pero sus tierras eran seguras y eran vecinas de su padre y hermanos.
Leif cumplió su promesa y, como jarl, entrenó un ejército particular para llevar a la batalla cuando fuera convocado por Harald, y las convocatorias llegaron, pues el príncipe noruego era ambicioso.
Harald conquistó el trono de Noruega en 1046 y, en los años siguientes, invadió varias veces Dinamarca.
También enfrentó oposición interna de la aristocracia noruega, a la que venció, ganándose la reputación que le dio el apodo de Hardrada, que significaba gobernante duro.
A pesar de todo, fue un buen rey, ya que fomentó el cristianismo y amplió el comercio con la Rusia de Kiev y otros reinos, lo que ayudó a enriquecer a la familia de Leif, dedicada al comercio.
Leif fue llamado en el año 1048, cuando Harald lideró un ataque contra Dinamarca y saqueó Jutlandia, y al año siguiente su ejército asaltó y quemó la ciudad de Hedeby, que era un importante centro de comercio danés y una de las ciudades más protegidas y pobladas de Escandinavia.
Dejó sus tierras con Ariadne embarazada, y cuando regresó dieciocho meses después, conoció a su hija Astrid, por quien se enamoró de inmediato, llamándola "princesita".
En el año 1062 fue convocado nuevamente y partió con sus drakkars para unirse a la flota de Harald, que contaba con alrededor de 300 barcos. La batalla resultó en un gran derramamiento de sangre, con la victoria de los noruegos que hundieron 70 barcos daneses, aunque muchos barcos y hombres lograron escapar, incluyendo al rey Sueno.
En esta batalla, Leif llevó a Snorri, de diecinueve años, y a Rodrigo, de diecisiete, dejando a una furiosa Astrid, de catorce años, en casa con su madre, quien tuvo que encerrarla en su habitación durante dos días para que la chica no siguiera a su padre y hermanos a la guerra.
Los hijos demostraron ser dignos del linaje y del nombre que llevaban, luchando lado a lado con su padre durante los abordajes en alta mar.
Snorri era experto con el hacha, mientras que Rodrigo era un excelente arquero.
A pesar de su destreza y coraje, Leif se mantuvo atento ante cualquier guerrero que considerara superior a sus hijos, y en tal caso tomaba la delantera y mataba al enemigo.
Cuando regresaron a principios de 1063, Iziaslau I, el Gran Príncipe de Kiev, que había sustituido a su padre Yoroslau, fallecido en 1054, convocó a Snorri y lo nombró capitán de la Guardia.
Rodrigo acompañó a su hermano, ya que eran inseparables.
En marzo de 1066, un mensajero a mando de Harald Hardrada apareció en las tierras de Leif solicitando una audiencia.
Fue llevado hasta el gran salón, donde Leif Lavardsson reunía, todas las noches, a su familia y a los compañeros más valientes.
En presencia de todos, se le permitió al mensajero hablar.
—Vengo en nombre de Harold Hardrada, rey de Noruega, solicita su presencia y la de sus guerreros —explicó el mensajero—. Pide que todos los que le hicieron juramento de lealtad lo ayuden en su demanda por el trono de Inglaterra.
Leif miró a su esposa, sentada a su lado en la mesa; ella sostuvo su mirada e hizo un movimiento positivo casi imperceptible con la cabeza.
Ella sabía lo importante que era un juramento prestado por un vikingo.
—El rey puede contar conmigo y mis guerreros —fue la respuesta de Leif.
***
Ariadne no logró dormir, a pesar de estar exhausta tras una noche de amor, llena de una urgencia y desesperación que solo las parejas separadas por la guerra pueden sentir.
Habían pasado veintitrés años desde que dejó Constantinopla, y desde entonces nunca se había arrepentido, ni por un segundo, de la vida que había elegido.
A través de comerciantes que llevaban y traían mercancías entre el Principado de Kiev y Constantinopla, Ariadne había intercambiado cartas con Lyuba.
Su antigua dama de compañía y amiga se había casado y multiplicado el dinero que recibió de la princesa, convirtiéndose en una de las mujeres más ricas del Imperio.
Fue gracias a Lyuba que Ariadne supo que Alejo nunca más se había casado y que vivía feliz con un noble que había conocido.
También se enteró de que la emperatriz Zoe había conseguido más de lo que esperaba al casarse con Constantino. Él decidió llevar consigo a su amante de larga data, María Skleraina, a su nueva posición. Insistió en que se le permitiera compartir públicamente su vida con su amante y que ella recibiera algún reconocimiento oficial. Zoe, con 64 años, no se opuso a compartir su cama y su trono con Skleraina, quien, en los eventos oficiales, se posicionaba inmediatamente detrás de la emperatriz.
A los ojos del pueblo, sin embargo, el trato preferencial que Constantino otorgaba a su amante fue un escándalo, y pronto comenzaron a circular rumores de que Skleraina planeaba asesinar a Zoe, y posiblemente a Teodora.
Esto llevó a una revuelta popular de los ciudadanos de Constantinopla en 1044, que estuvo peligrosamente cerca de costarle la vida a Constantino, quien participaba en una procesión religiosa por las calles de la ciudad.
La multitud solo se calmó con la aparición en un balcón de Zoe y Teodora, quienes aseguraron al pueblo que no corrían peligro de asesinato.
Zoe murió en 1050, a los 72 años, y fue enterrada en Constantinopla, la ciudad que tanto amaba.
Constantino gobernó solo hasta su muerte en 1055, y Teodora, que había estado en un convento, se dio cuenta de que él pretendía ignorar su derecho de sucesión. Regresó a Constantinopla, convocó al Senado, y la guardia imperial la proclamó "Emperatriz" poco antes de la muerte de Constantino.
Fue ella quien, con su influencia en la corte, ordenó la prisión y ceguera de Juan, el Eunuco, tras ser desterrado por el emperador Miguel, quien lo había exiliado al monasterio de Monobatae en 1041, además de castrar a todos sus parientes masculinos.
Por orden de Constantino IX, el desafortunado hombre fue enviado a Lesbos, donde murió en 1043.
Ariadne sintió pena de su destino; él había sido uno de los hombres más poderosos del Imperio y terminó su vida ciego, pobre y solo.
En agosto de 1056, Teodora falleció a los 75 años, y con ella se cerró la dinastía macedonia que había gobernado el Imperio durante 189 años.
Por un momento, Ariadne pensó en lo que podría haber sucedido si, tras la muerte de Teodora, hubiera regresado a Constantinopla para exigir su derecho de sucesión.
Pero tal pensamiento se desvaneció tan rápido como había llegado.
Ella era feliz; tenía a sus hijos, los niños, aunque ya eran hombres, pero así los seguía viendo. Estaban en Kiev, sirviendo al Gran Príncipe, y Astrid, su voluntariosa hija, había viajado semanas antes, comandando dos drakkars cargados de mercancías con destino a Constantinopla, donde las vendería con la ayuda de Lyuba. Era una suerte, pues si la joven estuviera en casa, nada la habría impedido seguir a su padre y luchar a su lado.
Había pensado en convocar a sus hijos para que acompañaran al padre, pero él no lo permitió, ya que, tras escuchar al mensajero de Harald, dio órdenes para que sus guerreros se prepararan y fue a buscar las bendiciones de los viejos dioses.
—La völva —dijo, refiriéndose a la vieja bruja que rendía culto a los dioses antiguos y que el sacerdote que venía de Kiev siempre decía que debía ser expulsada de sus tierras— me advirtió sobre esto; vio tres cuervos volando hacia el Oeste, pero luego solo regresó uno. Eso quiere decir que, si voy con los niños, solo uno de nosotros volverá.
Ariadne no disintió; a pesar de la reticencia del sacerdote, tenía que admitir que la anciana poseía extraños talentos. Era adivina, curandera y partera, y era buscada tanto por los cristianos, que eran la mayoría, como por aquellos que aún rezaban a los viejos dioses, como Leif y Astrid, dado que sus hijos se habían convertido al cristianismo.
Ahora su amado Leif se marchaba a la guerra y ella no podía hacer nada más que rezar por su regreso.
Al amanecer, se levantó antes de que Leif se despertara y preparó un desayuno para él. En silencio, lo ayudó a vestirse con su ropa y cota de mallas, y luego le entregó su escudo, espada y hacha.
Como las demás esposas, hermanas e hijas, lo acompañó hasta el pequeño puerto donde se encontraban los barcos de pesca y dos drakkars.
Los guerreros de su marido ya se despedían de sus seres queridos, y no pasó mucho tiempo antes de que todos hubieran embarcado.
Leif fue el último y la abrazó por la cintura.
—Vuelve a mí —susurró ella, abrazándolo con fuerza.
—Volveré. Pide perdón a los niños por no haberlos llamado para venir conmigo; no quiero desafiar a los dioses.
—Deberías convertirte al cristianismo —le reprendió una vez más, intentando sonreír—. Pero, aun así, Dios ama a los paganos también y te protegerá.
Se besaron por última vez, y luego Leif se dio la vuelta, corrió por el puente y saltó a uno de los drakkars.
Solo después de dar las órdenes para zarpar, se volvió y vio a Ariadne y a los demás saludando en despedida.
A continuación, miró hacia el Oeste, donde la guerra lo aguardaba una vez más.
El berserker en su alma aullaba, pidiendo ser liberado.





Capítulo 29
Inglaterra, otoño, 1066 d.C.
Los drakkars siguieron el río Volkhov, dejando atrás a su amada esposa, que permaneció en el muelle observando cómo la embarcación desaparecía en el horizonte.
Mientras contemplaba el paisaje que pasaba velozmente a los lados, Leif pensó en el llamado para cumplir el juramento hecho 32 años antes que lo llevaba hasta Solund, en Noruega, en compañía de sus guerreros.
Tras días de viaje, llegaron al fiordo de Sogn y se unieron a la flota de Harald Hardrada, rey de Noruega, quien se había aliado con Tostigo, hermano del rey inglés, para juntos tomar el trono de Inglaterra.
El guerrero se presentó ante el rey noruego, que aún impresionaba por su fuerza y presencia; a pesar de sus cincuenta y un años, no es que Leif fuera mucho más joven que Harald, la diferencia entre ellos era de solo cinco años.
—¡Mi viejo amigo! —exclamó el rey al levantarse de la silla en la que estaba sentado, en la posición de honor de la mesa, dentro del salón del jarl de Solund, que estaba repleto de jefes y guerreros de renombre. Se acercó a Leif y lo abrazó en una demostración de afecto y respeto—. ¡Has venido!
—No podía ignorar vuestro llamado, mi señor —respondió Leif, devolviendo el cálido abrazo.
—Hay pocos verdaderos vikingos como tú —dijo Harald, bajando el tono de voz—. Snorri debe estar orgulloso de ti, en los salones del Valhala.
La mención de su mentor hizo que Leif sintiera una punzada de nostalgia; Snorri había sido más que un mentor, había sido un amigo, un segundo padre para él.
—Pero ven, únete a nosotros, pronto tendremos aventuras sangrientas, como en los viejos tiempos de la Guardia Varega —rió el rey.
Leif pensó con nostalgia, mientras bebía y brindaba en la mesa del rey, en su tiempo en la ciudad de Constantinopla, sirviendo en la Guardia Varega, la tropa de élite que protegía al emperador del Imperio Bizantino, que en ese momento estaba comandada por Harald.
Habían sido años de grandes aventuras y fue allí donde conoció al amor de su vida.
Días después, la flota compuesta por casi trescientos drakkars partió de Noruega y desembarcó por primera vez en Xetlândia y, posteriormente, en las Islas Órcadas, ambas bajo control noruego. En ambos lugares, jarls se unieron al rey con sus guerreros y barcos.
A continuación, la flota se dirigió a Dunfermline, donde se reunió con el aliado de Tostig, Malcolm III, rey de Escocia, que proporcionó miles de soldados escoceses.
El ejército, con cerca de veinte mil guerreros, desembarcó en el río Tees, donde comenzaron a saquear la costa.
Leif presenció nuevamente la violencia y la muerte que los hombres causaban a sus semejantes, algo que pensaba haber dejado atrás.
Aunque se negaba a participar en los saqueos y violaciones inevitables que ocurrían en las guerras, el berserker adormecido en su espíritu despertó de nuevo, y su espada y hacha volvieron a bañarse en sangre. Por un momento, Leif se sintió culpable; su esposa, que era católica, consideraba ese estado de ánimo como algo demoníaco, pero él nunca aceptó la fe cristiana y aún rezaba a los antiguos dioses: Odín, padre de todos, Thor, Freya, entre otros del panteón nórdico.
El ejército encontró la primera resistencia en Scarborough. El rey noruego pidió la rendición de la ciudad, y cuando los defensores se negaron, ordenó que la incendiara, que los hombres fueran asesinados y que las mujeres y niños sobrevivientes fueran esclavizados. Esto llevó a otras ciudades de Northumbria a rendirse.
Volvieron a embarcarse, y la flota navegó por el río Humber, desembarcando en Riccall y comenzando la marcha hacia York.
Pero las noticias de la invasión llegaron rápidamente a los condes Morcar de Northumbria y Edwin de Mercia; los exploradores informaron que los condes habían dispuesto sus fuerzas cerca de la aldea de Fulford, a unos tres kilómetros al sur de York.
Leif fue con algunos guerreros a espiar el ejército inglés y luego regresó para informar a Harald sobre lo que había visto.
—En el flanco derecho está el río Ouse, y en el flanco izquierdo hay un arroyo con un área pantanosa —explicó Leif, usando un trozo de carbón para dibujar un mapa en un pergamino que estaba sobre la mesa en el interior de la tienda del rey—. Nuestra ventaja es que tenemos más terreno, lo que nos permite observar la batalla desde la distancia. Otra ventaja es que, si un flanco de los ingleses cede, el otro se verá en problemas. Si el ejército anglosajón tiene que retirarse, no podrá hacerlo debido al pantano.
—Avanzaremos de inmediato —decidió Harald.
—Pero aún no hemos reunido a todas nuestras tropas —intervino Tostigo, que estaba en la tienda con otros jarls.
—Alinearemos para la batalla a las tropas que tenemos con nosotros; los menos experimentados irán a la derecha, los mejores a la orilla del río —ordenó Harald, ignorando al hermano del rey inglés, y todos salieron de la tienda distribuyendo órdenes para una marcha inmediata.
Dos horas después de que el ejército inició la marcha, avistaron a los ingleses en formación de batalla. Estos atacaron de inmediato, avanzando sobre el ejército noruego antes de que pudieran organizarse completamente.
Las tropas del conde Morcar atacaron la fila más débil e inexperta de los noruegos, empujándolos hacia el pantano, pero se desgastaban físicamente con el terreno irregular y pantanoso, que los obligaba a chapotear en el agua.
Ese era el plan de Harald.
—¡Atacar! —gritó Leif, avanzando con una tropa formada por los mejores guerreros del ejército que estaban en la retaguardia, escondidos entre los árboles que rodeaban el pantano, descansados y ávidos de combate.
Marcharon en línea, golpeando con las hojas de las espadas y los hachas sobre los escudos redondos.
Cuando alcanzaron la frente de batalla, gritaron en desafío y chocaron sus escudos contra los ingleses, uniendo sus fuerzas a los soldados noruegos que aún sostenían el ataque anglosajón.
Espadas, lanzas y hachas cantaron su canción de muerte, el sonido de las hojas chocando se mezcló con los gritos de guerra y los lamentos de los heridos.
Leif hundió su espada en el pecho de un guerrero anglosajón hasta el mango; cuando el hombre cayó con un grito ahogado, arrastró la hoja, atrapada entre los huesos y la cota de malla que llevaba puesta.
El guerrero sacó el hacha que traía atada a la espalda y asestó un golpe descendente contra el escudo de otro soldado inglés.
La hoja agrietó la madera hasta el centro, quedándose atrapada en ella. Leif tiró del hacha, arrastrando el escudo y al hombre que lo sostenía hacia adelante, donde fue inmediatamente muerto por el guerrero que luchaba a su lado, con un corte en el cuello expuesto.
La línea anglosajona sostuvo el ataque violento de los guerreros descansados, liderados por Leif, quien tomó la delantera, aullando como un lobo, mientras su hacha giraba destrozando escudos, yelmos y los cráneos que los protegían, cortando cotas de malla, carne y huesos.
Sangre y vísceras se mezclaron con las aguas fétidas del pantano, dejando un olor nauseabundo en el aire.
Guerreros eran pisoteados y muchos morían ahogados en medio del lodazal; la barrera de escudos inglesa cedió ante la embestida furiosa de Leif, y pronto toda la línea se desmoronó.
Un grito de victoria resonó del lado de los noruegos, que avanzaron con más ímpetu contra los ingleses, adentrándose por la brecha que Leif y sus guerreros habían producido.
A pesar de estar en menor número, los noruegos continuaron empujando y atropellando a los defensores hacia atrás.
Los anglosajones se vieron obligados a ceder y huir para no ser masacrados, dejando atrás a sus muertos y heridos.
Los soldados del conde Eduino, que defendían la orilla del río, al ver la catástrofe inminente, regresaron a la aldea para tomar una posición final.
Otras tropas noruegas, que aún estaban llegando, encontraron una forma de rodear el combate y abrieron un tercer frente contra los anglosajones, cercándolos por la retaguardia de la aldea.
El resto de la batalla fue una matanza; al final del día, los ingleses habían sido derrotados.
—Eduino y Morcar lograron escapar —dijo Harald durante un banquete nocturno mientras celebraba la victoria, en compañía de Tostigo, de los demás jarls y de Leif— y enviamos un ultimátum para que la ciudad de York se rindiera.
Al día siguiente, la ciudad de York se rindió bajo la promesa de que los vencedores no saquearían la ciudad.
Se tomaron rehenes como garantía y el ejército noruego se retiró a Puente Stamford, a once kilómetros al este de la ciudad, para esperar la llegada del ejército inglés, previsto para llegar en dos a tres semanas desde Londres.
La mañana de verano aún iba por la mitad cuando los gritos de las centinelas avisaron de la aproximación del ejército enemigo, sorprendiendo a todos.
Él también fue sorprendido mientras bañaba su pecho musculoso y lleno de cicatrices a la orilla del río.
No se detuvo para ponerse la camisa y la vestimenta de cuero que llevaba encima y que ayudaba a proteger su pesada cota de mallas, ni siquiera se armó con su escudo, yelmo y espada, todos dejados descuidadamente sobre la hierba. Simplemente tomó su hacha de guerra y corrió hacia el puente, el único punto de cruce del río en kilómetros a la redonda, donde, debido a su estrechez, solo tres hombres podían estar lado a lado.
No quería estar allí, quería estar en su granja, junto a su amada esposa y sus hijos, pero un juramento hecho años atrás lo había traído a ese lugar y momento.
Es en los momentos de decisiones que se traza tu destino.
Era una frase que se usaba en su familia desde hacía generaciones y que había sido acuñada por su ancestro, Astrid Lavardsson, más de doscientos años antes, cuando ella y su esposo, Rodrigo Cervantes, se establecieron cerca del Lago Ladoga, en la Rusia de Kiev.
Y él había trazado su destino al jurar lealtad a un hombre, y aprendió que los juramentos debían cumplirse, porque de lo contrario, nada nos diferenciaría de los animales.
Algo había salido mal, pensó Leif mientras se posicionaba en medio del puente, sosteniendo el hacha con ambas manos, con los pies firmemente plantados en la madera.
Había pasado apenas una semana desde que acamparon en Stamford; Haroldo Godwinson, el rey inglés, debía haber lanzado a su ejército en una marcha forzada de 310 kilómetros de Londres a York, sorprendiendo a Harold Hardrada y su ejército.
Leif podía escuchar las órdenes gritando en la retaguardia; le correspondía a él, que estaba en el camino de los ingleses, ganar tiempo para que los noruegos se organizaran, de lo contrario serían masacrados.
Por un breve instante pensó en su esposa, tan lejana, pero al mismo tiempo tan cerca de su corazón.
Eso lo llenó de tristeza al pensar que tal vez nunca la volvería a ver, pero tal pensamiento pasó, tan rápido como había aparecido.
El rugido de los guerreros que se acercaban era estruendoso y el puente de madera temblaba con sus pasos pesados.
Con ambas manos, Leif sostuvo con fuerza el mango de madera del hacha de guerra y observó a sus atacantes, que usaban escudos, cotas de malla y estaban armados con espadas, lanzas y hachas.
Gritó su desafío y dejó que el berserker en su espíritu aflorara y tomara el control, transformándolo en un asesino nato.
Cuando los tres primeros guerreros sajones lo alcanzaron, giró el hacha cortando carne y metal, mezclando su grito de guerra con el de los primeros hombres heridos por su hoja.
Si tenía que morir, moriría como un verdadero vikingo, y al final, las Valquirias vendrían a recogerlo del campo de batalla, y se uniría a los amigos y enemigos que había conocido a lo largo de su vida, en un banquete en los salones de Odín, en el Valhalla.
Más soldados llegaron; la hoja del hacha de Leif subía y bajaba, brillando manchada de sangre bajo el sol matutino.
Pronto la madera del puente estaba viscosa de sangre y vísceras de los enemigos abatidos; muchos fueron lanzados por Leif desde la barandilla del puente, otros quedaron caídos en el suelo, sirviendo de obstáculo para los que se acercaban.
Podía escuchar los gritos de alarma en la retaguardia.
Cada segundo que bloqueaba el puente era un segundo más que permitía al ejército de Harald formarse para la batalla.
De repente, sintió un movimiento debajo de sus pies; la hoja de una lanza, viniendo desde debajo del puente a través de las aberturas entre las tablas del suelo, alcanzó su muslo, penetrando profundamente en su carne.
El guerrero gritó de rabia y dolor y trató de equilibrarse en una sola pierna mientras usaba el hacha para cortar la asta de madera, dejando la hoja clavada en su cuerpo.
Los sajones aprovecharon la distracción y avanzaron asestando golpes tras golpes, haciendo que Leif tambaleara hacia un lado.
Su cuerpo tocó la barandilla lateral y entonces, con el ataque de tres adversarios a la vez, fue empujado y cayó desde el puente.
Su espalda chocó con violencia contra el agua del río y se hundió, tratando de contener la respiración mientras era arrastrado por la corriente.
Leif intentó emerger, pero en ese momento su cabeza chocó contra una piedra y su visión se oscureció.





Capítulo 30
Rusia de Kiev, primavera, 1067 d.C.
Ariadne aguardaba, como todos en la aldea, la llegada de noticias.
El otoño y el invierno pasaron, dando lugar a un nuevo año y a la primavera.
Durante esos meses, comerciantes trajeron noticias informando que el ejército liderado por Harald Hardrada había sido derrotado, y miles de guerreros habían muerto.
Por eso, cada noche se arrodillaba frente al altar de la pequeña capilla que había sido construida en sus tierras y rezaba por el regreso de su esposo y de todos los hombres que lo habían seguido.
Astrid regresó de Constantinopla y fue con mucho esfuerzo que se impidió que se embarcara en su drakkar en busca de su padre desaparecido.
—No puedes ir, ni siquiera sabemos dónde buscar a tu padre —explicó Ariadne, siendo apoyada por Snorri y Rodrigo—. Las noticias que han llegado dicen que los sobrevivientes del ejército de Harald abandonaron Inglaterra poco después de la derrota.
—Si nadie regresa antes del final del verano, ¡partiré con mi tripulación en su búsqueda! —amenazó Astrid—. Y si él ha muerto, juro por los dioses que asolaré la costa de Inglaterra, y aunque me lleve décadas, reuniré un ejército para saquear esa maldita isla.
—¡Astrid! —reprendió irritada Ariadne, pero la joven ya había salido del salón cerrando las puertas con fuerza.
Solo al anochecer regresó más tranquila.
Ariadne no dijo nada; conocía el temperamento de su hija. Astrid había heredado la belicosidad y la impulsividad del padre; a veces pensaba que en su alma también habitaba un berserker.
A pesar de su juventud, la hija era una hábil guerrera, entrenada por su padre y tan o más competente que sus hermanos. Sabía manejar la espada, el hacha y el arco con destreza, montaba como una guerrera de las estepas y sabía manejar un drakkar casi tan bien como Leif.
Los jóvenes y ancianos la llamaban con respeto "doncella del escudo", una skjaldmö, como se conocían a las escuderas, así como a sus ancestras Brunilde, la Rompe Tormentas, y su hija Astrid, a quien la joven debía su nombre.
Ariadne no dudaba de que su hija cumpliría la amenaza.
Una mañana, mientras Ariadne organizaba los quehaceres del hogar, un niño entró corriendo al gran salón.
—¡Un drakkar se está acercando! —gritó, jadeando.
—Ve a buscar a Snorri, Rodrigo y Astrid, ¡y avísales! —ordenó.
Solo un drakkar, pensó para sí misma, mientras corría hacia el pequeño puerto, acompañada de otras mujeres, madres, hermanas e hijas de los hombres que partieron con Leif.
¿Cuántos hombres habrían quedado en Inglaterra? Sus cuerpos enterrados en suelo extranjero sin los debidos ritos funerarios. ¿Estaría Leif entre ellos? Conocía la valentía de su esposo; él siempre sería el último en rendirse o retroceder.
Trató de no pensar en eso y se colocó al borde de la plataforma, observando el drakkar que se acercaba lentamente, movido por la fuerza de los remos.
La embarcación tocó la plataforma y se lanzaron cuerdas para asegurarla.
Los guerreros comenzaron a bajar, algunos aún con vendajes de sus heridas de guerra, otros necesitando ser auxiliados.
Ariadne se desesperó y apretó con fuerza la mano de Astrid a su lado, que, al igual que sus hermanos, había corrido hacia el puerto, escuchando el llanto de aquellos que no vieron a sus seres queridos desembarcar.
¿Acaso Leif no había venido? ¿Estaría muerto?
De repente, soltó un grito de alegría; el último hombre en desembarcar fue Leif Lavardsson.





Capítulo 31
Rusia de Kiev, primavera, 1067 d.C.
Leif despertó y abrió los ojos; un dolor punzante atravesó su cabeza y lo hizo recostarse de nuevo, cerrando los ojos.
—¿Está vivo? —preguntó una voz masculina con un tono cansado.
—Sí, mi señor —respondió otra voz—, la herida en el muslo no es grave, está limpia y cicatrizando; lo que me preocupaba era el golpe en la cabeza.
Controlando las ganas de vomitar, mientras respiraba profundamente, Leif abrió los ojos y enfocó su visión borrosa.
Estaba en una tienda, acostado en una cama de pieles. Un monje estaba a su lado y examinaba su cabeza. Otros dos hombres estaban de pie, mirándolo atentamente; a diferencia del monje, llevaban ropa de cuero y portaban espadas en la cintura.
—Jarl Olaf —murmuró, reafirmando la voz al reconocer al hijo de Harald.
—Bienvenido al mundo de los vivos, Leif —saludó Olaf.
—¡La batalla! —el guerrero intentó levantarse, pero se dio cuenta de que estaba débil.
—Cálmate, hombre —dijo Jarl Paul Thorfinnsson, conde de Orkney—; la batalla ha terminado, hemos sido derrotados.
Leif cerró los ojos sintiendo que su cabeza seguía aturdida; cuando los abrió, los hombres aún lo observaban.
—Tu acción valiente retrasando a los anglosajones permitió que el grueso de nuestro ejército formara una pared de escudos para enfrentar el ataque —continuó Olaf—. El ejército enemigo se extendió por el puente, formando una línea cerca de la nuestra; luego formaron una barrera de escudos y atacaron.
—La batalla duró horas, pero el ataque sorpresa nos impidió ponernos nuestras cotas de malla y nos dejó en clara desventaja —dijo el Conde—. Nuestra línea no resistió y se rompió, permitiendo que las tropas inglesas abrieran camino y rompieran nuestra pared de escudos.
—¿Harald? —preguntó Leif, logrando sentarse.
—Mi padre murió en la batalla —dijo con voz pesarosa Olaf—. Fue asesinado por una flecha en la garganta, al igual que Tostigo.
—Por un momento tuvimos esperanza de victoria —dijo el Conde—. Tropas que custodiaban los barcos en Riccall, lideradas por Eystein Orre, a quien Harald le había prometido la mano de su hija en matrimonio, llegaron; algunos estaban tan exhaustos de la carrera que hicieron que se desmayaron al llegar al campo de batalla, el resto estaba completamente armado para la batalla y su contraataque interrumpió brevemente el avance inglés, pero pronto fue dominado y Orre fue asesinado.
—Era el fin —continuó Olaf—. Fuimos perseguidos por el ejército inglés; muchos murieron ahogados mientras cruzaban ríos en la huida.
Leif se sintió desolado; había jurado lealtad a Harald décadas atrás, y no estuvo al lado de su señor en el momento de su muerte.
—¿Y ahora? —preguntó, siendo práctico; no había tiempo para lamentar a Harald.
—No te preocupes, el rey inglés aceptó una tregua con nosotros, al menos con los que sobrevivimos —explicó el Conde de Orkney.
—Se nos permitió partir después de jurar no atacar Inglaterra nuevamente —continuó Olaf—. Ahora descansa; embarcaremos mañana.
Al día siguiente, Harald despertó antes de que saliera el sol y ayudó en lo que pudo con el embarque de los heridos.
Las pérdidas sufridas fueron tan graves que solo 24 barcos de la flota de más de 300 fueron necesarios para transportar a los sobrevivientes.
La flota se retiró a Orkney, donde pasaron el invierno, y en la primavera Olaf regresó a Noruega, y Leif volvió con él.
El reino fue entonces dividido y compartido entre Olaf y su hermano Magnus, a quien Harald había dejado atrás para gobernar en su ausencia.
Leif tomó el largo camino de regreso; su pierna aún cojeaba debido a la herida, pero estaba vivo, y eso era lo que importaba.
Solo cincuenta de sus hombres regresaron con él.





Epilogo
Rusia de Kiev, primavera, 1067 d.C.
El drakkar fue avistado acercándose en una mañana, cuando llegaron, el pequeño puerto estaba lleno de los familiares de los guerreros, entre ellos Ariadne y sus hijos.
La tristeza y la alegría se mezclaron, muchos llorando a los seres queridos que no regresaron, otros abrazando y besando a los sobrevivientes.
Nadie culpó a Leif por las pérdidas; ese era el estilo de vida vikingo que llevaban.
—¡Gracias a Dios! —Ariadne se lanzó a sus brazos cuando él desembarcó, por último.
Luego Snorri, Rodrigo y Astrid, que había regresado días antes de Constantinopla, abrazaron a su padre y a su madre.
—¿Qué pasó, padre? ¿Por qué volvieron tan pocos guerreros? —preguntó Snorri.
—Harald está muerto, fuimos derrotados en Inglaterra —respondió con pesar—. Pero la victoria de Harold Godwinson, el rey inglés, de nada le sirvió, ya que fue de corta duración, pues semanas más tarde, fue derrotado por Guillermo, el duque de Normandía, que invadió el sur de Inglaterra.
Mientras pasaban el invierno en las Orcadas, llegaron noticias de la invasión normanda en Inglaterra.
El rey inglés tuvo que forzar nuevamente su ejército, debilitado por la batalla en Stamford Bridge, lo que pudo haber contribuido a su derrota.
Abrazados caminaron hasta el gran salón, Leif dio órdenes para que los hijos organizaran un banquete fúnebre en homenaje a aquellos que no regresaron, el cual duró todo el día y se extendió hasta la noche, finalizando poco antes del amanecer.
Al amanecer se realizó una misa para las familias de los guerreros cristianos.
A pesar de venerar a los viejos dioses, Leif acompañó la ceremonia junto a Ariadne y sus hijos.
Al anochecer, él y Astrid se reunieron a la orilla del lago con los familiares de los guerreros que veneraban a los viejos dioses. Ariadne, Snorri y Rodrigo los acompañaron, en señal de respeto, aunque se mantuvieron a unos pasos de distancia.
Durante el día, un pequeño drakkar usado para enseñar a los jóvenes a navegar fue lavado y limpiado. Luego colocaron paja seca en su interior y, encima de ella, pequeños objetos que pertenecieron a los guerreros muertos, como peines, broches, brazaletes y puñales, los cuales fueron embebidos en aceite.
Cuando el sol se puso, se encendió una fogata y alrededor de ella los familiares de los muertos narraron pasajes de sus vidas. Después, Leif, que conocía a cada uno, contó los actos de valentía de sus hombres, los cuales había presenciado durante los años en que le sirvieron.
A la medianoche, la völva, la vieja bruja pagana, como Ariadne la llamaba, condujo el sacrificio de un semental, cortándole la garganta con un puñal y recolectando la sangre que brotaba en un cuenco.
A continuación, mientras dos fuertes guerreros desmembraban el cuerpo del animal con hachas, ella rociaba la sangre sobre el drakkar y los objetos de los muertos y cantaba, mientras algunos jóvenes golpeaban rítmicamente tambores.
Escuchad mis palabras, todos los hombres
Grandes y pequeños hijos de Heimdall
Me convocasteis Odín, para contar lo que recuerdo
De las más antiguas hazañas de dioses y hombres
El sol se vuelve negro, la tierra se hunde en el mar.
Las estrellas brillantes caen del cielo
Las llamas queman las hojas de Yggdrasil
Un gran fuego alcanza las nubes más altas
Los hermanos lucharán y se matarán
Los primos destruirán la paz entre ellos
El viejo árbol suspira cuando el gigante lo sacude
Yggdrasil se mantiene en pie, pero tiembla
Garm aúlla horriblemente ante las puertas de Hel
El lobo romperá sus ataduras y huirá
Las cascadas fluyen y las águilas se elevan en lo alto.
Cazando peces entre los picos de las montañas
Veo un salón erigido allí, más hermoso que la luz del sol
enchapado en oro, en Gimle
Allí morarán los hombres valientes
Y disfrutarán de las alegrías de sus vidas.
Cuando salió el Sol, las partes del animal sacrificado, junto con un gallo y un macho cabrío muertos por la völva, fueron colocadas dentro del drakkar.
Leif encendió una antorcha en la fogata y la colocó sobre la paja, que se incendió de inmediato.
Algunos guerreros empujaron la embarcación hacia el lago, y se alejó mientras las llamas se propagaban y las chispas subían al cielo.
El drakkar flotó hacia el interior del lago hasta que, con una explosión de chispas, se hundió.
En ese momento, todos se alejaron caminando de regreso a sus hogares, excepto Leif, que se quedó parado en la orilla.
—Leif, necesitas descansar —dijo Ariadne mientras se acercaba y lo abrazaba por detrás, después de pedir a los hijos que la dejaran a solas con su esposo.
—Estoy cansado de guerras y matanzas —dijo él volviéndose hacia su esposa y abrazándola.
—Harald está muerto, y lo siento, me gustaba, pero ahora estás liberado de tu juramento, ya no necesitas atender el llamado de nadie.
—Es verdad...
—Entonces no partas más, a menos que tus hijos lo necesiten.
—Lo prometo.
Se quedaron abrazados observando el sol nacer en el horizonte.
Los tiempos estaban cambiando, pensó Leif, cada vez había menos personas que rezaban a los viejos dioses, el antiguo estilo de vida vikingo de saqueos, viajes, aventuras y batallas parecía estar llegando a su fin.
Un estilo de vida que llevó a su ancestro Brunilde a salir de Escandinavia y navegar hasta España, y luego por todo el Mediterráneo hasta que regresó a su tierra natal para participar en la gran invasión vikinga que casi dominó Inglaterra.
Quizás era cierto lo que había oído en el camino de regreso, que, con la muerte de su amigo y rey, la era vikinga había terminado, pues Harald Hardrada había sido el último vikingo.
FIN.





Consideraciones Históricas
Escribir novelas históricas es algo laborioso, requiere muchas investigaciones para que la trama sea creíble, incluso con pocas fuentes disponibles.
Los personajes de mis novelas históricas son fruto de la imaginación (con excepción de Jamila, que fue un personaje real, pero con muy poca información sobre su vida), y los sitúo en lugares y en medio de acontecimientos históricos, haciendo que interactúen con personajes reales de la historia.
Cuando se emitió la serie de televisión Vikingos Valhalla, yo ya estaba escribiendo el presente libro; por un momento, llegué a preocuparme por ser acusado de plagio. Sin embargo, al verla, me di cuenta de que los productores habían alterado de forma significativa la vida del personaje Harald Hardrada.
El presente libro no es una biografía de Harald Hardrada, motivo por el cual él no es el personaje principal, aunque su vida, al menos la documentada, haya servido de hilo conductor para el personaje Leif.
De la misma manera, la vida de Zoe, la emperatriz bizantina, sirvió de hilo conductor para el personaje Ariadne.
Otros personajes reales fueron Juan, el Orfanotrofo, los emperadores bizantinos mencionados en el libro, el normando Guillermo Brazo de Hierro, el lombardo Arduino, el general Jorge Maniaces, Domiciano, entre otros personajes que aparecen en la trama, y, en la medida de lo posible, mantuve la información histórica sobre ellos.
Harald Hardrada, antes de convertirse en rey de Noruega, tras ser derrotado junto con su hermano en un intento de tomar el trono, fue exiliado a la Rusia de Kiev, donde sirvió como capitán de la guardia del Gran Príncipe Yaroslav, y posteriormente sirvió como capitán de la Guardia Varega, una unidad de élite de los emperadores bizantinos, compuesta por varegos, como eran conocidos los vikingos de la Rusia de Kiev.
Participó en numerosas campañas, las cuales incluí en el libro, y al final, tras la deposición de Miguel V, el Calafate, que se dice fue castrado y cegado por el propio Harald, huyó de Constantinopla en dos embarcaciones y regresó a la Rusia de Kiev, donde se casó con la hija de Yaroslav y posteriormente regresó a Noruega, donde tras varias disputas se convirtió en rey en 1046.
En 1066, al invadir Inglaterra para intentar tomar el trono de la isla, su ejército fue derrotado en la batalla de Stamford Bridge, donde fue muerto.
Según las crónicas de la época, un enorme guerrero detuvo al ejército sajón en el puente, usando un hacha, siendo derrotado cuando soldados vinieron por debajo del puente y lo atacaron con lanzas.
Los estudiosos dicen que la era vikinga, que se inició con la invasión del monasterio de Lindisfarne, en la costa norte de Inglaterra en el año 793, terminó con la muerte de Harald Hardrada en el año 1066.
Estos mismos estudiosos afirman que Harald fue el último vikingo.
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[1] Astrid es un personaje del libro LA VIKINGA
[2] El lago Ladoga o Ládoga es el mayor lago situado íntegramente en Europa y el 14º lago de agua dulce más grande del mundo. Está situado en la República de Carelia y la provincia de Leningrado, en el noroeste de Rusia, cerca de la frontera ruso-finlandesa.
[3] El río Volcova o Voljov está situado en los distritos de Nóvgorod y Chudovo de la provincia de Novogardía y en los distritos de Kirish y Volcova de la provincia de Leningrado, en el noroeste de Rusia. Conecta el lago Ilmen con el lago Ladoga y pertenece a la cuenca del Neva.
[4] Rus es un endónimo introducido durante la Alta Edad Media para las poblaciones de Europa del Este que vivían en las regiones que hoy forman parte de Ucrania, Bielorrusia, Rusia, una pequeña parte del noreste de Eslovaquia y una franja del este de Polonia, formando en su momento el primer estado eslavo oriental de la historia. Como origen del nombre contemporáneo Rusia, se suele modernizar de esta forma.
[5] Asesino búlgaro
[6] viviendas para mujeres.
[7] Maestro de oficios (en latín: Magister officiorum) era uno de los más altos cargos administrativos del Bajo Imperio Romano y de los primeros siglos del Imperio Bizantino, donde acabó transformándose en un cargo honorífico, hasta que desapareció en el siglo XII.
[8] Los temas eran las principales divisiones administrativas del Imperio Bizantino Medio (610-1204), creadas a mediados del siglo VII a raíz de las conquistas musulmanas de partes del territorio bizantino. Sustituyeron al antiguo sistema provincial establecido por Diocleciano (r. 284-305) y Constantino el Grande.
[9] Eunuco es un hombre al que se le han extirpado parcial o totalmente los genitales, por motivos bélicos, castigo penal, imposición religiosa o para servir en funciones sociales específicas.
[10] Santa Sofía Agia Sophia, que significa «Santa Sabiduría»; en turco: Ayasofya) es un imponente edificio construido entre 532 y 537 por el Imperio Bizantino para ser la catedral de Constantinopla (actual Estambul, Turquía). Desde la fecha de su construcción en 537 hasta 1453, cumplió esta función, con la excepción del periodo comprendido entre 1204 y 1261, cuando se convirtió en catedral católica romana durante el Patriarcado Latino de Constantinopla que siguió al saqueo de la capital imperial por la Cuarta Cruzada. El edificio fue mezquita desde el 29 de mayo de 1453 hasta 1931, fecha de su secularización. Reabrió sus puertas como museo el 1 de febrero de 1935.
[11] Paphlagonia era la antigua región de la costa del mar Negro en el centro-norte de Anatolia, entre las también antiguas regiones de Bitinia al oeste y el Ponto al este, y separada de Frigia (en lo que más tarde se convertiría en Galacia) por una extensión hacia el este del monte Olimpo bitinio. Según Estrabón, el río Partenón era la frontera oriental de Paflagonia, función que desempeñaba el río Halis en el este. El término «Paphlagonia» deriva del legendario «Paphlagon», hijo de Fineo.
[12] alcalde.
[13] Paracemomeno «El que duerme junto a la habitación [del emperador]» era un cargo cortesano bizantino, generalmente reservado a los eunucos. Muchos de sus titulares, sobre todo en los siglos IX-X, ejercieron como ministros principales del Imperio bizantino.
[14] Abu Tamim Maade Almostancir Bilá (Abū Tamīm Ma'add al-Mustanṣir bi-llāh), más conocido solo como Almostancir (El Cairo, 5 de julio de 1029 - 10 de enero de 1094), fue el octavo califa fatimí, que reinó entre el 13 de junio de 1036 y el 10 de enero de 1094. Fue declarado sucesor de su padre Ali Azair cuando tenía ocho meses y ascendió al trono a los siete años. En los primeros años de su reinado, su madre se encargó de los asuntos de gobierno. Su califato duró más de sesenta años y fue el califato islámico más largo. Durante su reinado, el califato fatimí cayó en el caos y fue dominado por los mercenarios turcos de Nácer Adaulá ibne Hamadã.
[15] Carmina, Libro VIII, 3, vv. 227-46, en Vozes da Poesia Europeia I, Colóquio Letras nº163, Lisboa, enero-abril de 2003.
[16] Catapán  o Catapano era un cargo y título militar de alto rango en el Imperio bizantino. La palabra se latinizó como capetanus/capeton, y su significado parece haberse fusionado con el de la palabra italiana capitaneus. Este término híbrido dio lugar al término capitán y sus equivalentes en otros idiomas.
[17] Topoterita era un término militar bizantino que significaba ayudante o lugarteniente.
[18] Protohablante era uno de los títulos más altos de la corte bizantina de los siglos VIII al XII, concedido a generales y gobernantes provinciales, así como a príncipes extranjeros
[19] profesional que se dedica al calafateado, es decir, al sellado de barriles, agujeros y grietas para impedir el paso del aire y los líquidos en general.
[20] Emperador
[21] Spatarocandidato era un título cortesano bizantino utilizado en los siglos VII-XI.
[22] Inicialmente, el título se utilizaba como en el Bajo Imperio Romano para designar a un coemperador subordinado o al heredero presunto al trono.
[23] nacida en púrpura
[24] El Cisma de Oriente provocó la división del mundo cristiano en 1054 entre ortodoxos y católicos. El Cisma de Oriente es el nombre dado a la escisión de la Iglesia católica que se produjo en 1054 entre la Iglesia dirigida por el Papa en Roma y la Iglesia dirigida por el patriarca en Constantinopla.
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